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PRESENTACIÓN

El enemigo interno es un tema de interés planetario, universal y
aproximarse desde la antropología a la comprensión de lo que es una
institución militar y comprenderla como un todo desde las narraciones
dadas por los protagonistas en un batallón; es tener la capacidad de in-
vestigar los corredores del poder, es intentar acercarse en una investi-
gación multidisciplinar, dando paso a la antropología, a la historia a la
política de manera innovadora.

Esta investigación permite al lector, sentir las voces de los prota-
gonistas en un ameno dialogo con la investigadora, quien conjuga las
entrevistas con textos, documentos de preparación militar. Si bien se
dirige a una década, ello solo es un recurso metodológico, en este libro
alcanzamos a ubicar el momento fundador de las Fuerzas Armadas en
Colombia, su capital simbólico, sus valores, el sentido del héroe.

La magíster Magda Alicia Ahumada P. desata desde el hacer cul-
tural en un batallón interrogantes centrales ¿cómo se crean y se trans-
forman las costumbres y los valores desde el proceso ritual? Es decir
cuales son los ritos de pasaje de los militares que se ponen al servicio
del estado y cómo estos llegan a mistificarlo, disminuyendo los recla-
mos de la razón y llevándola hacia una ideología, cual mascara y efec-
to del poder, generando una cualidad aparente que inspira una áurea
sagrada de la misma. En este sentido da cuenta de una estructura social
como cultura mística del poder, donde el hombre se nos presenta cual
animal divino.

Myriam Amparo Espinosa. 2006
Profesora Universidad del Cauca





INTRODUCCIÓN

Este texto intenta realizar una aproximación a la concepción del
enemigo interno desde el gobierno y los militares en el marco del con-
flicto armado colombiano entre 1978 y 1982. El análisis se aborda to-
mando como punto de partida la II Guerra Mundial que redefinió el
esquema “amigo-enemigo”, así como la concepción de seguridad colec-
tiva y la influencia de la Doctrina de la Seguridad Nacional, a partir de
las cuales se asume su naturaleza política. Si bien el estudio se contex-
tualiza históricamente entre 1978 y 1982, las descripciones sobre el
ejército como fuerza disponible desde la etnografía cotidiana del bata-
llón se dimensionan en un tiempo mayor, enunciando algunos mo-
mentos del ejército que se remontan a partir de 1907, año en que se
ubica el proceso colombiano de profesionalización castrense.

Este acercamiento se adelanta desde las narraciones dadas por los
entrevistados, entrecruzadas con datos revisados en documentos de las
Fuerzas Militares de Colombia, así como en los boletines militares para
el período de estudio, principalmente en el Archivo Central del Cauca y
en el archivo del batallón de infantería; de igual manera se realizó una re-
visión bibliográfica o documental basada en la búsqueda de información
referente al tema de estudio vista desde diferentes disciplinas. Metodoló-
gicamente, los criterios de manejo están orientados a la conjugación en-
tre fuentes de la tradición oral y documentos escritos internos, locales y
nacionales. Es importante anotar que este trabajo se inicia como un pro-
yecto que se lidera desde el Grupo de Investigación Nodo Aguja, una lí-
nea de estudio referida Antropología de la Guerra, adscrito al Grupo de
Estudios Sociales Comparativos (GESC) de la Universidad del Cauca1.

Si bien en mi primer trabajo de investigación la amistad con las
personas me facilitó la convivencia con los narradores y los actores de
un barrio en Popayán, ahora realizar trabajo de campo en una institu-



ción que se piensa rígida, con parámetros de disciplina militar, generó
en mí múltiples interrogantes sobre el quehacer de la antropóloga y de
la mujer, así como conocer qué comparten entre sí, qué los diferencia,
entender si la construcción del enemigo es lo que los guía, saber si es es-
to suficiente o qué papel desempeñan, además, las relaciones de género
y poder y cómo se construyen desde lo cotidiano, fueron algunas de las
preguntas que me acompañaron durante el proceso de investigación.

En este recorrido, al observar y participar desde la acción prácti-
ca en esta Institución Total, encontré que hay amigos: hombres y muje-
res comunes, pero sus señas me sobrecogen, su actitud de constante sos-
pecha contagia de alguna manera. Una cosa es llegar distraído a este es-
cenario pero si se aproxima al análisis de sus actividades, éstas pueden
ser leídas desde otro ángulo. Aquí se puede jugar como mujer, pero
nunca de igual, nunca como alguien en quien se pueda confiar el desti-
no de Patria, tan alto en el honor y más propio de lo masculino, pero sí
para descansar de la guerra y para ser protegida. ¡Que paradoja!

¿Porqué FFueuerza Drza Dispispoonibniblele? Quizás porque en esta época en
Colombia la fuerza ha sido gran actor en todos los espacios. Son fuer-
zas en confrontación, son fuerzas que vigilan, que se dirigen hacia la
no-vida, hacia la negación de las posibilidades. Es fuerza que emerge en
el mundo para la guerra2.

Preciso que la fuerza ha sido un gran actor en este periodo de es-
tudio especifico, pero esta categoría es de más largo alcance. La concep-
ción del monopolio de las armas dentro del proceso de organización
social nacio- nalista se prefigura como una característica esencial de los
llamados Estados Modernos, no obstante día a día vemos la fragmen-
tación de la misma. Es la pretensión del orden y la ley a través del man-
tenimiento del monopolio de las armas lo que conlleva a la visión de la
necesidad de la fuerza disponible. La fuerza como una concepción ge-
neral se argumenta desde la visión de mantener y proteger a los Esta-
dos frente a un enemigo o enemigos que intentan fracturar y romper la
naturalidad de su existencia.

Este estudio tiene como objetivo principal establecer como la
concepción del enemigo interno se instaura como una visión globali-
zante, y se relaciona con el catolicismo permeando la política ideológi-
ca del nacionalismo, apagando cualquier otra concepción nacional di-
ferente. En este sentido se desplaza al interior del país, influenciado por
la revolución cubana y la persecución al comunismo. En el contexto la-
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tinoamericano se prefigura como un proceso de adoctrinamiento ideo-
lógico y político, que se fortaleció por la situación de dependencia es-
tructural o inducida frente a las grandes potencias, concretamente al
sistema capitalista, que buscó su fortalecimiento y la no-proliferación
de gobiernos en vías socialistas. Además, la situación de crisis que
afrontaba la región por el incremento de la deuda externa y la imposi-
bilidad de los gobiernos de ofrecer mejores condiciones de vida a la po-
blación fortaleció el dominio de los EE.UU.; y los ejércitos fueron con-
vocados como una fuerza al servicio de la clase dominante. La condi-
ción de clase, reordena los sectores de clase con intereses específicos, ge-
nerando campos de contradicción, ya que los que tienen mayor jerar-
quía deben de haber pasado por grandes pruebas heroicas y por proce-
sos de especialización y profesionalización, mientras los soldados de
base no tienen los mismos privilegios, ni las mismas prerrogativas. Es-
ta jerarquía se observa en los símbolos del decoro del cuerpo, lo que in-
forma que grado poseen, sus privilegios y responsabilidades. En este
sentido podría pensarse como una empresa social de orden neoliberal,
en donde la eficiencia, el recurso, la técnica, como un todo establece
campos de contradicción interna por las diferencias económicas y per-
tenencias sociales. A través del tiempo han concentrado un capital que
refuerza a la clase capitalista dotando a todos sus integrantes de un nue-
vo hábitat, produciendo un cuerpo social de fuerza. Esta fuerza se ex-
tiende en el mundo con una lógica, que cuenta con agentes calificados
destinados a la ejecución de funciones como: la gestión de la represión,
la política y las técnicas de cohesión indispensables para la dominación.
Este proceso se caracteriza por la simbiosis entre la razón y la violencia
en el mantenimiento de “causas justas” que se postulan como legítimas.

En Colombia el periodo comprendido entre 1978 y 1982 se carac-
terizó por presentar un ejército fortalecido, con mayor autonomía polí-
tica frente a la tutela de los partidos tradicionales: El bipartidismo, lo que
les permitió tener una mayor independencia para ejercer sus funciones
durante esta administración, manifestándose especialmente en el mane-
jo del orden público. Es así como en este cuatrienio el problema social se
convirtió en asunto de orden público, competencia exclusiva de los mi-
litares, que estaban influenciados por la ideología del anticomunismo y
seguían considerando que el pensamiento comunista propiciaba a las
guerrillas y la subversión. Se generalizó la crisis económica y social, la re-
presión y el conflicto armado agudizaron la violencia en los diferentes te-
rritorios nacionales. Cuando se afrontó esta incapacidad para concretar
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una salida reformista que canalizara e integrara la oposición se prosiguió
a una represión directa a las manifestaciones políticas de descontento so-
cial, a través de la persecución, la coacción y la intimidación. Igualmen-
te, se asumió la concepción de que “no son sólo los ejércitos los que com-
baten sino que es la nación misma la que lo realiza; reconsideración del
principio alemán de la nación en armas del Siglo XIX, adicionada con la
defensa interna por la causa de la subversión”3.

El enemigo aquí se identificó en forma de una respuesta conti-
nental, se localizó en el sector rural, luego se desplazó al sector urbano
y se expresó a través de diferentes actores y organizaciones o de movi-
mientos concebidos al margen de la ley, según el momento coyuntural.

La temática del presente estudio se desarrolla de la siguiente ma-
nera: Se inicia con una breve descripción que enfatiza en conocer có-
mo asume su naturaleza política este concepto; se aborda su emergen-
cia en las realidades latinoamericanas, a través de las experiencias de
Brasil y Chile. En la segunda parte se busca explicar como a partir de la
constitución de un ejército moderno en Colombia se realiza la cons-
trucción, identificación y destrucción del enemigo interno, el cual llega
en forma de una respuesta continental, primero como ideología y lue-
go materializada en actores que confrontan, como fuerza insurgente al
Estado. Y en la tercera parte se describe cuál es la significación y la re-
presentación de esta categoría política entre 1978 y 1982, tomando co-
mo eje central los eventos representativos del mismo: La toma de la
embajada dominicana, el asesinato del ex ministro de Gobierno Rafael
Pardo Buelvas y el robo de las armas del Cantón en Usaquén. En este
periodo, si bien es el ejército quien debe hacerle frente al enemigo, se
deja entrever una política de Estado, proceso en el cual pareciera que
hay un quiebre en la identidad de las Fuerzas Militares, una politización
de su función; en este momento se ha ampliado la intervención social
y cuenta con asesoría de profesionales.

NOTAS

1 El grupo de Estudios Comparativos esta adscrito a Conciencias en Colombia y
pertenece a la Universidad del cauca, departamento de Antropología Popayán.

2 Véase: General Fernando Landazábal Reyes. El Precio de la Paz. Bogotá: Co-
lombia, Planeta, 1985, pp. 34-35.

3 Francisco Leal Buitrago. El Oficio de la Guerra, La Seguridad Nacional en Co-
lombia, Santafé de Bogotá, IEPRI: Editores, 1994, p. 97.
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Capítulo I

EL CONCEPTO DEL
ENEMIGO INTERNO

“El mundo se ha dividido en dos partes y esto genera un conflic-
to internacional, que se da entre una parte del mundo que es co-
munista y otra que sigue siendo capitalista, le ponen a esta la ci-
vilización cristiana y occidental. Hay que trasladar entonces el
conflicto internacional al escenario de cada país, en donde toma
la forma de guerra interna. Este es el fenómeno que se está vivien-
do desde el fin de la Segunda Guerra Mundial”1.

En las realidades Latinoamericanas el concepto del “enemigo in-
terno” como construcción política surge primero con la identificación
de un “enemigo común”: el Comunismo Internacional, que fue inter-
pretado como una amenaza para “la Seguridad Colectiva de los Esta-
dos” bajo la influencia de los Estados Unidos. Posteriormente toma
nuevos significados frente al auge de las revoluciones en vías socialis-
tas, concretamente la revolución cubana y la expansión del pensamien-
to comunista en Centro y Sur América, a partir de lo cual se trasplan-
tó “la Doctrina de Seguridad Nacional”, como un modelo de interpre-
tación que sirvió de marco para el análisis de las dinámicas sociales en
nuestros países en materia de seguridad. Esto llevó a que esta categoría
política se definiera desde el plano militar y se convirtiera en el centro
de accionar de los ejércitos. En efecto, la concepción del “enemigo in-
terno” se instaura a través de un proceso de difusión desde las grandes
potencias hacia los países “subdesarrollados”, en situación de depen-
dencia estructural, brindando más argumentos para la negación de
una apertura y flexibilidad en la participación del poder y reafirmando
la negación y la exclusión del otro.



1. RESEÑA HISTÓRICA DEL CONCEPTO

Etimológicamente este concepto se deriva del:

“Latín inimicus, que significa el que le tiene mala voluntad a otro y le
desea el mal, así como de enema, lavativa tomada del latín enema atis y
este del griego eveau, derivado de evievai, que significa echar adentro,
inyectar y este de levau, enviar. Igualmente del hebreo ebah, oyeb, sar, de
donde se derivan conceptos como enemicismo, enemigo y enemiga”2.

Este concepto se expresa como una construcción dual, una de di-
mensión trascendental y otra, terrenal. En una visión entre dos fronte-
ras ideológicas, abstractas y tangibles: el bien y el mal, lo blanco y lo ne-
gro, lo bello y lo feo, el amigo y el enemigo; extremos y puntos de orien-
tación en la cosmovisión de la vida, que en los múltiples escenarios so-
cioculturales aparece recreado en múltiples formas e imágenes.

Se entiende por enemigo: “el que no-solo no es amigo, sino de-
claradamente contrario, así como el contrario en la guerra. Por antono-
masia se estima al demonio, por ser el enemigo universal del linaje hu-
mano y nuestro común adversario”3. En el derecho antiguo se entiende
por enemigo “aquel que había dado muerte a alguno de sus parientes
dentro del cuarto grado o le habían acusado de un delito grave”4.

En la Religión Católica el enemigo se concibe como aquel que
no tiene la virtud de la caridad que enseña categóricamente la iglesia,
pues no tiene el amor de la amistad. Los enemigos de Dios son quienes
adoptan la guerra y tratan de disminuir su gloria al perseguir a la igle-
sia, a sus ministros o a sus fieles. Sin embargo, quedan excluidos los de-
monios y los condenados, que son para siempre los enemigos de Dios.

“La figura del enemigo aparece en la historia humana en el antiguo tes-
tamento, en la figura del ejercito de los enemigos”, que comprende: a- los
enemigos de Israel, b- los enemigos de Dios y c- Los enemigos persona-
les. Los primeros hacen referencia a quienes se oponen al establecimien-
to de la tierra prometida, los segundos son quienes surgen de la oposi-
ción al pueblo de Dios y los terceros con quienes se señala la cautela”5.

Lo anterior enmarcado en una enemistad histórica entre la mu-
jer y la serpiente, la enemistad con el mundo, con la carne, con el de-
monio, que son fuerzas nefastas que se oponen a este reino.

Este concepto asume su naturaleza política con respecto a la no-
ción de “seguridad”, que fue definida por Norberto Bobbio como “la
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certeza de la libertad en el ámbito de la ley”6. Su configuración políti-
ca se expresa a partir de la concepción de defensa de los Estados, en el
marco de la Guerra Fría, entre el Este y el Oeste y dentro del muro Ale-
mán que dividió lo oriental y lo occidental. La concepción de la segu-
ridad colectiva construyó un “enemigo común”: El Comunismo inter-
nacional, que fue definido como una construcción de carácter conti-
nental, que significaba un modo específico de concebir el mundo y se
manifestaba como una fuerza desordenadora del orden impuesto.

¿Cómo se construyó este enemigo universal de los Estados?, ¿Có-
mo se presentó la globalización de esta categoría política y militar den-
tro de la dinámica de un proceso exógeno? Durante la segunda mitad
del siglo XX las relaciones entre los países americanos, incluyendo Co-
lombia, estuvieron orientadas, entre otros aspectos, por un denomina-
dor común: la formulación de políticas para la Seguridad Colectiva, di-
rigida a la identificación de estrategias de defensa común frente a un
eventual conflicto internacional. Esta concepción para el período de
1945 a 1948, como lo plantea Cesar Torres del Río, obedece a un nue-
vo orden mundial que se presentaba una vez terminada la II Guerra
Mundial, con “la pretensión de la defensa de la democracia; siendo da-
dos sus primeros pasos por Franklin Delano Roosevelt y Winston
Chuichill al firmar la Carta del Atlántico en 1941”7. Esta asistencia re-
cíproca pretendía la defensa mutua contra todo ataque que pusiera en
peligro la seguridad de cualquier Estado Americano.

¿Pero quién o qué era el enemigo común?, ¿Contra quién o qué
se formulaban estas políticas? Al respecto el mismo autor explica que
fue tan sólo en 1936, en la Conferencia de Consolidación de la Paz,
efectuada en Buenos Aires, cuando se estableció el Acta de Chapulte-
pec, donde se identificó como enemigo al Estado agresor que se haga
responsable de uno o varios de los siguientes actos:

“Que cuyas fuerzas armadas, a cualquier arma que pertenezcan, hayan
traspasado indebidamente las fronteras terrestres, marítimas o aéreas
de otros Estados; que haya intervenido de manera unilateral o ilegal en
asuntos internos de un Estado; que se haya negado al cumplimiento de
un fallo arbitral o de una sentencia de la justicia internacional, legal-
mente pronunciada”8.

Posteriormente, en 1938, en la Conferencia Panamericana rea-
lizada en Lima se declara como acto de agresión contra todos los Es-
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tados del Continente: el atentado contra la integridad o la violabilidad
territorial y a la independencia política. Igualmente, en la Declaración
de México se expresaba la igualdad jurídica de los Estados, la sobera-
nía y la prohibición de intervenir en asuntos internos y externos de
otros países.

En este proceso se establecen diversos acuerdos que enfatizaban
en la construcción de estas políticas en el ámbito Continental, por
ejemplo, se suscriben pactos en torno a la Autonomía Territorial como
los efectuados en 1939 cuando se realiza la Reunión de Consulta de
Cancilleres en Panamá, donde se declara la neutralidad del Continente
en los comienzos de la Segunda Guerra Mundial; en 1959 con la cele-
bración de la Quinta Reunión de Consulta de Cancilleres en Santiago
de Chile: se expone la tensión internacional en el Caribe, proyectos de
convención y comisión Derechos Humanos y ejercicio efectivo de la
democracia representativa; en 1960 con la Séptima Reunión de Canci-
lleres en San José de Costa Rica solicitada por el Perú ante el desarrollo
de las políticas de Fidel castro y sus relaciones con la Unión Soviética.
Esta declaración condena la intervención de una potencia extraconti-
nental en asuntos internos de las repúblicas y rechaza la aceptación de
la intervención por parte de un Estado Americano y las pretensiones
chino-soviéticos en el Continente. Además se realizan otros convenios
referentes a la Administración Pública como los efectuados en 1964 en
la Conferencia Interamericana en Washington, donde se estableció los
procedimientos para el ingreso de nuevos Estados a la OEA; y en 1967
con la Conferencia Interamericana en Buenos Aires, que reforma la
Carta de la OEA y establece como órgano supremo la Asamblea Gene-
ral en reemplazo de la Conferencia.

A partir de 1940 con la Reunión de Consulta de Cancilleres en
la Habana se establecen los compromisos de Asistencia Recíproca. En
este año en Cuba se realizan declaraciones y acuerdos sobre las Colo-
nias de los países europeos vencidos por Alemania y se declara que la
agresión contra un Estado Americano sería considerada como un ac-
to de agresión contra todos los Estados; esto se renueva en el año de
1947 con la Conferencia Interamericana Extraordinaria en Río de Ja-
neiro (Brasil), con el Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca
y con el desarrollo en 1948 de la IX Conferencia Interamericana en
Bogotá con la creación de la OEA en reemplazo de la Unión Interna-
cional de Repúblicas Americanas; también en 1951 en la Cuarta Reu-
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nión de Consulta de Cancilleres en Washington estableciendo acuer-
dos sobre la Cooperación Americana en el ámbito político, económi-
co, y militar ante la lucha contra el Comunismo en Corea y la Guerra
Fría con la Unión Soviética y en 1965 en la Conferencia Interamerica-
na Extraordinaria en Río de Janeiro, que pretendía el fortalecimiento
del Sistema Interamericano.

Igualmente se celebran alianzas Continentales referentes al tema
de la Paz y los Derechos Humanos, en 1945 la Conferencia Interameri-
cana Extraordinaria en México estudia la formación de un organismo
de paz y la reorganización del sistema interamericano y en 1969 en la
Conferencia Especializada sobre Derechos Humanos en San José de
Costa Rica.

Los Acuerdos mencionados son una muestra de cómo los Esta-
dos Unidos después del conflicto Mundial con la Unión Soviética toma
medidas de orden Continental para proteger su propia Seguridad Na-
cional, ya que durante este periodo la antigua U.R.R.S. había desplega-
do su poder formando alianzas con los Estados Comunistas en Europa
Oriental y amenazaba con extender su influencia en el contexto Ame-
ricano, que en este momento afrontaba graves problemas sociales y ha-
cía prever que en estas condiciones se podrían establecer gobiernos en
vías socialistas.

El incremento de la deuda externa, el debilitamiento de las eco-
nomías nacionales que no habían logrado alcanzar un desarrollo inte-
gral a través de las inversiones extranjeras, el detrimento de la industria
nacional, la sustitución de importaciones, a diferencia de Argentina y
Brasil que lograron intensificar el desarrollo de acerías y productos
químicos, la no-reactivación de las exportaciones, el desempleo, la po-
breza y la inflexibilidad en el poder, se consideraban como condiciones
necesarias para la expansión del pensamiento Comunista en América
Latina. Temor que esta potencia sintió con la experiencia de la Revolu-
ción Cubana, expresión revolucionaria en el Continente. La visión de
una segunda Cuba estimuló el desarrollo de estas políticas de lucha
contra el Comunismo y esta Potencia intervino aumentando la Asis-
tencia Recíproca con énfasis militar en los gobiernos que combatieran
la subversión.

En este contexto, de otro lado, las políticas indigenistas se desa-
rrollaban en torno a la visión integracionista de los grupos indígenas a
las dinámicas nacionales por parte de los Estados Latinoamericanos y
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por la lucha de las comunidades aborígenes por la propiedad comuni-
taria de la tierra y por el respeto a su cultura. En Bolivia la población
indígena se encontraba en un proceso de reconquista de la propiedad
de la tierra y enfatizaban en la necesidad de una reforma agraria. Estas
reivindicaciones se habían iniciado a partir de 1941 con la formación
del Movimiento Nacional Revolucionario (MNR) y con la llegada a la
persistencia de Paz Estensoro(1953), en cuya administración se recono-
ció la propiedad comunitaria de los territorios que ancestralmente ha-
bían ocupado y en 1963, con la creación de la Dirección General de Co-
munidades Indígenas, que brindó asistencia integral.

En el Perú se adelantaban políticas integracionistas por medio de
la implementación de procesos de cooperativismo y sociedades agríco-
las de interés social, controlados por el Estado. En 1974 el movimiento
Indígena Peruano (MIP) hizo presencia en el escenario nacional frente
a los abusos de los terratenientes. En Colombia, fundamentados en la
ley 89 de 1890, los indígenas seguían en la lucha por la propiedad de la
tierra de los resguardos y por el reconocimiento del cabildo como au-
toridad interna y habían conformado movimientos locales para la de-
fensa de sus derechos como el Consejo Regional Indígena del Cauca
(CRIC) y el Movimiento Armado Quintín Lame, por la autonomía lo-
cal. Por su parte, en el Brasil las comunidades indias no tenían la pro-
piedad de la tierra, sólo se les reconocía la capacidad de usufructo, ya
que desde 1850 las tierras indias habían quedado incorporadas al patri-
monio nacional; además se estableció la creación de Reservas desde
1967 y en 1973 se autorizó su traslado hacia otras regiones según las
disposiciones estatales.Además, se llevaron a cabo otros procesos que
hacen referencia al avance de la izquierda o de grupos de oposición que
buscaban mejorar condiciones sociales, laborales, sindicales.

Para el caso del Brasil, surgen las Ligas Campesinas (1950-
1964), que luego conformarían el Movimiento de los Sin tierra (1984),
las organizaciones de labradores y trabajadores agrícolas, así como los
Foros sindicales, la Central Única de Trabajadores (CUT), la Confede-
ración General de Trabajadores (CGT) y la Alianza de Liberación Na-
cional (ALN) en 1968, liderado por Carlos Marighella, disidente del
Partido Comunista Brasileño. En el Uruguay, el Movimiento Nacional
de Liberación, los Tupamaros (MNL), fundado en 1962 por Raúl Sen-
dic, como guerrilla urbana. Este grupo fue uno de los primeros en im-
plementar operaciones guerrilleras en áreas urbanas, sobre la base de
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la teoría desarrollada por Abraham Guillen, que planteaba el estable-
cimiento de pequeñas células que podían actuar sin referencia a un al-
to comando, reforzando el trabajo político para poder ganar el apoyo
popular de las masas.

En la Argentina, el Partido Revolucionario de los Trabajadores
(PRT)(1966-1967), el Ejército Revolucionario Popular (ERP), el Movi-
miento del Frente Revolucionario Indoamericano Popular(1961), con
trabajo con sectores Obreros: Azucareros, forestales, barrios humildes
y los Montoneros (1969), como organización guerrillera urbana, de
tendencia izquierdista peronista, liderada por Mario Firmenich y Ho-
racio Mendizábal, que hacia 1977, anuncia la creación de un órgano
político, el Consejo Supremo de los Montoneros Peronistas.

En Chile, el Movimiento Izquierdista Revolucionario (MIR),
que es fundado por Troskistas Chilenos en 1965. Durante la Presiden-
cia de Allende en 1970-1973 el MIR fue activo en la promoción de re-
formas agrarias y dirigió ocupaciones militares de estados rurales. Des-
pués del golpe militar en 1973, la mayoría de los miembros del MIR se
vieron en la obligación de salir del país y ha estado activo esporádica-
mente y el Frente Manuel Rodríguez (FMR), brazo militar del Partido
Comunista Chileno.

En el Perú, El Movimiento Revolucionario Tupac Amaru (MR-
TA) y Sendero Luminoso. El MRTA, como una organización político
militar que representa los intereses de los obreros, campesinos, estu-
diantes, profesionales, orientó su confrontación con los monopolios y
el Estado, a quienes consideran como los causantes del atraso y de la
miseria del Perú para construir el socialismo. Sendero Luminosos se
crea después de que en 1963 el Partido Comunista Peruano se divide
en pro-Unión Soviética y pro-China, y Abimael Guzmán, bajo la ideo-
logía del comunismo ortodoxo de Mao Tse Tung, organiza este movi-
miento militar clandestino para lograr una revolución armada. A me-
diados de los años 70, el movimiento cuenta con el apoyo de estudian-
tes de la Universidad Nacional de San Cristóbal, convirtiéndose en la
base principal de adoctrinamiento político, y hacia 1976 su ideología
política se expande a zonas rurales de Ayacucho. En 1980 incrementa
progresivamente su lucha armada, al controlar sectores de la Sierra Pe-
ruana, y contar con el apoyo campesino y popular. En Colombia, en
tiempo de la violencia Bipartidista, la formación del Partido Comunis-
ta (1930) y bajo su manto la formación y persistencia de las autodefen-
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sas campesinas, el surgimiento y fortalecimiento de las Fuerzas Arma-
das Revolucionarias de Colombia (FARC), el Ejército de Liberación
Nacional (ELN) y el Ejército Popular de Liberación (EPL), las respues-
tas populares como los movimientos cívicos crecieron hacia la década
de los sesenta, por la lucha por la tierra y las reivindicaciones sociales,
integrando no solo a campesinos, sino a indígenas, lideres estudianti-
les, obreros del banano, entre otros.

De igual manera los procesos de poblamiento urbano a través de
la invasión o recuperación de tierras, como un fenómeno latinoameri-
cano que define un tipo de formulación de estrategias organizativas.
Este proceso se realizó generalmente en la periferia de las ciudades, al
“margen de la ley”, frente a las políticas estatales de vivienda y creci-
miento urbano. El cual integró a diversos sectores sociales, a los “Sin ca-
sa” por la lucha por una “vivienda digna”, generando procesos identita-
rios en cada contexto social. En Venezuela se identificó con los llama-
dos “Asentamientos Precaristas”, o las “Callampas o Campamentos” en
Chile, en el Ecuador a “los Asentamientos ilegales o barrios clandesti-
nos”, en Argentina a “las villas de miseria”, en el Perú las “barriadas o
pueblos jóvenes”, en Brasil “las favelas” o en Colombia los llamados
“Asentamientos irregulares”9.

Estas condiciones sociales evidencian como los pactos suscritos
fueron precisamente una estrategia Continental, que teje redes de con-
trol hacia las dinámicas de los países que conforman la región. Estas re-
des de control se tejen porque los Estados Unidos y las elites naciona-
les previeron estos factores de tensión y crisis, lo que podría poner en
peligro el mantenimiento de sus sistemas hegemónicos; en otras pala-
bras, lo que representa una visión preventiva, que dibuja y señalan las
políticas militares ofensivas, que luego son desplegadas en los diferen-
tes territorios nacionales. Preparación y experiencia para el manejo de
las crisis desde los Estados Americanos y sus Fuerzas Militares para lo-
grar el control de los enemigos internos. Para el caso colombiano entre
1960 y mediados de 1970 de los enemigos internos rurales, y específi-
camente en la década de los 80, enemigos internos urbanos, con el de-
sarrollo de estrategias y política militar de control de los enemigos in-
ternos rurales.

Surge entonces el Sistema Interamericano de Defensa como un
sistema de cooperación defensiva multilateral. Su origen se establece
como una “consecuencia de la percepción común de amenaza contra
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las Américas, principalmente por el retorno de las potencias coloniales
a la región después de haberse declarado la independencia”10. Este sis-
tema de cooperación fue reformado a mediados de la década de los se-
senta, enfatizando en el establecimiento de mecanismos de control en
los países latinoamericanos frente a la figura del “terrorismo”, en razón
de que para los Estados Unidos el enemigo se presentaba en el marco
interno de los países de la región. En consecuencia, se desarrolló una
política de ayuda para los Estados en diversos ámbitos, con el fin de ha-
cerle frente a los problemas sociales que se agudizaban cada vez más,
incluso se dio un intento de establecer una coordinación de las políti-
cas externas de los países a través de la Comisión Especial de Coordi-
nación Latinoamericana. Además de ser creada la Junta Interamerica-
na de Defensa, para estudiar y recomendar medidas para la defensa co-
lectiva, se lleva a cabo un programa académico a través del Colegio In-
teramericano de Defensa.

En este proceso en el año de 1946 se crea la Escuela de las Amé-
ricas (la SOA) en Panamá, que representó uno de los centros de forma-
ción militar más importantes en América Latina, que le permitió a los
Estados Unidos entrenar en técnicas de combate, tácticas de comando,
inteligencia militar, contrainteligencia, guerra revolucionaria, manejo
de fuentes entre otros y formar ideológicamente a un gran número de
militares de esta región.

Se habla de que fueron instruidos en esta escuela cerca de:

“60 mil militares latinoamericanos y que ese dato va en aumento; esta-
bleciendo una situación de dependencia en la instrucción militar y una
gran influencia en el desarrollo de los procesos que se llevarían a cabo
dentro de las realidades propias de cada país, referentes a la lucha con-
tra el comunismo y la contrainsurgencia, además de fomentar la coo-
peración entre las fuerzas militares multinacionales”11.

Esta escuela militar, además, es un producto de la guerra fría y
un instrumento de la Doctrina de la Seguridad Nacional. Su objetivo
principal estuvo relacionado con el fortalecimiento de los ejércitos la-
tinoamericanos frente al “comunismo” y a los intentos revolucionarios
o insurgentes del continente:

“La Escuela de las Américas fue creada en 1946, en Fuerte Amador, en
Panamá, bajo el nombre de “Centro de Adiestramiento Latinoamerica-
no: división terrestre”. Cuatro años después fue trasladada a otra base
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panameña en Fuerte Gulick, donde adoptó el español como lengua ofi-
cial y pasó a llamarse “Escuela del Caribe del Ejército de Estados Uni-
dos. Después de 1984, y considerando los acuerdos Carter-Torrijos, la
Escuela de las Américas fue transferido a Fort Benning (Georgia USA).
Sin embargo, su importancia fue creciendo a partir de 1961, cuando el
presidente estadounidense John F. Kennedy determinó la que sería su
misión esencial hasta los años 90: preparar a las fuerzas armadas para
combatir la amenaza comunista, colaborar con el desarrollo de una
contraofensiva a la creciente influencia cubana y soviética en la forma-
ción de grupos guerrilleros. En una sola palabra: la contrainsurgencia.
Un término que sirvió para justificar muchas de las dictaduras y de los
peores crímenes cometidos en las décadas del 60, 70 y 80 en buena par-
te de América latina”12.

Esta escuela fue conocida también como “la escuela de Asesi-
nos” o “escuela de golpes”, y la consideraban un “dinosaurio de la Gue-
rra Fría”, debido a los múltiples casos denunciado sobre situaciones de
tortura, violación de los derechos humanos, asesinatos y desapareci-
dos13, también por las denuncias del fuerte hostigamiento y persecu-
ción que se estableció contra los diferentes sectores sociales, a los mo-
vimientos sociales, a los educadores, a organizaciones de sindicatos,
trabajadores, religiosos, líderes estudiantiles. Situaciones que se mani-
festaron abiertamente en los llamados “Estados de Excepción”, origi-
nados por los diferentes golpes militares, y que fueron liderados por
militares entrenados en esta escuela militar, como por ejemplo Augus-
to Pinochet en Chile en el año de 1973, en Bolivia bajo el General Hu-
go Bánzer en 1971; Nicaragua bajo lo Somoza; El Salvador durante la
década de 1970, y México se convirtió en el principal cliente del SOA,
entre otros14.

En 1947 se firma el Tratado Interamericano de Asistencia Recí-
proca (TIAR) en Río de Janeiro, en el desarrollo de la Conferencia In-
teramericana para el mantenimiento de la Paz y la Seguridad del Con-
tinente; el cual estableció “la defensa colectiva tanto contra un ataque
armado como contra una agresión que no sea un ataque armado, que
se origine en la región o fuera de ella”15. Su base jurídica estaba dada
por el ejercicio del derecho de autodefensa individual y colectiva, la vi-
sión de cooperación de materia de defensa frente a la existencia de una
agresión directa y armada comprometió a los Estados integrantes de es-
te Tratado. Este concepto de agresión armada se explica como:
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“El ataque armado no provocado por un Estado contra el territorio, la
población o las fuerzas terrestres, navales o aéreas de otro Estado; la in-
vasión, por la fuerza armada de un Estado, del territorio de un Estado
Americano, mediante el traspaso de las fronteras demarcadas de con-
formidad con un tratado, sentencia judicial o laudo arbitral o, a falta de
fronteras así demarcadas, la invasión que afecte una región que esté ba-
jo la jurisdicción defectiva de los Estados”16.

Constituye una política ofensiva y defensiva de seguridad in-
fluenciada por los intereses y la dominación de los Estados Unidos, co-
mo potencia hegemónica.

Ya en la Carta de las Organización de Estados Americanos en
el capítulo VI sobre La Seguridad Colectiva, artículo 27, se manifies-
ta: “Toda agresión de un Estado contra la Integridad o la inviolabili-
dad del territorio, contra la soberanía o la independencia política de
un Estado Americano, será considerada como un acto de agresión
contra los demás Estados Americanos”17. A esta formulación de po-
líticas de Seguridad Colectiva se unió la visión de contención del Co-
munismo Internacional durante la Guerra Fría. En este período de
tensiones surgidas tras la II Guerra Mundial entre los Bloques socia-
listas y Capitalistas18, el Comunismo fue concebido como una ame-
naza del sistema, generador de conflictos, revolución y subversión
que atentaba contra las instituciones libres, razón por la cual se re-
solvió unirse en:

“La condenación de los métodos del comunismo Internacional y adop-
tar dentro del respectivo territorio, de acuerdo con sus poderes sobera-
nos y constitucionales todas las medidas necesarias para impedir y de-
sarraigar actividades dirigidas a fomentar el desorden en su vida polí-
tica interna o perturbar por presión o propaganda subversiva el hecho
libre y soberano de los pueblos a gobernarse por sí mismos de acuerdo
con las aspiraciones democráticas. El Comunismo Internacional fue
visto entonces como un enemigo común, como un agresor externo que
amenazaba la Seguridad Colectiva de los Estados Americanos y al ser
analizado desde esta perspectiva se convirtió en “un instrumento de
persecución sistemática contra todos aquellos que pensaran y se orga-
nizaran distinto a como permitía la legislación estatal”19.

A fines de 1950 Estados Unidos convoca a una reunión de Con-
sulta, el centro de análisis fue la política de agresión “del Comunismo
Internacional... que ha traído consigo una situación de peligro a las na-
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ciones libres”. En la sesión inaugural de este evento el Presidente Tru-
man expresó:

“El imperialismo Comunista ataca y socava la independencia de las na-
ciones y coloca en su lugar el régimen de la fuerza. El imperialismo tra-
ta de destruir el sistema de gobierno que sirve al bienestar del pueblo,
en su lugar implanta un sistema para servir a los fines del gobierno que
solo conoce el poder desenfrenado e impone la esclavitud en su propio
país y la agresión en el exterior”20.

Para este período el centro de las relaciones de Estados Unidos y
América Latina giraban en torno al desarrollo, la seguridad y el fomen-
to de la visión de Asistencia económica como retribución al apoyo en
la lucha contra el Comunismo. Esto propició la formación de bloques
de seguridad como sistemas de alianzas permanentes; EUA en 1951,
por medio del Congreso Latinoamericano, consiguió el establecimien-
to de acuerdos militares de ayuda para la defensa mutua.

Igualmente se presenta la Guerra de Corea que se enmarcó en la
Guerra Fría:

“El 25 de Junio de 1950, Corea del Norte invadió el Sur, lo que provo-
có una reunión de urgencia del Consejo de Seguridad de la ONU; allí
se votó a favor de la ayuda a Corea del Sur y el Presidente Estadouni-
dense Truman decidió la intervención de su país; el 27 de Junio de
1950”21.

El Presidente Harry S. Truman era miembro del Partido Demó-
crata y Senador por Missouri desde 1934, alcanzó la Vicepresidencia en
1944, tras la muerte de Roosevelt, ocupó la Presidencia de E.U.A. para
el período de 1945-1952 (reelegido en 1948). Él prosiguió la política de
su antecesor (intervención del Estado en la economía), brindó ayuda
económica, financiera y militar a los países amenazados por movi-
mientos y estados comunistas, participó en la conferencia de Postdam
(1945), presidió la de San Francisco, donde se redactó la Carta de la
ONU y propugnó por la Creación de la OTAN en 194922.

En este contexto el Comunismo Internacional se constituyó en un
nuevo enemigo, en un agresor que amenazaba la seguridad nacional e
internacional de los Estados. Una concepción general en el mundo que
se globaliza, y se difunde en la nación a través de un proceso endógeno
en la nación. Este proceso interno se realiza por medio del reconoci-
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miento, el descubrimiento y la inmovilización de este enemigo externo
que ahora se presenta dentro del escenario nacional; entonces le co-
rresponderá al Estado y a sus Fuerzas Militares, como un hecho natu-
ral, el debilitamiento de las organizaciones que lo representan y la in-
movilización de su accionar militar. En este sentido, se asume que el
Estado detente “el monopolio de la fuerza y de las armas”, aunque esté
debilitado; se legitima dentro de la vida nacional la necesidad de apa-
gar a las fuerzas malignas o enemigos internos que lo confrontan, en
cumplimiento y respaldo de la Carta Constitucional, la defensa del ser
colectivo y el mantenimiento del orden establecido. Propuestas que se
remontan a los planteamientos hobbesianos del Estado Liberal que
equiparan libertad y seguridad, lo que hace necesario su existencia y
que conllevan a una concepción casi religiosa de la ley. Thomas Hob-
bes decía al hablar del Estado que:

“Si no se ha instituido un poder o no es suficientemente grande para
nuestra seguridad, cada uno fiará tan sólo, y podrá hacerlo legalmente,
sobre su propia fuerza y maña, para protegerse contra los demás hom-
bres... y así como entonces lo hacían las familias pequeñas, así ahora las
ciudades y reinos, que no son sino familias más grandes, ensanchan su
s dominios para su propia seguridad y bajo el pretexto de peligro y te-
mor de invasiones, o de la asistencia que pude prestarse a los invasores,
justamente se esfuerzan cuanto pueden para someter o debilitar a sus
vecinos, mediante la fuerza ostensible y las artes secretas a falta de otra
garantía, y en edades posteriores se recuerdan con honor estos he-
chos”23.

Más adelante, con el auge de las revoluciones socialistas, la Doc-
trina de la Seguridad Nacional brinda nuevos elementos en su defini-
ción. A partir de esta doctrina se identifica la figura del “enemigo inter-
no”, entendido como un agresor que atenta contra el ejercicio de la li-
bertad y la soberanía nacional en cada Estado. En el mismo territorio
se representa en la figura de un contendiente, como un cuerpo tangi-
ble con alma y pensamiento y como una ideología contraria a los inte-
reses de la Patria, contra sus instituciones y que al circundar el sistema
social fractura a la nación misma. Desde esta perspectiva, no sólo se
configuró un enemigo internacional sino que en la realidad de cada
país se encontraba un enemigo interno, categoría central de esta doc-
trina de defensa interna.
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Esta concepción política hace referencia a todas aquellas políti-
cas que un Estado toma o asume frente a una eventual insubordina-
ción. Según Francisco Leal Buitrago “representa la creación militar con-
temporánea de mayor impacto político en el subcontinente suramericano,
ya que ubica el componente militar en el centro de la sociedad como fac-
tor interventor por excelencia”24. Pero que requiere una redefinición en
donde se conciba como “una necesidad de los individuos de vivir en paz
y contar con los medios económicos políticos y ambientales, para una exis-
tencia digna, en un contexto en el cual la seguridad interna sea un asun-
to político y no militar”25. Es importante señalar que en este proceso es-
ta doctrina se constituye en una estrategia que se contrapone a la revo-
lución y al cambio, con el propósito de mantener el control de los Es-
tados desde el capitalismo y obstaculizar la aparición de gobiernos co-
munistas en América Latina. Para los militares se configuró en una
amenaza principal, razón por la cual su papel se orientó a reprimir las
diferentes manifestaciones sociales que confrontaban sus fronteras
ideológicas, en nombre del Estado, a quien los diferentes movimientos
insurgentes confrontan. En nuestro país, en sus diferentes expresiones,
serviría de marco ideológico para legitimar el protagonismo del Ejérci-
to Nacional y se combatió a través de la contrainsurgencia.

Para Alejandro Martínez Serrano la Seguridad Nacional es:

“El conjunto de acciones hechas por los integrantes de un estado para
obtener y conservar las circunstancias propicias para el logro de su pro-
yecto nacional. Es una condición política, económica, social y militar
que condensa las siguientes características:

• Se manifiesta como proceso continuo e incesante.
• Tiene una dinámica propia.
• Es una función estatal.
• Nace con la organización del estado.
• Se manifiesta en el pleno ejercicio de la soberanía e independencia.
• Su meta básica es la consecución de los objetivos nacionales.
• Representa un estado de garantía.
• Capacidad de conservación y supervivencia que posee cada estado.
• Existe en función del desarrollo de una nación.
• Se manifiesta en acciones en los cuatro campos del poder.
• Busca la estabilidad y consecución de los objetivos nacionales.
• Esta dirigida a superar los problemas nacionales”26.
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El concepto del “Enemigo Interno” se desarrolló en las realidades
latinoamericanas como un trasplante, como un modelo a seguir para la
interpretación de la realidad social de cada país, sin tener en cuenta las
dinámicas sociales ni las características del conflicto armado en cada
contexto; generando adoctrinamientos ideológicos y políticos, que des-
de mi percepción cierra u obstaculiza las puertas a una apertura demo-
crática, agudizando el conflicto y negando el otro, y renovando, al mis-
mo tiempo, la idea de una aparente independencia para nuestros paí-
ses, cuando seguimos siendo edificados y accionados desde lejos.

Su definición se relaciona con la concepción de la dependencia
estructural respecto de las grandes potencias, la cual se manifiesta, se-
gún Alonso Aguilar, de la siguiente manera: “los países latinoamerica-
nos son objeto de una dependencia económica, comercial y financiera,
tecnológica, cultural, política y militar”27, una situación de “subdesa-
rrollo” desde esta teoría, que se da por medio de una relación dialécti-
ca entre aquellos que tienen el capital y aquellos que no lo poseen. Es-
ta teoría, que nace ante la crisis de las teorías del desarrollo, pretende
en primera instancia hacer conciencia de la situación de la explotación
que existe entre los países del mundo, constituyéndose en un producto
intelectual generado en el tercer mundo sobre su situación y continúa
con la imagen de los países subdesarrollados, que necesitan y dependen
de los países ricos o de las grandes potencias como un proyecto de de-
sarrollo latinoamericano; construyendo un esquema en donde el capi-
talismo es un sistema estructural, donde hay vías bidireccionales, re-
presentadas en la relación entre la metrópolis y las ciudades que se in-
tercambian, y a nivel micro, entre centro y periferia.

Además, desde el difusionismo y el catolicismo se instauró una
mirada globalizante- planetaria de la configuración del enemigo, que
permeó toda la política ideológica del nacionalismo, apagando cual-
quier otra concepción local diferente.

El Enemigo interno es un concepto multifacético, dinámico y
transformador, que como un símbolo intenta aproximarnos a una de-
finición de un “otro” desde una mirada particular; ha estado enmarca-
do por un proceso de confrontación permanente, con diferentes inten-
sidades, diversos matices y metáforas. Es una concepción planetaria, en
todas las sociedades existen enemigos que circundan el mundo ya sea
visto desde el enfoque religioso, económico, cultural o político, que
además sufre un proceso de difusión “todos conocen el enemigo, todos
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sienten el enemigo, puede ser todo o nada, puede ser tan claro como
tan difuso, pero que para poder evidenciarlo hay que verlo con los ojos
del hacer cultural en el tejido social como una teoría mítica.

1.2. EL CONTEXTO LATINOAMERICANO: BRASIL Y CHILE

“Se trataba de gobiernos dirigidos por figuras militares específicas
que organizaban individualmente los procesos de conspiración y
captura del poder a espaldas del resto de los generales y altos ofi-
ciales de las fuerzas armadas. Eran dictaduras que, aunque llega-
ran a prolongarse durante largos periodos, incluso décadas siem-
pre asumían una legitimidad transicional y se representaban a sí
mismas como emergencias necesarias de carácter temporal que
buscaban restablecer apropiadas para la regularidad”28.

La aplicación de los contenidos de la Doctrina de Seguridad Na-
cional y la configuración del “enemigo interno”, ha presentado diferen-
tes configuraciones e intensidades teniendo en cuenta las diversas ca-
racterísticas de cada país en el ámbito económico, político, cultural y
considerando el contexto internacional. En el caso de Brasil y Chile se
expresó a través de la conformación de Estados de Excepción que, co-
mo en el resto de América Latina, se argumentaron como una salida
transitoria a la crisis que afrontaban estos países:

“Dadas las escasas oportunidades para la consolidación de practicas
democráticas y se fundamentó en la concepción de “guerra interna per-
manente, en donde este tipo de Estado se prefiguró como el único ca-
paz de asegurar estratégicamente la vigencia de la civilización occiden-
tal y cristiana”29.

El Golpe Militar llevado a cabo en Brasil en 1964 se considera co-
mo el inicio de lo que se denominó “el segundo modelo de dictadura
militar”, basado en la doctrina de Seguridad Nacional y en los postula-
dos presentados a partir de la Guerra Fría, que redefinió el esquema de
relación amigo-enemigo en un momento histórico en que para Améri-
ca Latina se aceleraban los proceso de urbanización e industrialización
y se vislumbraba el desarrollo del movimiento obrero y movimientos
populares que reclamaban reivindicaciones sociales. Este inicio demar-
ca el comienzo de un nuevo proceso de acceso al poder por parte de los
militares en América latina. El golpe Militar de 1973 en Chile, por su
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parte, representa la modificación del carácter corporativo de las Fuer-
zas Militares, es decir, de unidad, cuerpo y subordinación al Estado o a
gobiernos civiles, al carácter de una dictadura personalista, sin la alter-
nancia de jefes militares en el mando de la Presidencia, transformando
la modalidad de transitoriedad al sistema de constitucionalidad y con
éste, de legalidad del mantenimiento del régimen por manejar los des-
tinos del Estado. Este periodo, comprendido entre (1964 y 1977), fue
definido por Gustavo Emmerich como “regresión autoritaria caracteri-
zada por la presencia de dictaduras institucionales de las fuerzas arma-
das que buscaban modernizar las estructuras productivas en un senti-
do favorable al capital transnacional y a sus socios locales”30.

En los países la fuerte expansión del capital de las grandes em-
presas como en el caso de Brasil, si bien fortaleció los intereses de la cla-
se dominante detentora del poder y de la riqueza, también amplió el
radio de acción de la dictadura, al dirigir los procesos de desarrollo
económicos para el fortalecimiento del capitalismo y el aumento de la
dependencia hacia los Estados Unidos. Esto acompañó la visión de cla-
se del ejército, pero además se constituyó en una respuesta frente a la
instrucción militar recibida por esta potencia, ya que muchos de los in-
tegrantes de las juntas militares, si no la mayoría, provenían de la Es-
cuela de las Américas, con la idea del sistema interamericano de defen-
sa, para el cual el comunismo, pero más aún el fortalecimiento de los
procesos sociales que amenazaban al sistema capitalista, fueron vistos
como enemigos.

En Brasil y Chile durante este proceso las Fuerzas Armadas fue-
ron consideradas como los garantes y salvadores de la nación y sé au-
tolegitimaron como los guardianes de la seguridad del Estado frente al
peligro externo, ante la situación de crisis política e institucional. El Es-
tado Militar asumió oficialmente esta doctrina como un proyecto y
una política para alcanzar el establecimiento de los objetivos naciona-
les. En ese sentido, se realizó la militarización y control sobre el con-
junto del aparato del Estado y la fusión total o parcial entre las institu-
ciones del sistema de dominación política, por ejemplo en el caso de
Brasil fue después de la caída del régimen militar en la década de los 80,
en donde los partidos políticos retomaron su accionar en el escenario
nacional: El Partido del Movimiento Democrático Brasileño (PMDB),
presidido por Luís Enrique da Silveira. El Partido del Frente Liberal
(PFL), presidido por Jorge Bornhausen. El Partido de la Social Demo-
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cracia Brasileña (PSDB), del Presidente Fernando Enrique Cardoso. El
Partido de los Trabajadores (PT), presidido por Rui Falcão. El Partido
Progresista Brasileño. El Partido Democrático Laborista (PDT) lidera-
do por Leonel Brizola. El Partido Trabalhista Brasileño (PTB). El Parti-
do Comunista, que quedó dividido entre ortodoxos (PC), liderados por
Oscar Niemeyer, y el Partido Popular Socialista, encabezado por Rober-
to Freire y muchas otras organizaciones menores o provinciales.

Esto llevó, como un adoctrinamiento político e ideológico, a que
se considerara como una agresión a los intereses nacionales la presen-
cia y acción de cualquier expresión de oposición al régimen y, por en-
de, su represión. Igualmente, se obstaculizó la participación en el poder
de los partidos políticos, de las fuerzas o movimientos disidentes, de los
sindicatos y de las organizaciones estudiantiles.

Este proceso político también vivió los estragos de la deuda ex-
terna, es decir, el endeudamiento progresivo que venían afrontando
desde años atrás y que había ido aumentando paulatinamente, hacia
1984, por ejemplo, Brasil tenía una deuda externa que ascendía a los 95
mil millones de dólares, Argentina a 43.6 mil millones de dólares, Chi-
le a l7 mil millones de dólares y Colombia a 10.6 mil millones de dóla-
res. Además unido a la compra de armamento y los altos costos en que
los países habían incurrido para el fortalecimiento de las Fuerzas Mili-
tares. Sergio Ramírez muestra como esta carrera armamentista en la
década de los 90 en Latinoamérica alcanzó la suma de 28.000 millones
de dólares anuales y que entre 1991 al 2000 el continente se gastó
210.000 millones de dólares, con un incremento del 59% en su gasto
militar frente a la década anterior, unido al incremento de los integran-
tes de cada ejército: Chile con un ejército de 102.000 soldados y su gas-
to militar de 2.864 millones de dólares anuales para su mantenimiento,
Brasil con 296.000 hombres, Argentina con 65.000 soldados, entre
otros. Lo que hoy ha hecho pensar a los gobiernos en una homologa-
ción de gastos frente a los niveles de pobreza y la reducción de la polí-
tica de inversión social31. Esto ha creado grandes brechas entre el forta-
lecimiento de una parte de las inversiones extranjeras y de otro lado la
disminución de las exportaciones locales, así como el detrimento eco-
nómico de la inversión nacional. La necesidad de adquirir préstamos
internacionales a muy altos intereses moratorios, hasta llegar a la refi-
nanciación de la deuda o la incapacidad para pagarla, amplió clara-
mente el carácter intervencionista en el plano político y social32.
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1.2.1. Brasil y Chile

“Frente al marxismo convertido en agresión permanente, será
imperioso confiar el poder a las Fuerzas Militares y de Orden,
pues sólo ellas disponen de la organización, de los medios necesa-
rios para hacerles frente. Esa es la verdad profunda de lo que pa-
sa en una gran parte de nuestro continente, bien que algunos se
niegan a reconocerlo públicamente. Para enfrentar la acción del
enemigo hay que establecer regímenes fuertes que puedan, ade-
más neutralizar a los que les permiten actuar”33.

Brasil desde la Guerra Fría fue un aliado militar de los Estados
Unidos en su cruzada contra el “peligro comunista”, o contra el “impe-
rio del mal” como fue calificado por Ronald Regan. Las Fuerzas Mili-
tares definieron como enemigos, en la esfera continental, a la Unión
Soviética, en la esfera mundial al “pensamiento socialista” y en el plano
nacional a la “subversión” como el enemigo interno. “El Golpe militar
efectuado en 1964, se toma como el punto inicial de la nueva raciona-
lidad en los procesos políticos latinoamericanos”34.

Según Rui Costa Pineda el Golpe Militar llevado a cabo en Bra-
sil en l964 fue anunciado:

“A partir del 45 y fue el resultado de la insuperable cobardía política del
nacionalismo burgués ante el imperialismo y sus aliados, que ganaron
un combate sin lucha alguna, y de la traición del Partido Comunista
Brasileño (PCB) stalinista, que hizo todo lo posible para arrastrar a la
clase obrera detrás de la burguesía nacionalista”35.

El golpe militar se realiza cuando el Brasil venía de un periodo
caracterizado por la promoción de una política desarrollista bajo el go-
bierno de Juscelino Kubitschek, antiguo Gobernador de Minas Gerais-
(1956-1961), quien permitió la penetración de empresas transnaciona-
les y les concedió privilegios excepcionales. Además de que se construía
Brasilia, con la pretensión de fijar el marco de una nueva etapa del de-
sarrollo económico del país. Y cuando el fuerte ritmo de desarrollo in-
dustrial se veía afectado por la caída de los precios del café en el mun-
do a mediados y finales de la década de 1950. Así como por el descon-
tento de los militares frente al anuncio de que João Belchior Marques
Goulart asumiría el cargo de Presidente ante la renuncia de Jânio da
Silva Quadros, quien era considerado como simpatizante del régimen
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de Fidel Castro. Sin embargo, en 1961, luego de introducir un Sistema
de Gobierno Parlamentario con el fin de privar a la Presidencia de mu-
chos de sus poderes y cuando la autoridad ejecutiva fue conferida a un
Primer Ministro y a un Gabinete que era el responsable de la legislatu-
ra, Goulart se instaló en este cargo en 1961.

Al asumir la Presidencia, este líder del Partido Trabalhista y here-
dero político de Getulio Vargas, fue apoyado por un movimiento cívi-
co-militar en defensa de la legalidad liderado por el entonces goberna-
dor de Río Grande del Sur, Leonel Brizola. En enero de 1963, después
de un plebiscito nacional, se restableció el presidencialismo. Goulart in-
tentó poner en práctica medidas como la reglamentación de la transfe-
rencia de dividendos de empresas extranjeras al exterior, se fijaron con-
troles del aumento de los alquileres que favorecieron a las rentas más
bajas, se nacionalizaron las refinerías de petróleo, se expropiaron las tie-
rras no explotadas y se limitó la exportación de beneficios, medidas que
lo llevaron a ser derrocado el 1 de abril de 1964 por un golpe militar.

A partir del golpe Militar, el General Humberto Castelo Bran-
co fue elegido Presidente hasta 1967. En esta administración se abo-
lió la Constitución liberal de 1946, se permitió la proscripción de
mandatos parlamentarios y la suspensión de derechos político, se
efectuaron detenciones y muchos de los lideres políticos se exiliaron
o pasaron a la clandestinidad como João Goulart, Leonel Brizola y
Kubitschek, entre otros.

Hacia 1965 fue promulgada a través de un acto legislativo la mi-
litarización de las instituciones del Estado que se habían establecido
desde el 1 de abril de 1964, se designó la elección del Presidente a un co-
legio electoral, se declaró disueltos los partidos políticos existentes y se
creó un sistema bipartidario integrado por la Alianza Renovadora Na-
cional (ARENA), oficialista, y el Movimiento Democrático Brasileño
(MDB), de oposición con casi ninguna posibilidad de llegar al poder.

A diferencia de Chile, que se caracterizó por una dictadura per-
sonalista, en el Brasil se dio la alternancia de Jefes Militares, en este sen-
tido en 1966 sucedió a Humberto Castelo Branco, el General Arthur da
Costa e Silva, en 1969 una Junta Militar gobernó hasta que el General
Emilio Garrastazú Médici-exjefe del Servicio Nacional de Información
(SNI) fue designado en este año. En 1974 asume la Presidencia el Ge-
neral Ernesto Geisel, quien decretó el fin del monopolio estatal en la
explotación del petróleo, firmó un acuerdo nuclear con Alemania Oc-
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cidental y amplió las facilidades concedidas al capital extranjero. La in-
dustria bélica colocó a Brasil en quinto lugar entre los mayores expor-
tadores mundiales de armamento. Geisel entregó el poder en 1979 al
General João Batista Figueiredo, también ex-jefe del SNI.

En este periodo, si bien es cierto, se enfatizó en la represión de la
oposición, también se dieron procesos de las organizaciones sociales,
las cuales se manifestaron por ejemplo:

“Por un lado, en la constitución de las comisiones de fábrica que recu-
peraron el sindicato metalúrgico y organizaron la huelga general, con
ocupación de fábricas de Osasco en el Gran Sao Paulo, en el 68, y en las
oposiciones sindicales en Sao Paulo... Estas oposiciones ya comenzaron
a sustituir al stalinismo y al varguismo en el movimiento obrero en la
década del 60, y a llevar adelante una lucha contra la burocracia por la
independencia de los sindicatos en relación al régimen militar”36.

Entre 1950 y 1964, surgieron las Ligas Campesinas, la Unión de
Labradores y Trabajadores Agrícolas del Brasil y el Movimiento de
Agricultores sin Tierra, En la década de los ochenta, al calor de la lucha
por la democratización del país, surgieron las ocupaciones organiza-
das, protagonizadas por centenares de familias. En 1984, se dieron el
nombre de Movimiento de los Trabajadores Rurales Sin Tierra o MST.
Los trabajadores se agrupan mayoritariamente en la Central Única de
Trabajadores (CUT) y en la Confederación General de Trabajadores
(CGT). También en el Foro Sindical. Muchos sindicatos actúan inde-
pendientemente. Unión Nacional Indígena (UNI), asociación de los di-
ferentes pueblos indígenas de Brasil. Comisión Pastoral de la Tierra
(CPT) y Consejo Indigenista Misionero (CIMI).

Si bien este golpe militar significó para algunos sectores contra-
rios a la Junta Militar el preámbulo de un período largo de represión
social y política en Brasil, en donde las autoridades utilizaron prácticas
inhumanas tales como la tortura, las ejecuciones extrajudiciales y la de-
saparición forzada para eliminar a sus opositores políticos, para otros
sectores, especialmente el Militar, significó una posibilidad salvadora
de reconstrucción nacional, que trajo consigo el desarrollo y la prefigu-
ración de Brasil como un Estado moderno, caracterizado por la reali-
zación de diversas obras de gran envergadura, así es:

“El grado relativo de garantía que a través de acciones políticas, econó-
micas, sico-sociales y militares, un Estado pueda proporcionar, en una
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época determinada, a la nación que jurisdicciona, para la consecución
y salvaguardia de sus objetivos nacionales, a despecho de los antagonis-
mos existentes”37.

Por su parte, este hecho histórico según Vaina Bambirra, no fue
ideado solamente por los militares sino que hubo participación de las
clases dominantes, enfatizando nuevamente en el carácter de clase que
en las Fuerzas militares recae al entrar a participar de los beneficios que
obtendrían al salvaguardar los intereses de los empresarios y abrir el ca-
mino a los capitales transnacionales: “fue un golpe de clase, fue un ac-
to político militar, en el cual la burguesía en plena afirmación de su
consciencia de clase impuso al conjunto de la sociedad sus intereses de
dominación más profundas”38. Las fuerzas militares que asumen la ges-
tión del Estado en el inicio de este proceso estuvieron representados
por la elite militar proveniente de la Escuela superior de Guerra llama-
da grupo “la sorbonne”, como lo expresa la autora, con una fuerte in-
fluencia ideológica de los EE.UU. que fue el modelo a seguir de la de-
mocracia occidental.

Pero también este proceso se caracterizó por una simbiosis entre
lo militar y lo empresarial que giró en torno al paradigma de “seguri-
dad y desarrollo” interpretado como una meta o como un proyecto na-
cional, que fue ideologizado por la visión y el mantenimiento del “or-
den imperante y de la ley” apagando manifestaciones de origen inter-
nacional o local que confrontara estas fronteras ideológicas, o desequi-
librara el fortalecimiento del capitalismo dependiente y de la estructu-
ra de clase.

De otro lado, la implantación del modelo teórico de la Doctrina
de Seguridad Nacional en Chile incluyó algunas variaciones, como lo
expresa Francisco Leal Buitrago: “la alteración progresiva del sentido
corporativo de las Fuerzas Armadas y el fortalecimiento y continuidad
en el tiempo de una dictadura personalista”39.

Roberto Calvo, en su doctrina de la Seguridad Militar expone
que: “los militares chilenos han elaborado la siguiente definición: La se-
guridad nacional es la estructuración de las potencialidades de un país,
de manera que su desarrollo sea factible con el completo dominio de su
soberanía e independencia tanto interna como externa”40.

El 11 de septiembre de 1973 las Fuerzas Armadas chilenas derro-
caron al gobierno constitucional de Salvador Allende, en nombre del
General Augusto Pinochet. La Unidad Popular, que proponía una tran-
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sición hacia el socialismo, llegó a su fin tras el golpe militar. El 12 de
septiembre las Fuerzas Armadas declararon la existencia de un estado
de “guerra interna” en el país y se declaró el Estado de Sitio.

“Junto a un puñado de hombres, Salvador Allende escucha las noticias,
los militares se han apoderado de todo el país. Allende se pone un casco
y prepara un fusil. Resuena el estruendo de las primeras bombas, el pre-
sidente habla por radio, por última vez “yo no voy a renunciar”... Una
gran nube negra se eleva desde el palacio en llamas. El presidente Allen-
de muere en su sitio. Los militares matan a miles por todo Chile. El Re-
gistro Civil no anota las defunciones, porque no caben en los libros, pe-
ro el general Tomás Opazo Santander afirma que las víctimas no suman
más que el 0,01 por 100 de la población, lo que no es un alto costo so-
cial, y el director de la CIA, William Colby, explica en Washington que
gracias a los fusilamientos Chile está evitando una guerra civil. La seño-
ra de Pinochet declara que el llanto de las madres redimirá al país”41.

Este evento fue recordado por Pablo Neruda en “a 3 días del Gol-
pe militar en Chile” en donde escribió refiriéndose a las fuerzas Milita-
res y al asesinato de Allende, que:

“Éstos eran los principales artistas de la comedia. Tenían preparados
los viveros del acaparamiento, los “miguelitos”, los garrotes y las mis-
mas balas que ayer hicieron de muerte a nuestro pueblo en Iquique,
en Ranquil, en Salvador, en Puerto Montt, en la José María Caro, en
Frutillar, en Puente Alto y en tantos otros lugares. Los asesinos de
Hernán Mery bailaban con naturalidad, (prosigue relatando)... escri-
bo estas rápidas líneas para mis memorias a sólo tres días de los he-
chos incalificables que llevaron a la muerte de mi gran compañero el
presidente Allende. Su asesinato se mantuvo en silencio; fue enterra-
do secretamente; sólo a su viuda le fue permitido acompañar aquel
inmortal cadáver. La versión de los agresores es que hallaron su cuer-
po inerte, con muestras de visible suicidio. La versión que ha sido pu-
blicada en el extranjero es diferente. A renglón seguido del bombar-
deo aéreo entraron en acción los tanques, muchos tanques, a luchar
intrépidamente contra un solo hombre: el Presidente de la República
de Chile, Salvador Allende, que los esperaba en su gabinete, sin más
compañía que su corazón, envuelto en humo y llamas. Tenían que
aprovechar una ocasión tan bella. Había que ametrallarlo porque
nunca renunciaría a su cargo. Aquel cuerpo fue enterrado secreta-
mente en un sitio cualquiera. Aquel cadáver que marchó a la sepultu-
ra acompañado por una sola mujer que llevaba en si misma todo el
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dolor del mundo, aquella gloriosa figura muerta iba acribillada y des-
pedazada por las balas de las metralletas de los soldados de Chile, que
otra vez habían traicionado a Chile”42.

Las fuerzas contrarias u opositoras al gobierno de Allende tam-
bién planteaban que el fin tenía que venir ya que él era el responsable
de la obstaculización de la democracia en Chile, porque su gobierno se
catalogaba como de inspiración comunista y reformista:

“Lo que ocurrió en Santiago no es un golpe típicamente latinoame-
ricano. Las fuerzas armadas toleraron al Dr. Allende por casi tres
años. En ese período, él se las ingenió para hundir al país en la peor
crisis social y económica de su historia moderna. La expropiación de
campos y empresas privadas provocó una alarmante caída en la pro-
ducción, y las pérdidas de las empresas estatales, según cifras oficia-
les, superaron los $1.000 millones de dólares. La inflación alcanzó a
350% en los últimos 12 meses. Los pequeños empresarios quebra-
ron; los funcionarios públicos y trabajadores especializados sufrie-
ron la casi desaparición de sus sueldos por causa de la inflación; las
dueñas de casa tenían que hacer interminables colas para obtener ali-
mentos esenciales, y si es que los encontraban. La creciente desespe-
ración originó el enorme movimiento huelguístico que los camione-
ros iniciaron hace seis semanas(...)Las fuerzas armadas intervinieron
sólo cuando estuvo claramente establecido que existía un mandato
popular para la intervención militar. Las fuerzas armadas TUVIE-
RON QUE INTERVENIR porque fallaron todos los medios constitu-
cionales para frenar a un gobierno que se comportaba de modo in-
constitucional. (...) El detonante para el golpe fueron los esfuerzos
de los extremistas de izquierda para promover la subversión dentro
de las fuerzas armadas. El señor Carlos Altamirano, ex secretario ge-
neral del partido socialista, y el señor Oscar Garretón del Movimien-
to de Acción Popular Unitaria, ambos líderes de la Unidad Popular
de Allende, fueron señalados por la Armada como los “autores inte-
lectuales” del plan de amotinamiento de los marinos en Valparaíso.
Los comandantes de la Armada en Valparaíso iniciaron el movimien-
to esta semana. Pero el rápido éxito del golpe y la participación en él
de todas las fuerzas armadas (incluyendo a los carabineros, entrena-
dos militarmente) sugiere que los planes para el golpe fueron cuida-
dosamente preparados. Todavía habrá que esperar para comprobar
que las fuerzas armadas continúan sólidamente unidas en su oposi-
ción al derrocado gobierno. La desaparición de dos comandantes, el

42 MAGDA ALICIA AHUMADA P.



Almirante Raúl Montero y el General Sepúlveda, Comandante de
Carabineros, quienes fueron reemplazados por sus subordinados an-
ti-marxistas, hace pensar que no todos los altos oficiales estaban a
favor del golpe”43.

El objetivo fundamental del gobierno militar fue la “lucha con-
tra el marxismo y la construcción de la grandeza nacional”. El “enemi-
go interno” fue identificado como el comunismo, el marxismo, la revo-
lución y la subversión, que se prefiguraron como fuerzas desafiantes
del nuevo orden establecido. En este régimen, el poder se concentró en
las manos de los militares y, por ende, se decretó la ilegalidad y el rece-
so de los partidos políticos, de las organizaciones gremiales, sindicales
y universitarias, en un clima de crisis económica nacional, manifestada
a través de la dependencia hacia la inversión privada extranjera y la
agudización de la pobreza en el territorio nacional.

El General Pinochet expresaba:

“En esta lucha, Rusia se aprovecha de todo lo que pueda ser útil para
producir un cambio en la conducción política del país y poder así re-
tomar lo que perdió en 1973. No importan los medios, importa el fin.
La guerra fría iniciada por Rusia en 1973 en contra de Chile ha sido a
todo nivel a un costo que no se conoce en la historia de la humanidad,
pues son millones de dólares que esta superpotencia ha empleado en
contra de un pequeño pero valiente país, de qué otra manera podría-
mos calificar la cruenta expansión comunista, que sin pausa se extien-
de por el mundo y que ha significado la muerte de millones de hom-
bres en distintas formas de combate, desde el término de la Segunda
Guerra Mundial. El 14 de junio de 1975, el régimen militar creó la Di-
rección de Inteligencia Nacional, DINA, agencia de policía secreta, cu-
ya existencia se hizo oficial a través del Decreto Ley No.521. Este orga-
nismo estaba encargado de llevar a cabo la labor represiva del régimen
militar. En agosto de 1977, la DINA se disolvió y fue reemplazada por
la Central Nacional de Información (CNI), para recolectar informa-
ción y resguardar la seguridad interna. La CNI, llevó a cabo su tarea
hasta que la democracia en Chile fue restaurada. En febrero de 1990, la
CNI dejó de existir legalmente”44.

De otro lado, el golpe militar de 1973, recuerda para el Comité
Iniciativa Obrera Socialista:

“Por una parte la experiencia del movimiento obrero y popular, y por
otra, el verdadero rostro del sistema de explotación capitalista y los ex-
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tremos intereses de una clase social -la burguesía- que jamás va a con-
ceder el poder político ni a otorgar garantías económicas en igualdad
de condiciones a los trabajadores, verdaderos dueños de su fuerza de
trabajo y de lo que producen”45.

En estos países, el adoctrinamiento de la seguridad nacional,
propició el papel político de las Fuerzas Militares dentro de la vida
nacional y se fortaleció frente a la visión de debilidad del Estado y de
la agudización de la crisis nacional; e hizo pensar a los ejércitos que
ellos eran una fuerza integradora, salvadora para la reconstrucción
nacional. Si bien se ha planteado que la imagen de la “Patria” destrui-
da, caótica, motivó su participación, también se debe reconocer la
profesionalización interna y la participación ideológica de los cua-
dros como motivación para este proceso, pero, más aún, su carácter
de clase, en la simbiosis entre seguridad y desarrolló así como la mar-
cada influencia de los Estados Unidos en su papel de intervencionis-
ta en la vida nacional, que fue concebido como un modelo a seguir ya
que representaba la visión de “civilización”. No obstante, las mismas
dinámicas sociales han rupturado esta interpretación y se han desa-
rrollado procesos de reivindicación de la otredad que confrontan la
exclusión de la diferencia.

Las experiencias de Chile y Brasil influenciaron al resto de los
países Latinoamericanos, esencialmente en lo que corresponde al papel
de las instituciones castrenses en la preservación de la Seguridad Nacio-
nal y la lucha contra la expansión del Comunismo Internacional. En
Colombia esta concepción se desarrolla a partir de 1943, fecha en la
cual las Fuerzas Militares en su proceso de profesionalización castren-
se comienzan a tener una visión corporativa, con avances técnicos y
operativos, los cuales se fortalecen después de su participación en la
Guerra de Corea (1950) y hacia la década comprendida entre 1950-
1960, luego de afrontar la violencia bipartidista, se desenvuelve la Doc-
trina de la Seguridad Nacional, en un clima caracterizado por la visión
antisubversiva. En 1960 se crea el Consejo Superior de Defensa Nacio-
nal y se siguen directrices Norteamericanas del desarrollo de acciones
civico-militar, que hacen referencia a la integración del ejército a los
procesos sociales y de ayuda a la población civil. A partir de 1964 se
adelantan acciones contra las llamadas “Repúblicas Independientes”,
territorios considerados de formación y presencia de autodefensas
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campesinas con influencia del Partido Comunista. En 1970 los milita-
res realizan esfuerzos por integrar avances tecnológicos al uso de los
soldados y el desarrollo de la guerra con el apoyo de la perspectiva si-
cológica. Durante el periodo comprendido entre 1978-1982 en la ad-
ministración del Presidente Julio César Turbay Ayala, su papel se carac-
teriza por la lucha contrainsurgente y la concepción del enemigo inter-
no estigmatizado en grupos que se habían fortalecido como movi-
mientos beligerantes político militares con capacidad de negociar, co-
mo las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), El
Ejército de Liberación Nacional (ELN), el Ejército Popular de Libera-
ción (EPL), Movimiento Diecinueve de Abril (M-19), Autodefensa
Obrera (ADO) y el Quintín Lame. Un desplazamiento del enemigo in-
terno rural a un enemigo interno con accionar urbano, y el desarrollo
de una política estratégica ofensiva que persigue la inmovilización de
su integrantes, simpatizantes y actividades, una concepción preventiva
“antes de”, para mantener “el orden legal impuesto”.
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Capítulo II

CARACTERIZACIÓN DE
LAS FUERZAS MILITARES

EN COLOMBIA

“Las fuerzas armadas prolongan su origen hasta los ejércitos de la
independencia, afirman haber nacido conjuntamente con la na-
ción misma y por ser herederos de Bolívar, Artigas y San Martí-
n...afirman representar a la nación misma que se halla por enci-
ma del Estado y de cualquier orden institucional”1.

Las Fuerzas Militares en Colombia relacionan su inicio como
un ejército moderno de un lado con la creación de la Escuela Militar
de Cadetes por el General Enrique Arboleda, mediante el decreto 434
del 13 de Abril(1907) “con el objetivo de educar y preparar jóvenes que
deseen ser oficiales del ejército”2. Adolfo León Atehortúa Cruz y Hum-
berto Velez Ramírez en su libro “Estado y Fuerzas Armadas en Co-
lombia 1986-1953” señalan que en este año fue instaurada la Misión
Chilena, la cual tenía a su cargo la reorganización del alto mando del
ejército y la elaboración de un reglamento orgánico. Esta Misión se
proponía ilustrar a la ciudadanía acerca de los aspectos vitales para la
construcción de un ejército nacional y dilucidar sus puntos de vista
sobre el papel de los militares en la política moderna. En estos térmi-
nos se expresaba:

“La rapidez con que en nuestras guerras se fabrican militares (...) que
ignoran la mayor parte de los más elementales principios de la noble
carrera militar nos émpele a ver en ellos no el guerrero que sostendrá
el pabellón Nacional con la altivez y la dignidad que se merece sino el
eterno gamonal a quien las contingencias de nuestros rencores políti-
cos han de convertir en un medroso caudillo de machete(...) es preci-
so que tengamos no un ejército liberal o conservador sino Nacional”3.



Pero hacia la década de 1940 ya se reconocía el carácter Nacional
del ejército y se reivindicaba su función en la sociedad.

Para los propios militares, el regreso de la guerra de Corea con el
Batallón Colombia en 1950, es el inicio de un verdadero “ejército mo-
derno”, porque anteriormente la instrucción militar se apoyaba en los
conocimientos tácticos sobre la Primera Guerra Mundial. A través de
ella se efectuó la actualización del principio de la guerra moderna y la
reforma de las estructuras, que eran requisitos para erradicar la subver-
sión: “En este Conflicto se enfrentaron contra un enemigo extranjero,
en una lucha por la libertad en suelo extraño (1951-1954); cuando Co-
rea del Norte con su postura comunista invadió la República de Corea
del Sur en un intento de unificación de la fuerza. Colombia fue el úni-
co país latinoamericano que asistió a esta confrontación con el Batallón
Colombia, encabezado por:

“El Teniente Coronel Jaime Polanía Puyo, seguido de 39 combatientes,
dos médicos, un odontólogo, un capellán y un contador. Se aumenta-
ron 215 suboficiales y los 800 soldados que integraron el primer cuer-
po armado en cruzar las fronteras desde la guerra de Independencia...
después de tres meses de entrenamiento se embarcaron el 21 de mayo
a bordo del USN Aiken Victory, buque de transporte de tropas de los
Estados Unidos... donde se enfrentaron contra el enemigo: un batallón
del Ejército Popular Chino”4.

Esta participación generó grandes cambios en lo militar, lo estra-
tégico y su simbología.

El Ejército Colombiano se identifica como los guardianes del Es-
tado, como los hijos de la Patria y los defensores del orden en la socie-
dad. Asumen a la Nación como una Familia y al Estado como el padre;
pretenden garantizar “el monopolio estatal del uso de la fuerza, recuperar
la capacidad de la justicia para sancionar los delitos y ampliar el cubri-
miento institucional del Estado en el territorio Nacional”5. ¿Pero cual es
la naturaleza para que asuman esta misión? La aceptación de esta fun-
ción universal se relaciona con su participación en la construcción his-
tórica del Estado Nacional y su delegación se expresa legítimamente
desde la Constitución Nacional, en la cual se determina que son ellos
quienes en nombre del Estado deben defender y salvaguardar la Sobe-
ranía Nacional. En este sentido desarrollan procesos endógenos de
identificación e inmovilización de los agentes contagiosos (bandoleros,
comunistas, subversivos, guerrilleros) ideologías o combatientes que
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confrontan al sistema, generando una globalización dentro de la parti-
cularidad de los territorios.

Los procesos endógenos se realizan mediante el desarrollo de ac-
ciones contrasubversivas y de contraguerrilla. Las acciones contrasub-
versivas tienen como objetivo permitir que el Estado recupere el respal-
do de la población, a través de la ejecución de políticas sociales en pro
del mejoramiento de los niveles de vida y por consiguiente disminuir
la influencia de los grupos revolucionarios, así como limitar el apoyo
político, económico, social, táctico o militar de movimientos interna-
cionales a organizaciones revolucionarias locales. Por su parte las acio-
nes de contraguerrilla se refieren a acciones netamente militares lide-
radas por las Fuerzas Armadas en el territorio nacional, en contra del
enemigo interno representado en el comunismo y en los movimientos
armados al “margen de la ley” (narcotráfico, grupos subversivos, etc.).

La identificación, persecución, inmovilización y la derrota de es-
tos agentes contagiosos, se realiza progresivamente mediante el desarro-
llo de misiones, que se adelantan a partir del análisis de documentación
referente a la zona, la utilización de fuentes humanas, el trabajo de la red
de inteligencia y contrainteligencia, el camuflaje social, el combate te-
rrestre, aéreo y marítimo y a través de programas de reinserción.

Este reconocimiento incluye no solo a los actores en armas co-
mo los dirigentes, los comandantes de frente y los soldados, sino tam-
bién a los simpatizantes. Situación que para la sociedad en su conjun-
to es un riesgo, porque si bien es cierto, que la identificación se puede
ver mas claramente representado en el elemento abierto, que es cono-
cido como por ejemplo la cúpula, el elemento clandestino, encubierto,
lleva a que las acciones afecten a la población civil que se encuentra por
fuera del conflicto armado, ya que la noción de “presunto”, que se con-
cibe como una condición general, puede validar el desarrollo de activi-
dades militares que afectan los derechos fundamentales, silencie las
manifestaciones de descontento social, frente a la sospecha de que la iz-
quierda se ha infiltrado y se convierten en objetivo militar, aunque no
se lo manifieste abiertamente.

Es así como se diseñaron algunas estrategias para eliminar las zo-
nas de influencia comunista o zonas de autodefensa campesina bautiza-
das como “repúblicas independientes” por Álvaro Gómez Hurtado
(1961), esta denominación hace referencia a las zonas agrarias en las que
el Partido Comunista Colombiano (PCC) tenía una fuerte presencia co-
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mo en Marquetalia, Guayabero, y el Pato, entre otras. Se les considera-
ban “repúblicas independientes” porque dada la influencia del PCC, sé
creía que escapaban a la soberanía nacional y al control del gobierno
central. “Quien inicio esta discusión fue el Dr. Álvaro Gómez Hurtado,
quien sostuvo que en las Repúblicas Independientes había un sistema de
leyes propias, normas propias de los movimientos que gobernaban y co-
menzaban a gobernar en otras áreas, sin permitir que llegara fuerza pú-
blica, el ejército de Colombia”6. El Estado realizó la planeación y el dise-
ño de diversos planes de acción que les permitieran cumplir con sus ob-
jetivos de ejercer control sobre estos sectores, el Plan Lazo es un ejemplo
de ello. Este plan pretendía disminuir o desestructurar el apoyo campe-
sino a los grupos guerrilleros. Esta estrategia se convirtió en un esfuerzo
por integrar la acción militar en la sociedad y erradicar el comunismo.

El General Alberto Ruiz Novoa decía: “El guerrillero es como el
pez en el agua, hay que quitarle el agua, esta es la tarea cívico militar y
de la guerra psicológica”. El plan Lazo termina cuando el ejército torna
la ofensiva hacia Marquetalia en 1964; una operación planeada, diseña-
da con mucha anticipación:

“El objetivo era erradicar las llamadas “Repúblicas Independientes”,
cuando Manuel Marulanda Vélez había establecido su dominio con un
Estado Mayor en la zona y había convencido a la gente de la lucha ar-
mada y revolucionaria, con sus propias leyes, normas y sentencias de
castigo. Varios batallones participaron en este operativo; recuerdo co-
mo jefe del mismo al general Hernando Currea Cubides, al general Ja-
vier E. Rodríguez”7.

Sin lugar a dudas, muchos de estos grupos se inspiraron por el
auge de la revolución. La Revolución Cubana inspiró el movimiento la-
tinoamericano y brindó algunos elementos para empezar este camino,
al ser un ejemplo de la toma del poder Estatal por medio de la insurrec-
ción armada:

“El impacto del triunfo Cubano comienza a revolucionar nuestros es-
píritus, nuestros corazones, sentíamos el peso y la satisfacción de ser la-
tinoamericanos, de vivir la vida de cada uno de los héroes de la Sierra
Maestra, nos identificamos con su temprana juventud, con sus incan-
sables energías, con su espíritu antiyanqui, con la defensa de su suelo y
de sus riquezas, por la elevación de la dignidad del hombre, en conclu-
sión, por su apertura al socialismo”8.
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En Colombia, durante este periodo, el Partido Comunista Co-
lombiano (PCC), las Fuerzas Armadas revolucionarias de Colombia
(Las FARC), el Ejército de Liberación Nacional (ELN) y el Ejercito Po-
pular de Liberación(EPL), se constituyeron en los referentes, en las
imágenes de lo que significaba desde el punto de vista militar el enemi-
go interno, representación que se fue transformando y adquiriendo
nuevos elementos posteriormente con movimientos revolucionarios
urbanos como el M-19.

La formación del Partido Comunista Colombiano es el produc-
to de complejas situaciones y fenómenos políticos, que enmarca el ini-
cio de la lucha de clases en nuestro país, según Luís Carlos Molineros
Gallón “dos factores dan una visión compleja del origen, la creación y
formación de la clase obrera colombiana y los intentos de organización
gremial del proletariado”9. Entre 1919-1926 su bandera fue la lucha
contra la abolición de los monopolios, los derechos gremiales y la cons-
titución del Partido Socialista Revolucionario como organización polí-
tica y hacia 1968 la Internacional Comunista (IC.), durante el VI Con-
greso, lo reconoce como una sección y “el 5 de Julio de 1930 se reunió
en Bogotá el pleno del Partido Socialista Revolucionario, la finalidad
central era la de protocolizar la fundación del Partido Comunista”10. Su
origen se remonta hacia el año de 1930, como una salida a la crisis del
Partido Socialista Revolucionario (PSR) y su papel en la historia co-
lombiana se relaciona con su influencia y apoyo en la conformación de
las autodefensas campesinas y guerrilla móvil, para enfrentar la violen-
cia conservadora a partir de 1949.

Las FARC surgen en el año de 1964 en el gobierno de Guillermo
León Valencia (1962-1966), en el Tolima, Sumapaz y Tequendama, y
entre 1965 y 1976 su influencia se extendió hacia el Alto Sinú, Meta,
Caquetá y el Magdalena, sentando sus raíces en la resistencia campesi-
na frente al problema de la tierra y como consecuencia de las operacio-
nes armadas adelantadas por el Estado en contra de las comunidades
campesinas, que mantenían autodefensas bajo la dirección del PCC y
replanteando su orientación política, su lucha persigue obtener “la uni-
dad popular y patriótica” y “la necesidad de un cambio político pro-
fundo”. “Luchan no por una simple defensa de la vida y la parcela, sino
por el cambio del sistema social en Colombia”11.

El ELN se crea el 4 de Julio de 1964, asumiendo una posición de
defensa y solidaridad con la revolución cubana, integrado por campe-
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sinos, estudiantes y profesionales, algunos de los cuales habían recibido
formación política en Cuba, sus primeros focos de acción fueron esta-
blecidos en san Vicente del Chucurí en el Departamento de Santander
y en los Departamentos del Sur del Bolívar, el Chocó y Risaralda. Zonas
de alta tradición revolucionaria bolchevique (1929)y de la guerrilla li-
beral de Rafael Rangel(1940-1950). Este movimiento reivindica la lucha
revolucionaria como liberación nacional, a través de las armas, como la
única salida para realizar derrocar al gobierno y realizar cambios socia-
les que beneficien al pueblo. El EPL se origina en 1967 como un brazo
armado del Partido comunista, que concibe la revolución con la orien-
tación del un partido marxista. Su accionar se inicia en el Alto Sinú y en
el San Jorge sectores de influencia guerrillera liberal. El surgimiento de
estos movimientos armados responden entre otros aspectos, de un la-
do, a la persistencia de las autodefensas campesinas como una forma de
resistencia militar frente al sistema hegemónico, de otro, a la lucha por
las reivindicaciones sociales y el derecho a la participación de fuerzas
por fuera del bipartidismo en el poder, y a la confrontación de que el
Estado sea quien detente el monopolio de las armas y de la fuerza.

Esta construcción metafórica llega a Colombia como una res-
puesta continental que pretende obstaculizar la expansión del pensa-
miento comunista en los países capitalistas y adquiere nuevas caracte-
rísticas y se transforma. En este escenario nacional, las Fuerzas Milita-
res fueron quienes asumieron esta función universal durante el Frente
Nacional como un cuerpo “al margen político” y posteriormente con
una configuración liberal en su papel de pilar del Estado Moderno. Su
identificación se realiza internamente y se globaliza. El Comunismo y
los grupos guerrilleros se constituyeron en los enemigos internos des-
de el punto de vista del orden militar.

2.1. LA GUERRA Y LA VIDA COTIDIANA EN UN BATALLÓN

“La vida, la nueva vida de los propósitos, de los amigos y del pa-
pel en la sociedad se construyen aquí”12.

En Colombia la identificación del “enemigo interno”, se ha desa-
rrollado a través de la guerra de baja intensidad, con la modernización
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de las estrategias de contrainsurgencia ante la subversión. La GBI como
una estrategia global y de apoyo para la contrarrevolución fue elabora-
da por el imperialismo norteamericano y se aplicó en América Latina
en forma de una guerra eminentemente contrarrevolucionaria, con un
carácter global y prolongado.

Francisco leal Buitrago la define como una forma de interven-
ción militar, complementaria a la Doctrina de la Seguridad Nacional,
ante el conflicto en Centroamérica y la ruptura interamericana. Es im-
portante aclarar que este tipo de intervención militar desde la potencia
que la elaboró aparece aparentemente con un carácter “indirecto”, es
decir, su intervención se camufla en la visión del uso local, sin recurrir
a la participación directa, a pesar de que son ellos quienes la diseñan y
brinda orientación para su implementación. La intervención directa se
asume que la realizan los mismos países, quienes desarrollan acciones
de contrainsurgencia en su territorio, en otras palabras, quienes la po-
nen en práctica en su dinámica social.

Esta estrategia corresponde a uno de los niveles de la categoriza-
ción del conflicto, que describe el enfrentamiento entre unidades regu-
lares: El ejército oficial y las organizaciones armadas “al margen de la
ley” en el contexto nacional.

Este concepto según el Manual de campo 100-200 del Ejército
Norteamericano se identifica en el ámbito general como “una confron-
tación político militar entre estados” y a escala local “a un enfrenta-
miento de grupos por debajo de la guerra convencional”13. Esta catego-
rización se establece bajo el pretexto de la seguridad regional, y respon-
de además a una construcción que manifiesta el temor que los Estados
Unidos sienten de poner en riesgo su hegemonía, su poder y control en
el continente, frente a los profundos problemas latinoamericanos, que
podrían permitir el desarrollo de la insurgencia o su respaldo, generan-
do un impacto negativo a los intereses de esta potencia capitalista.

Para el caso colombiano, Jenny Pearce plantea que “el pensa-
miento estratégico de las fuerzas armadas había cambiado a favor de la
guerra de baja intensidad (GBI), que trataba de adaptar la tradicional
teoría de la contrainsurgencia a la situación de los años setenta y
ochenta, en la cual los movimientos revolucionarios no eran ya las
bandas guerrilleras aisladas de los años sesenta, sino organizaciones
político militar con base social o con el apoyo popular”14.En este sen-
tido las Fuerzas Armadas desarrollan un conjunto de operaciones dise-
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ñadas para que el gobierno identifique, combata e inmovilice a los ene-
migos internos, por medio de: el camuflaje o la caracterización, la gue-
rra sicológica, la creación de la red de inteligencia, el análisis de fuen-
tes, la conformación de grupos especializados en combate contrague-
rrilla y las acciones cívico militares, entre otros.

Las acciones de contraguerrilla se han adelantado bajo la premi-
sa “el empleo de medidas de seguridad puramente defensivas facilitan
el crecimiento y fortalecimiento del movimiento guerrillero. Es preciso
realizar operaciones ofensivas desde el principio de la acción”15. En ra-
zón de lo cual se estableció como elemento central, conocer las tácticas
de la guerrilla, evidenciar sus vulnerabilidades representadas en la inex-
periencia, la vanagloria, el desespero en las maniobras y la falta de coor-
dinación. Así como realizar procedimientos descentralizados que per-
mitan el establecimiento de planes específicos para cada una de las
áreas afectadas o expuestas a la presencia revolucionaria. Estas opera-
ciones militares persiguen destruir el brazo armado del grupo subver-
sivo, realizar interceptaciones a las redes de apoyo, conseguir la rendi-
ción voluntaria e influir en la población no comprometida.

En esta dinámica, entre 1978 y 1982, la confrontación armada es
directa entre los actores y la respuesta del Estado es militar con énfasis
en la ofensiva. El sistema político, el sistema social y militar despliega sus
anticuerpos, las fuerzas disponibles para cumplir sus objetivos de inmo-
vilizar y destruir a estos agentes contagiosos: los enemigos internos.

En la Institución Militar este proceso ha transformando la con-
ciencia de los actores sociales: a los soldados, que inscritos en un me-
dio de organización social que naturaliza a la institución y que la
muestra legitimada históricamente por el proceso nacionalista, la hace
necesaria primero para la protección de las fronteras y luego la intro-
duce en un proceso endógeno hacia la construcción y persecución del
enemigo interno, proceso que se adelanta a través del tiempo de prepa-
ración individual y colectiva.

Si bien, lo endógeno desde lo militar se concibe como el proceso
de respaldar la Constitución y la soberanía nacional dentro del país, en
el contexto del trabajo se interpreta como un proceso interno de iden-
tidad e identificación de colectivos humanos dirigidos a pautas de in-
clusión y exclusión de costumbres culturales o de intereses afines. En el
juego exógeno-endógeno se considera que la transformación y el cam-
bio se alcanzan por esta dinámica y es la que le permite la invención, el
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descubrimiento, la inmovilización de los enemigos internos en el terri-
torio nacional.

¿En el ejercicio de introducción de un individuo en el adiestra-
miento militar, hasta qué punto es transformado por su inmersión en
el colectivo regido por normas previamente establecidas? Este escena-
rio militar: el batallón, siguiendo a Erving Goffman, es una “Institu-
ción Total”, es decir, “un lugar de residencia y de trabajo donde un gran
número de individuos ubicados en la misma situación, cortados del
mundo exterior por un periodo relativamente largo, llevan en conjun-
to una vida recluida en la cual las modalidades son explícitas y minu-
ciosamente reguladas”16. Pero más allá de ser un lugar de residencia, se
constituye en un territorio que entreteje significaciones, ritos y proce-
sos de socialización colectiva, lo que posibilita la adhesión de hábitos y
costumbres, construyendo y transformando concepciones del mundo,
cosmovisiones y percepciones frente a sí mismo y hacia el “otro(a)” en
la identificación de un nosotros, dentro de la especificidad de un con-
texto particular.

Es importante evidenciar como este escenario se construye des-
de el imaginario y el sistema simbólico de lo masculino, es el hombre
como ser biológico y cultural, en su identificación como sujeto y au-
toridad, el que aparece como actor claramente legitimado, haciéndo-
se evidente dentro de sus estructuras de carácter vertical la invisibili-
dad y el mimetismo de lo femenino. Esta invisibilidad se interpreta
como la reafirmación de lo masculino y su dominación sobre lo feme-
nino. Sin embargo, reconocer que existen diferentes interpretaciones
de la vida y del quehacer de los seres humanos que integran esta ins-
titución puede permitir rupturar o agrietar esta visión unilateral y
homogenizante.

En este juego de consolidación de la identidad militar, del hacer
de la acción social17 permanente, donde se configuran estereotipos o
referentes como “el enemigo”, configuraciones e imágenes instituidas
de sentido en su universo simbólico. Este universo que se intenta defi-
nir a partir de la conciencia y regulación del tiempo, del acto y del ges-
to, siempre reiterados en lo cotidiano, cual rito diario, pretende la ob-
tención y el mantenimiento de un orden regido por la disciplina a tra-
vés de lo cual se transforma, se perfecciona y se maximiza las potencia-
lidades del cuerpo y de la fuerza.
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2.1.1. El soldado: Un ideal masculino, un adiestrado hacia la fuerza
desde la disciplina

En el batallón se identifica la figura de un actor en proceso que
inicia como soldado y en un primer orden jerárquico establecido den-
tro de la institución y representa la diversidad, el poder y la autoridad
que allí se construye.

El soldado, los soldados y sus jerarquías son el resultado en el
tiempo de un proceso sofisticado científico del cuerpo físico cargado de
tecnologías de subjetividad, hace referencia a técnicas que definen una
adscripción política detallada en una domesticación del cuerpo, que
emite como lo dice Foucault en una microfisica del poder. Son peque-
ños acondicionamientos sutiles con apariencia inocente que finalmen-
te no son más que dispositivos que persiguen cohesiones provocando
cambios en el umbral de una época contemporánea, es como una ana-
tomía política del detalle, para una nueva readaptación, un nuevo va-
lor al servicio de la fuerza, donde combatir es honor, reordenando el
cuerpo moral.

A decir de Michael Foucault, el soldado es un cuerpo dócil, es al-
guien que se instaura como figura desde comienzos del siglo XII, “al-
guien a quien se reconoce de lejos... que lleva en sí unos signos, marcas
de su altivez y posee una retórica corporal del honor”18. Para la segun-
da mitad del siglo XVIII el “soldado se ha convertido en algo que se fa-
brica”. La definición de Foucault se relaciona con la idea del cuerpo co-
mo blanco, donde “el cuerpo humano entra en un mecanismo de po-
der que lo explora, lo desarticula y lo recompone “una anatomía polí-
tica”, que es igualmente una “mecánica de poder”, se habla entonces de
los procesos de control y maximización de sus potencialidades, pero ¿es
sólo un cuerpo dócil, su humanidad, sus motivaciones y emociones? 

En este contexto particular, el soldado se define como un comba-
tiente que recrea la figura del guerrero como ideal masculino, no es sólo
un actor social que está definido por unos signos en su cuerpo así como
por una forma de comportamiento, sino que también es un ser perfec-
cionado, exacerbado y regulado en este nuevo contexto social, se trans-
forma hasta la sofisticación de su papel en lo nacional y global. En él se
recrea constantemente la figura del héroe casi indestructible que logra un
propósito específico posibilitando el bien común. En la niñez, esta cons-
trucción acompaña los sueños, los superhombres con poderes sobrena-
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turales que derrotan siempre al enemigo y salen siempre victoriosos; más
adelante toma otros sentidos, es más bien una recreación de personajes
que cumplieron un papel importante, por ejemplo, en la vida nacional
“héroes patrios” o los héroes que se fabrican en las películas.

El guerrero en la visión como héroe y más adelante como patrio-
ta o servidor se constituye entonces en un modelo a seguir y en un ca-
mino que posibilita el éxito en un proceso de superación de obstáculos
restringidos, en una imagen que delimita el comportamiento y las for-
mas de accionar en la sociedad. Es una construcción aprendida colec-
tiva e individual. El combatiente es un ser humano, con una historia
propia, inmerso en un sistema social específico de organización social
nacionalista; posee ciertas características que le permiten pertenecer a
una institución castrense y que por diferentes razones, decide integrar-
se a ella y para ello debe vivir un proceso de aprendizaje, adiestramien-
to y disciplina.

Desde esta perspectiva, su legitimación se establece a partir de la
ciencia y la tecnología orientadas hacia la fuerza y las armas al servicio
del Estado, que renueva la percepción de la “guerra justa”, en defensa al
derecho que tienen de mantener soberanía frente a un adversario(a) o
adversarios(as) “que internamente rupturan y fracturan a la nación”. El
Estado se constituye entonces en una unidad de dominio, en donde la
ley define las reglas de convivencia interna. Se podría plantear enton-
ces que el Estado si globaliza y legitima en el territorio nacional la con-
cepción diabólica y satánica del enemigo interno.

2.1.2. Un Territorio Militar

Los inicios del Batallón de Infantería N°7 José Hilario López, se
señala según reposa en el documento “Biografía del Señor General Jo-
sé Hilario López”, al periodo posterior al terremoto ocurrido en Popa-
yán el 31 de Marzo de 1983, fecha en la cual el Comando del Ejército
determina la necesidad de trasladar la Escuela de Suboficiales Sargento
Inocencia Chica a la Décimo Brigada en Tolemaida (Cundinamarca), y
mediante el decreto N° 00018 del 13 de Octubre de 1983 se funda el Ba-
tallón de Infantería N°7 que jurisdiccionalmente comprende:

“El sector sur de la cordillera central y occidental, limita al norte con
los ríos Mondomo, Pescador e Iquitos, por el Sur con el Departamen-
to de Nariño a excepción de los Municipios de Balboa, Mercaderes y
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Bolívar pertenecientes al Batallón Boyacá, por el occidente con lasa
franja de 20km de la fuerza naval del pacífico, con excepción del área
urbana de Timbiquí y Guapi por el oriente con el departamento de
Huila hasta el nacimiento del río Caquetá y aguas abajo con el río Pu-
tumayo”19.

Este Batallón es una Unidad Táctica del Ejército Nacional, que
lleva por nombre “José Hilario López”, como emblema y símbolo, que
recuerda a los integrantes de la institución la valentía y el honor de “un
hijo”, que propio de esta tierra prestó sus servicios a la “Patria”, admira-
do por luchar al lado del libertador Simón Bolívar en el proceso de la
independencia. En este documento bibliográfico se señala con mayor
énfasis los datos sobre su vida militar, como un símbolo de identidad,
se habla entonces del “General”, él mas alto nombramiento en la jerar-
quía castrense.

El territorio militar señala y establece una clara distinción fren-
te al entorno que lo rodea. Este espacio físico, tangible y observable
que desarrolla una vida propia, no es solamente la adecuación de un
lugar para el cumplimiento de unos fines específicos, es un espacio sa-
cralizado, que demarca y orienta el establecimiento de un nuevo rol de
un grupo de individuos en la sociedad. Son seres humanos con fami-
lia, metas, deseos y aspiraciones, personas que no son ajenas a la situa-
ción social que se vive en el país y que traen consigo experiencias, re-
cuerdos, memorias e intereses, que los llevan a aceptar y optar por es-
ta forma de vida.

Si bien es cierto que ya en el contexto militar se fortalece esta
concepción, los individuos que aceptan este camino han sido soldados
en otros ámbitos de la vida, en los espacios de la competencia; ya en es-
te territorio se fortalecen por la instrucción, que se manifiesta como
técnica de comunicación de ubicación jerárquica. Sin embargo, se ne-
cesita de una motivación que encuentra su desarrollo en la disposición
personal. “El propósito o el fin” que se pretende adquiere entonces una
vital importancia en este mundo de la disciplina, que posibilita su de-
sarrollo y fortalecimiento.

Este territorio como veremos a lo largo del texto, está integrado
y demarcado por un conjunto de signos y actores que intentan aproxi-
marnos a su universo.
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2.1.3. Una visita a un escenario militar...

A principios del mes de Enero, en un día muy soleado, me en-
contraba en el puesto de vigilancia de este batallón solicitando el ingre-
so a sus instalaciones. En días anteriores había remitido una carta al
Comandante del Ejército, en la que además de manifestarle mis agra-
decimientos por la colaboración prestada, le solicitaba que me permi-
tiera conocer otros lugares de esta Institución. Esto con el fin de obser-
var por unos momentos como se desarrollaba la vida cotidiana en este
contexto militar.

Es importante precisar que la descripción que presento en estas
líneas, es un recuento de algunas imágenes recogidas en otras visitas y
de charlas con soldados o con sus familiares, que en este día al igual que
yo, estaban presentando sus documentos de identificación para poder
ingresar.

Una mujer de cerca de cuarenta años, tez trigueña, cabello liso y
de color negro, ojos oscuros, estatura l.50 cms, se encuentra a mi lado,
ella esta ansiosa y habla con uno de los soldados que se encuentran en
el puesto de vigilancia. Le preguntan su nombre, Manuela responde y
prosigue con el número de su Cédula y el objetivo de su visita. llama la
atención la alegría que irradia, trae consigo una pequeña maleta, una
gaseosa y un portacomida, comentaba que gracias a Dios, había logra-
do llegar a tiempo para poder ver a uno de sus hijos “un soldado muy
joven, que se encontraba allí recibiendo el curso de instrucción”. Me
acerqué y le pregunté si había venido antes, me dijo dos veces solamen-
te, que venía del sur del Cauca y que no era fácil dejar su casa, sus otros
hijos, sus gallinas y su parcela. Hubo un silencio por algunos momen-
tos, toma aire y continúa comentándome que además era un peligro
salir, porque no se sabía conque se iba a encontrar en el camino, así se
hubiera persinado- santiguarse en el nombre del padre, del hijo y del
espíritu santo- antes de venir. La miro fijamente, ella me entiende y sin
necesidad de preguntárselo con palabras, ella me dijo en voz baja “una
toma guerrillera, o los paras o de pronto la delincuencia que asalta los
carros y le quita a uno todo hasta lo del pasaje y sonrió”.

¿Qué siente al ingresar a este batallón en un día como hoy, seño-
ra Manuela? ¿O que representa para usted ¿un nombre, construcciones
en ladrillo, o son personas y actividades que se conjugan dentro de es-
te gran territorio? Ingresar a este territorio demarca un espacio de
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transición hacia un escenario constituido por la disciplina y el honor”.
En este día se encuentran en acuartelamiento, constituyéndose en fuer-
za disponible porque el orden público de la ciudad está alterado, por
eso hoy es muy difícil el ingreso. Sin embargo, nos dejan ingresar. ¿Se-
rá una seña de confianza?, Pero te observan, suavemente susurran. Al-
gunas veces lo hacen y se despliega una pequeña sonrisa casi intrigante
y uno de ellos dice: “custodiamos nuestro territorio”. Una gran parado-
ja se identifica, dentro de estos juegos dramáticos, tu vida y tu libertad
concentradas, entregadas y controladas como fuerza disponible en ra-
zón del imaginario nacionalista de la defensa, orden, justicia y libertad.

Mientras ingresamos a las oficinas se escuchan las hélices de los
helicópteros, un sobresalto y la visión de un combate recorre la mente.
Recuerdo que en estos últimos meses en el Departamento del Cauca se
han presentado seguidamente varias incursiones guerrilleras a algunos
Municipios como Timbio, Cajibio, Piendamó, Rosas y Almaguer:

“Al Municipio de Timbío el 15 de Agosto de 1999, realizada por miem-
bros de las FARC... 150 subversivos aproximadamente atacaron con
granadas de fusil, metralletas y explosivos... desde las 9:30 a 10:30 de la
noche, siendo el resultado un civil muerto, 95 millones hurtados y la
destrucción de las instalaciones del Banco Agrario. Posteriormente en
el Municipio de Cajibío, en donde una columna de las FARC incursio-
nó violentamente en la población. Este ataque dejó dos policías heridos
de gravedad, siendo destruidas la Estación de Policía, así como dos ca-
sas aledañas al Comando y se estableció que las FARC instalaron reté-
nes entre el corregimiento de Mondomo, el Cofre y el Municipio de
Piendamó. En el mes de Octubre se presentaron nuevamente diferen-
tes ofensivas guerrilleras, es así como el 17 de este mes en Miranda el
Movimiento Jaime Bateman asesinó a cinco personas y las acusó de
pertenecer a bandas delincuenciales. En Timbío una columna de Jaco-
bo Arenas de las FARC hostigó la Estación de Policía y se robaron 60
millones del Banco Agrario. En Rosas el octavo frente de las FARC hos-
tigó al pueblo. En el Tambo, en un retén guerrillero se retuvo al Alcal-
de y hacia las dos de la tarde se sucedieron enfrentamientos en las ve-
redas Caña Agrias y los llanos. Durante el mes de Noviembre además
de la toma de la panamericana por más de 25.000 mil campesinos per-
tenecientes a 28 municipios del Cauca, se desarrollaron algunos enfren-
tamientos, es así como el 11 de Noviembre los elenos se metieron en
Popayán, incursionaron en el perímetro urbano, dando como saldo dos
agentes y dos civiles heridos, el 15 de este mes la guerrilla ataca Alma-
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guer al menos doscientos hombres guerrilleros de las FARC y ELN ata-
có la población de Almaguer matando a 3 personas, un policía y su es-
posa que estaba embarazada, posteriormente se sucede el despeje de la
panamericana el 26 de Noviembre. En el mes de Diciembre se volvió a
presentar el hostigamiento en Cajibío, “subversivos del VI frente de las
FARC y la columna móvil Jacobo Arenas y el hostigamiento a Sucre”20.

Más adelante por un camino encementado, se encuentran algu-
nas oficinas y al frente dos banderas que al caer la tarde se mueven on-
dulándose con el fuerte viento que ahora se percibe. A lo lejos se escu-
cha una voz muy fuerte, impetuosa, firme y ordenadora; algunos sol-
dados que deben ser de la misma compañía, acuden inmediatamente a
su llamado. Al momento ya están organizados en filas muy rectas, casi
inmóviles, firmes, con la mirada al frente, recibiendo alguna informa-
ción. Allí su configuración física individual queda fundida en la homo-
geneización del haberse hecho fuerza disponible.

En la Oficina del Comandante, unos cuadros decoran la entrada.
Es precisamente la Línea de Mando Militar, dispuestos en forma jerár-
quica e iniciando con la fotografía del Presidente de la República, segui-
da del Ministro de Defensa, el Comandante General de las Fuerzas Mi-
litares, el Comandante del Ejército Nacional, el Comandante de la Ter-
cera División, El Comandante Tercera brigada y finalizando con el Co-
mandante del Batallón de Infantería José Hilario López. Quienes re-
cuerdan los hilos de la historia fundadora de quienes han estado y están
al servicio de la Patria y han formado escuela para los futuros soldados.

La puerta del salón de juntas se encuentra cerrada, allí están reu-
nidos los altos mandos, se escuchan algunas máquinas de escribir, gente
trabajando en otras oficinas, en donde se brinda atención al público so-
bre temas relacionados con la definición de la situación militar, la venta,
porte y tenencia de armas, municiones y explosivos, entre otros. Por uno
de los pasillos un militar se desplaza con muletas, al parecer ha sido he-
rido en combate, pero ahora por su estado se encuentra desarrollando
actividades de nivel administrativo dentro de las mismas instalaciones.

A lo lejos se encuentran varios equipos de campaña y un grupo
de soldados uniformados con su traje de fatiga se acercan. La vida en-
tra en juego en este instante... con armamento y municiones se prepa-
ran para salir. Toman su equipo y se van. Ellos seguramente se dirigen
a cumplir una misión asignada, probablemente a sofocar una incursión
guerrillera en algún municipio del Cauca. En el Batallón de Infantería
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todo sigue su curso normal, esta situación es algo habitual en relación
con las condiciones de conflicto armado actual que se vive en el país.

Más adelante llegamos al lugar de entrenamiento; corresponde a
grandes zonas verdes, en donde se brinda una instrucción regulada en
torno al desarrollo de las habilidades individuales y de equipo: resisten-
cia, agilidad, fortaleza, máximo desarrollo, compromiso, responsabili-
dad y competencia, así como el conocimiento de estrategias, manejo de
armas y técnicas para su defensa y sobrevivencia.

Este espacio es también un lugar de selección de los más fuer-
tes y de las especialidades, así como de preparación del grupo antes de
una confrontación directa, en este sentido, se intenta aproximarlos a
unas condiciones parecidas a un enfrentamiento real, que se logra
progresivamente primero con ejercicios de entrenamiento en el terri-
torio del batallón realizando desplazamientos o marchas llevando
consigo su armamento y municiones, de día o de noche, establecien-
do funciones, “el don de Mando” y como establecer comunicación
con las fuerzas de apoyo, entre otros. La victoria se define por el man-
tenimiento de la vida de los integrantes del comando, el logro de los
objetivos establecidos en la misión asignada y por la desestructura-
ción del grupo enemigo.

En este desplazamiento se pone en práctica la instrucción reci-
bida en torno al reconocimiento de las zonas, la defensa frente a un
eventual combate, el manejo de explosivos, la identificación de cam-
pos minados, el camuflaje, la reacción, la sorpresa, la agilidad, la coor-
dinación, los cercos estratégicos para evitar la avanzada de los contra-
rios y el control del miedo. Posteriormente a través de su incorpora-
ción a misiones participan en tareas específicas como ser: responsa-
bles de la seguridad de un evento militar, en una protesta, en una
marcha, con el apoyo de unidades especializadas y de acuerdo con el
énfasis que tenga los soldados inician un proceso de instrucción espe-
cializada como es el caso de la Contraguerrilla. Finalmente la institu-
ción castrense prosigue con la integración directa al conflicto armado
en las “zonas rojas” en donde se ha detectado fuerte presencia de las
organizaciones revolucionarias.

El aislamiento en que viven los soldados dentro de las instalacio-
nes del batallón, hace referencia a la necesidad de control que el Ejérci-
to Nacional establece sobre su persona, el concepto de adaptabilidad, a
el manejo de su tiempo y de las acciones que realizan para establecer la
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disciplina, es decir, la obediencia, el orden y la mecanización y adapta-
ción de sus acciones en tiempos y lugares específicos, orientados por
ordenes o reglamentos establecidos.

Algunos de los jóvenes que ingresan al comienzo se predisponen
a este encerramiento que los aísla por largos periodos de sus familias,
amigos, novias y del “ocio”. Es un proceso difícil que requiere de adap-
tación a través del cual se pretende que se desarrolle la obediencia y el
cumplimiento de las normas que los rigen, así como la interiorización
del significado de su rol en la vida nacional.

El sentido de segregación que implica este encerramiento en el
cuartel hace referencia a la disponibilidad permanente para ofrecer sus
servicios cuando la institución los necesite, la movilidad a que estarán
sujetos durante su carrera militar según el lugar del país al que sean
asignados.

2.1.4. Fortalecer identidades: Una trama para la legitimación Estatal

En este escenario el proceso de construcción del soldado es uno
de los fundamentos principales del libreto, así como su profesionaliza-
ción para poder intervenir en otros ámbitos sociales. La defensa y so-
beranía del Estado Moderno, a través, del mantenimiento del Monopo-
lio de la fuerza y de las armas como cumplimento de la ley, se consti-
tuye en su componente principal.

En el desarrollo de este proceso se realiza la selección nuevamen-
te de “los que quedan”, así como la identificación de “los disidentes”,“los
infiltrados” y “los que ya no pertenecen pero son fieles a la ideología”.

“Los que quedan”: son los soldados que han logrado responder
con destreza, eficiencia y valor a las pruebas llevadas a cabo, que hicie-
ron Juramento de Bandera y que durante este tiempo se han manteni-
do solteros y sin hijos (al menos aparentemente).

“Los disidentes”. Son quienes quisieron ser soldados pero que en
el proceso desertaron debido a diferentes razones, y que huyeron des-
pués del Juramento de Bandera, a quienes se les seguirá un proceso por
deslealtad a la Patria. Vivirán escondidos temerosos a que en cualquier
momento la institución los ubique o los encuentre y deban volver a ha-
cerle frente a esta situación, son también llamados “los señalados”.

“Los infiltrados”: son quienes ingresan a la institución con el
propósito de conocer las estrategias de formación militar, pero que no
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comparten la ideología. Son quienes “no deberían estar ahí”, y en algu-
nos casos “los enemigos”. Algunos son identificados después de un lar-
go tiempo son retirados; se les sigue un proceso militar y pueden llegar
a ser considerados como “traidores a la Patria”.

“Los retirados del servicio”: fieles y leales a la ideología, son
aquellos que sufrieron un accidente durante su servicio y tuvieron que
ser retirados del mismo, o que en el transcurso del tiempo se les obser-
varon complicaciones de salud. Son también denominados “motivos de
fuerza mayor”.

Cuando se han identificado “los que son” o “los que quedan”,“los
mejores”, en este acto identitario prosigue la especialización, la cual se
consigue a través de su participación en misiones en donde la identifi-
cación, la inmovilización y el control del enemigo(a), es uno de los ejes
principales de su accionar militar. De igual manera el mantenimiento
de su propia vida, la vivencia del “combate con honor”, son el punto
cúspide. El clímax, en donde se revalora su rol, en donde se defienden
“los intereses colectivos en el mantenimiento de un orden establecido”.

En el desarrollo de la vida cotidiana se presentan de igual mane-
ra procesos de cambio y readaptación, que se reflejan como signos in-
ternos en el proceso de formación militar y del establecimiento de su
rol en la sociedad. Signos internos de transformación que son motiva-
dos por la reactualización de experiencias, acciones y elecciones inter-
nas efectuadas en cada una de las operaciones, misiones y combates
presentados.

La memoria de los eventos y los hechos se constituye entonces
para los soldados en un mecanismo de evaluación y retroalimentación
y los confronta en el diario vivir, en el hacer social permanente y que le
permite entender la importancia del análisis continuo de condiciones
históricas, así como la identificación de sus debilidades y fortalezas pa-
ra el logro de sus objetivos, constituyéndose siempre como fuerza dis-
ponible.

La vida cotidiana representa la posibilidad de la construcción de
identidades, primero como institución y segundo como colectivo, pero
¿cómo plantear un colectivo reducido hacia la homogeneidad?, y ¿có-
mo desconocer la alteridad, la disidencia y la revolución de las ideas,
mas allá del mantenimiento de un orden establecido o el fortalecimien-
to de roles sociales?, ¿Cómo construir identidad a través de la negación
del otro que lo confronta?
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2.2. CÓMO IDENTIFICAR AL ENEMIGO INTERNO

“Si usted conoce a su enemigo y se conoce a sí mismo no tendrá
que temer el resultado de cien batallas, si usted se conoce a sí mis-
mo pero no conoce a su enemigo, por cada victoria sufrirá una
derrota. Si no se conoce a su enemigo, usted es un necio y encon-
trará derrotas en cada batalla”21.

La identificación del “enemigo interno” se inicia como resultado
de la instrucción recibida en la institución militar y más adelante estas
imágenes se revaloran, se reafirman y/o se transforman en la misión. Es
en el ejercicio de inmersión en una comisión específica en donde se
descubre el enemigo y se destruye, lo cual se realiza no sólo desde las
armas en el combate, sino desde diferentes estrategias y tácticas, prepa-
radas paso a paso, partiendo de una investigación documental y reali-
zando un trabajo de campo militar. Este concepto no es estático, es una
concepción dinámica que se construye y se transforma de acuerdo a las
condiciones históricas preexistentes. Es una categoría política y militar
definida dentro de la perspectiva de defensa y soberanía nacional, que
responde a la construcción de estereotipos que se significan dentro del
proceso nacionalista. Es una estrategia de contención que ha sido na-
turalizada y un elemento que fortalece la identidad de su hacer social.
Es un “agente contagioso”, que es contrarrestado por los anticuerpos,
cuya función es proteger al sistema en un proceso de creación y des-
trucción de imágenes, generando una identidad de alerta, como fuerza
disponible, en un grado de tensión distinta.

El “enemigo interno” es definido como un adversario, como un
combatiente, un soldado en armas y un ser humano que además es sa-
tanizado. Se reconoce por sus acciones, por su indumentaria, por su
ideología y se lo hace responsable de la agudización de la crisis nacional.
Su surgimiento se identifica con el auge de las revoluciones y su fortale-
cimiento se señala a partir de la difusión de la ideología que lidera con
fanatismo. Por sus acciones se caracteriza como generador de violencia
y se convierte en uno de los principales objetivos militares, que desarro-
lla una red de inteligencia para ser encontrado, inmovilizado, aniquila-
do o destruido y ¿escuchado o comprendido? Se constituye además en
una ruptura que fisura y fractura a la nación, que convierte a territorios
específicos en lugares de combate fomentando “el conflicto irregular”22.
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A él se le reconoce la capacidad de conocer muy bien el territorio por el
cual se desplaza y lo centran principalmente en el sector rural como “un
conocedor de zonas difíciles de acceder”, pero que ha aumentado pro-
gresivamente la realización de actividades en el sector urbano, afectan-
do gravemente a la población, generalizando la violencia del conflicto.

El “enemigo interno” aparece como un mito y sus vidas se acom-
pañan de leyendas, pero progresivamente se ha ido desmitificando, al
tener la fuerza militar un mayor acercamiento a la población, constitu-
yéndose en parte de ella a través de las acciones sociales y al mostrar los
horrores de la muerte y de las destrucciones que realizan, acudiendo a
la sensibilidad, a los imaginarios, reivindicando su labor, en un proce-
so de “desmitificación del enemigo y la mitificación de otros actores”.

Al constituirse el enemigo en un “agente contagioso” en el siste-
ma, esta investigación está interesada en conocer las estrategias y tácti-
cas que se crean y se transforman en el organismo militar, en el sistema
social, para protegerse, inmovilizarlos ya que ellos circulan en el flujo
social de la vida en su “estado de aparente salud”, cuando entran al or-
ganismo generan la producción de anticuerpos, que pueden alterar es-
te estado normal.

2.3 EL ENEMIGO INTERNO, UNA VISIÓN DESDE LOS MILITARES EN EL

NIVEL DE LA REPRESENTACIÓN

Conocer quién es o que es el enemigo desde algunos discursos
militares es desentrañar los elementos que lo conforman o lo integran,
al tratar de describir un concepto multifacético, que posee diversas ca-
racterísticas, entre las cuales podemos evidenciar tres como las más re-
presentativas.

Es un concepto que se construye por extensión: Este concepto
comprende a diferentes actores sociales y acciones militares, bien sea
que su relación con el grupo o con la actividad haya sido directa o indi-
recta, es decir, su significado posee la capacidad de extender, expandir y
abarcar en sí mismo o caracterizar bajo sí un conjunto de aspectos:

“El enemigo está integrado no solamente por quienes toman las armas
y permanecen en las áreas de combate, sino por los simpatizantes, los
encubridores y los auxiliadores. Todos deben ser objeto de estudio den-
tro de los planes que se adopten, y lo que es más importante, materia
de trabajo para la inteligencia militar”23.
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La segunda característica es que encierra en sí mismo lo que se
concibe o se percibe como agentes generadores de violencia: “El ene-
migo es una amplia variedad de agentes generadores de violencia, que
han tratado de subvertir el orden legal y desestabilizar el Estado Co-
lombiano”24.

Y La tercera característica es que se constituye en un objetivo mi-
litar: El enemigo es el objetivo más común en las operaciones de con-
traguerrilla, agrupaciones armadas o elementos componentes de ellas
se fijan como el principal fin de operaciones de corto a largo alcance.
Los grupos guerrilleros son el objetivo de las operaciones de inteligen-
cia las cuales se proponen conocerlos y descubrirlos, de las operaciones
de control que buscan separarlos de la población y desplazarlos del
área y de las operaciones de destrucción que se hacen con el específico
fin de aniquilarlos25.

2.3.1. ¿Y cómo se descubren en el escenario local?

El enemigo interno, entendido como una concepción dinámica,
que se descubre y se construye, posee elementos o características genera-
les, pero en el propio territorio se identifican otros elementos represen-
tativos. Para ser o constituirse en él, se necesita que posean además de los
aspectos generales, un conjunto de componentes que conjugados entre
sí lo definan, pues, una sola condición, como por ejemplo, ser un agen-
te generador de violencia, ya que éste sería un actor social que perturba
el orden público, tampoco lo define o por el solo hecho de compartir las
ideologías diferentes al sistema preponderante. Es precisamente la suma-
toria de muchos más elementos como lo veremos más adelante.

Pero miremos como lo anteriormente planteado dentro de la
misma concepción militar parece haber generado procesos de confron-
tación frente a esta construcción, ya que estos planteamientos fueron
tomando fuerza dentro de la sociedad, definiendo al enemigo interno
como “quien pensaba diferente”, concepción que propició múltiples
discusiones entre los diferentes estamentos públicos y las Fuerzas Mili-
tares. El Ministro de Defensa General Luís Carlos Camacho Leyva ex-
plicó ante la Honorable Cámara de Representantes en sesión plenaria,
que para los Militares la definición del enemigo interno como “quien
pensaba diferente” no correspondía al significado que ellos asumían y
explicó que el objetivo de estar presente en esa sesión plenaria tenia co-
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mo objetivo principal aclarar ese aspecto “acudo aquí para atender la
citación de quienes estando interesados en la subversión en el país, han
querido desviar este debate manifestando que el Gobierno y las Fuer-
zas Armadas están persiguiendo a gentes de bien, por el solo hecho de
opinar en forma diferente”26. En esta sesión expone que los Militares
definen este concepto “no por sus ideas políticas, es por sus actos que
no son políticos, que son delictuosos”27, ya que persiguen una finalidad
política y orientan siempre sus ataques hacia el aparato gubernamental
y los estamentos social y político”28. El enemigo desde esta percepción
se identificó desde un orden moral.

Exponen además que estos actores sociales o “soldados en ar-
mas” intentan subvertir el orden establecido ya que están convencidos
de su causa y arriesgan su vida por su credo político. El enemigo así en-
tendido se percibe como:

“El bandolero comunista que tiene una alta moral, porque está conven-
cido de la causa que defiende, porque se ha despertado en él un fana-
tismo político que lo lleva a matar sin vacilación y a combatir sin temo-
res a los enemigos de su credo y a lo que se interponga en el camino,
pues saben que en la lucha en que se han empeñado se está jugando el
porvenir y hasta su propia persona”29.

En este enfoque se crea y se desarrolla una estrategia que les per-
mite identificarlo en el mismo territorio: “La perspectiva sicológica”, es
decir, la batalla por la mente de los hombres, que tuvo como objetivo
militar influir en él animo del enemigo para causar impresión de terror,
siendo un medio rápido y efectivo para combatir a través de la mente y
debilitar su voluntad de lucha30 Esta estrategia “llegó a convertirse en un
factor decisivo para el logro de los objetivos nacionales y para ello fue-
ron creadas unidades con organizaciones y personal especializado”31.

Dentro de esta estrategia se contemplan varios tipos de opera-
ciones en el ámbito nacional: Estratégicas, Tácticas y de Consolidación.
Por Operaciones Estratégicas entienden una serie de acciones que rea-
lizan en apoyo a objetivos nacionales, dirigidas tanto a grupos civiles
como militares, enfatizando en temas que ahondan las vulnerabilidades
de los adversarios (económicas, militares, políticas, sociológicas). Un
caso de la implementación de estas operaciones es por ejemplo la difu-
sión en la comunidad que los grupos subversivos son los responsables
de la crisis social que afrontan sus pobladores, o que por su accionar los
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inversionistas no quieren arriesgar su capital para apoyar a la industria
ya que en otras regiones del país las perdidas han duplicado la inver-
sión, o que no se puede gobernar libremente porque ellos coartan el
derecho a la democracia. O lanar volantes sobre procesos de reinser-
ción y deserción de filas. Pero no hablan de que es necesaria una refor-
ma agraria o de que se deben implementar acciones civiles para dete-
ner la corrupción en las instituciones del Estado o que las políticas
neoliberales implementadas por el gobierno unido a otros factores han
agudizado el desempleo y la pobreza, o que no existen relaciones de
equidad en los diferentes ámbitos.

En las Operaciones tácticas, localizadas en el territorio de acción;
no es la nación en su totalidad, sino que se centra en un determinado
territorio, en lo que se denomina “área de influencia de una operación
militar”, y están dirigidos a las unidades enemigas, pero además se cum-
ple una labor cívico-militar, integrando tanto a la sociedad civil que es-
ta siendo afectada directamente como al mismo ejército. El propósito
que se persigue es mejorar sus relaciones, fortalecer el ánimo y su segu-
ridad, para lograr la derrota del enemigo interno. Y las Operaciones de
Consolidación se efectúan con el fin de promover la cooperación de la
misma comunidad para el logro de las operaciones militares (como
controlar rumores, recoger información, establecer la ley y el orden).

El manejo de la información se efectúa con fines muy específi-
cos que apuntan al mantenimiento de los intereses de una clase hege-
mónica. El fin es unilateral y responde a la interpretación desde un en-
foque de orden Estatal, se desconoce los múltiples factores que inter-
vienen y se convierte en una visión parcializada y excluyente.

Para el logro de los propósitos establecidos en el empleo de esta
estrategia, es necesario que se asocie o forme parte de una misión es-
pecífica, ya que por si sola, aislada, e independiente de las operaciones
militares que están siendo llevadas a cabo en el mismo sector, es muy
difícil o casi imposible lograrlo; por tal razón el empleo de esta estra-
tegia debe desarrollarse dentro de la identificación de una misión, es
decir, de una comisión u operación claramente desarrollada o asigna-
da; en otras palabras, entendida como el quehacer específico a realizar
en un orden previamente establecido. Por ejemplo: La búsqueda y re-
gistro de medios de información. La misión se convierte entonces en
una ventana abierta “La sicológica”, sin la cual no se podría acceder a
múltiples fuentes de información.
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2.3.2. El enemigo y las fuentes: Circulación y actualización de la infor-
mación, el medio para dar sentido y construcción al enemigo

La identificación del enemigo interno implica a un proceso que
sigue múltiples fuentes, constituyéndose en un conjunto de informa-
ción que concentra diversas características ya sea en un movimiento, en
una persona o en una acción militar. Las Fuerzas Militares están con-
vencidas de que es necesario realizar y poseer una buena recopilación
de información sobre el enemigo, su constante actualización, el eficien-
te conocimiento de la zona y las medidas apropiadas de contrainteli-
gencia, que aseguren la sorpresa y permitan a las tropas el cumplimien-
to de su misión, logrando resultados positivos.

Dentro de este proceso de recolección de información orientada
hacia el reconocimiento del enemigo, se parte de un eje fundamental:
el denominado Plan General, referido a encontrar información sobre
los aspectos generales así como sobre el tiempo y el terreno, en donde
se requiere de “entrevistas, interrogatorios, intersección de comunica-
ciones, vigilancia y seguimiento, cubrimiento de eventos, analistas de
propaganda enemiga: folleto, panfletos, revistas y afiches”32.

Con el propósito de conseguir resultados efectivos en razón de
fortalecerse y generar o fomentar la derrota del enemigo o adversario,
utilizan diferentes fuentes de información, entre las cuales podemos
evidenciar:

a) Humanas: en estas fuentes se integra a los actores sociales, entes
gubernamentales, los prisioneros de “las propias tropas”, así como
a las unidades de contacto directo y a la población en general.

b) Materiales: referidas al material capturado del “enemigo”, como
el vestuario, armamento, equipo de comunicaciones, etc.

c) Documentos: como los registros, los diarios de campo encontra-
dos, los panfletos, las insignias, discos y hojas de trabajo etc.

Además de estas fuentes documentales el ejército cuenta con una
“agencia” que es “donde se puede obtener información de valor para las
operaciones psicológicas”33. En la conjugación de las fuentes es impor-
tante además que el propósito de la estrategia sea compatible con la mi-
sión que se está llevando a cabo o se va a desarrollar, así como el afian-
zamiento o el conocimiento de múltiples datos previos para su identifi-
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cación en el área determinada. Este proceso se localiza en un contexto
específico, aquí el Ejército Nacional a través de la Red de Inteligencia y
Contrainteligencia recoge información de la zona, datos sobre condi-
ciones sociales, económicas, culturales y políticas, para poder establecer
como se pueden adelantar las acciones antisubversivas. Un ejemplo son
las acciones publicitarias o de propaganda que se efectúan con el pro-
pósito de disminuir la influencia que los grupos guerrilleros ejercen so-
bre la población existente en el sector, o para que algunos de sus inte-
grantes se rindan o se entreguen y empiecen un proceso de reinserción
y frenar lo que se conoce con el nombre de “actividad delictiva”.

2.3.3. La caracterización o el camuflaje social

El proceso de identificación no sólo requiere del trabajo docu-
mental, necesita y realiza el trabajo de campo militar, entendido como
el periodo en el cual el personal especializado del Ejército Nacional tie-
ne una aproximación directa con el objetivo específico de la investiga-
ción que va a realizar. Esta técnica permite mantener su seguridad, y
posibilita su inmersión en el contexto social como un miembro más, en
un trabajo de doble personalidad, que combina datos verdaderos y fic-
ticios, pero que además lo llevan a cambiar transitoriamente su forma
de vida y sus actuaciones personales.

Este es un proceso de adquisición de una nueva personalidad con
fines muy bien establecidos, inmerso en una misión determinada, en
donde se generan cambios no sólo de apariencia: vestido, cabello, for-
ma de hablar, trabajo, sino además de su misma historia; lo que le per-
mite generar confianza en la obtención de información y el acerca-
miento a informantes, que en otras circunstancias probablemente sería
muy difícil o casi imposible de obtener. Un análisis del objetivo, condi-
ciones, actitud, susceptibilidad y efectividad. De lo que hemos venido
hablando es lo que se denomina como “Caracterización o Camuflaje
Social”, es decir,“ las formas y técnicas empleadas por los Agentes de In-
teligencia para camuflarse o infiltrarse en un área o blanco específico,
durante el desarrollo de una investigación de inteligencia o contrainte-
ligencia, permitiendo proteger su integridad y la de la organización”34.

Esta técnica de “camuflaje social”, tiene como finalidad, además
de camuflar, encubrir, ocultar y disfrazar la identidad del militar, ne-
garle éxitos “a los grupos subversivos”, ya que posibilita identificar en
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forma oportuna su presencia, así como conocer sus futuras acciones,
igualmente se logra que el personal se movilice sin aparente riesgo, fa-
cilita establecer los sitios de contactos de los dirigentes o miembros de
una organización subversiva, y confirma o desvirtúa información, de
igual manera protege la identidad de los testigos e informantes.

En el trabajo de campo militar se reconoce al Agente de Inteli-
gencia como el eje central en la búsqueda de información; quién para
poder participar en estas operaciones debe conocer las técnicas de ca-
racterización, así como el montaje de apariencias, la preparación de
historias supuestas y algunas técnicas de maquillaje, buscando siempre
confundirse con la población circundante, “lo que garantiza la seguri-
dad del personal durante el desarrollo de los trabajos propios de la es-
pecificidad en blancos o áreas de difícil acceso”35.

En esta técnica se identifican además dos elementos principales
que la componen: las apariencias o fachadas y las historias supuestas o
ficticias. Por apariencia o fachada se entiende “la imagen o aspecto que
se brinda a una actividad, oficina, vehículo o persona con el propósito
de ocultar su verdadera identidad por razones de seguridad”36, la histo-
ria supuesta o ficticia se concibe como el elemento primordial y la ba-
se de interiorización de una caracterización.

A continuación se muestra un diagrama que tiene como fin, sin-
tetizar los aspectos más importantes que se requieren en la implemen-
tación de esta técnica, durante el proceso de identificación del enemi-
go interno por parte del Ejército Colombiano.

Tres procesos para realizar la caracterización

Fuente: Trabajo de Campo. 2002.
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2.3.4. Otras técnicas para encontrarlo...

Se desarrollan otros procedimientos alternos en la planeación,
conducción y ejecución de las operaciones del Conflicto irregular, te-
niendo como objetivo principal “el desmantelamiento del enemigo o el
anular su capacidad ofensiva y su voluntad agresiva; mientras que és-
tas tienen como fin último la captura del poder central del Estado”37.

Se empieza a descubrir al enemigo a partir de algunas actitudes
o acciones que identifican como que: Procuran alcanzar siempre victo-
rias que beneficien psicológicamente a su organización e intensifican la
fricción entre los segmentos de la sociedad, fomentando el desconten-
to social ocasionado por el bajo nivel de vida. Evitan particularmente
los enfrentamientos de masa y practican un movimiento constante, so-
lo se compromete en “actos vandálicos de envergadura”.

Señalan que el enemigo emplea el mínimo de capacidad para lo-
grar la ejecución de actos terroristas y en algunas ocasiones entran en
periodos de inactividad debido a la presión de la Fuerza Militar. Expli-
can que además este actor en armas establece “frentes delictivos” en las
áreas vitales del país, de tal forma que además de generar problemas en
las mismas, se genere una mayor anarquía en el normal funcionamien-
to del Estado. Igualmente las Fuerzas Militares explican que el accionar
del enemigo es clandestino y que este aspecto se constituye en uno de
los principales medios para su protección ya que emplea “la mentira, la
calumnia, el engaño, la amenaza y la coacción para lograr adeptos den-
tro de la población”38. A partir de lo cual se hace difícil su detención e
inmovilización por la ayuda de la comunidad.

Otra característica que el ejército señala es que el enemigo al ser
oriundo del área de acción, puede sacarle partido al clima y preferirá
siempre seguir viviendo en su propio entorno. Cuando las operaciones
de combate irregular lo obligan a abandonar su campamento base, es-
te tiende a establecer campamentos en áreas inhóspitas sobre terreno
escabroso, a donde no puedan llegar fácilmente las Fueras Militares y
domina las áreas mediante “la intimidación, el terrorismo, el secuestro
y el asesinato, buscando éxitos frente a la fuerza pública”39.

En este proceso de identificación las Fuerzas Militares diseñan
cuatro pasos para encontrar al enemigo interno. Estos cuatro pasos im-
plican conocer, además de su ubicación, las actividades que realizan, su
composición, dispositivo, fuerza, fuentes de abastecimiento, armas y
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municiones, sitios que frecuentan, moral y disciplina, cabecillas y cos-
tumbres de los mismos, entrenamiento, redes de comunicaciones, mi-
licias, caletas y áreas bases. Estos cuatro pasos son aspectos fundamen-
tales y definitivos sobre los cuales orientan el esfuerzo de búsqueda:

a) La observación: Consiste en establecer una “red de puestos de
observación desde los cuales, se vigile la actividad que ejecuta la
población civil en el área”40.

b) El patrullaje de control: Este procedimiento consiste en desple-
gar patrullas en el área, en forma esporádica o permanente, con
el fin de visitar las viviendas circundantes, identificar el personal
civil que en ella se encuentra, y realizar, además, retenes perma-
nentes y sorpresivos.

c) El Control dirigido: Los insumos, entendidos como los elemen-
tos o sustancias “químicas” que utiliza el enemigo para el proce-
samiento de diversos productos. Los elementos: actividades en-
caminadas a detectar que los comerciantes y almacenes en gene-
ral verifiquen que sus inversiones y que sus dineros provengan
de actividades lícitas. Se proceden a establecer, con base en las in-
formaciones obtenidas, las rutas empleadas para efectuar sus
desplazamientos por la jurisdicción. Este análisis incluye carrete-
ras, caminos, trochas y ríos.

d) La persecución: es un procedimiento que se sigue cuando se ha
producido un contacto y el enemigo ha logrado replegarse o
cuando se ha debilitado el apoyo de la población civil e intenta
escapar dispersándose frente a la actuación de las tropas.

Las estrategias y procedimientos que el ejército emplea durante
este periodo de estudio para identificar al enemigo interno, hacen refe-
rencia a una construcción del mismo en un contexto “rural”, en el cual,
las Fuerzas Militares tiene experiencia en su control y manejo, pero co-
mo se verá en el tercer capítulo, entre 1978 y 1982, se incrementan las
acciones subversivas en el sector urbano, con la presencia de guerrillas
como el M-19, el fortalecimiento de las FARC y el ELN, entre otros. Si-
tuación que evidenció la necesidad de que los gobiernos siguientes de-
sarrollaran nuevas estrategias políticas y militares para mantener “el or-
den del sistema”, pues, en el escenario citadino, esta presencia de actores,
o mejor aún de soldados en armas y sus actuaciones, mostraron que las
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técnicas de confrontación habían cambiado, y que las guerrillas se ha-
bían constituido en movimientos beligerantes político militar. Estas or-
ganizaciones, que integraba no sólo a los campesinos, sino además a los
sectores populares, a clases medias, a estudiantes universitarios y profe-
sionales. Los enemigos se habían diversificado en el país, se presentaban
los enemigos internos rurales y los enemigos internos urbanos.

2.3.5. Imágenes de un enemigo

El enemigo interno, en la concepción de las Fuerzas Militares,
comprende múltiples agentes que generan violencia, ya que en él se
condensan no solamente:

“Las organizaciones terroristas,” sino además las “mafias, el narcotráfi-
co y autodefensas”, por fuera de la ley, que pretenden desestabilizar y
subvertir el ordenamiento constitucional establecido; con miras a al-
canzar para sí o para otros, algunos objetivos o intereses personales o
de grupo, sin importar el mejoramiento de las condiciones de vida en
general del pueblo Colombiano así como su desarrollo y seguridad”41.

Este estudio específicamente se centra en la concepción del ene-
migo interno entendido como: “la subversión”, y dentro de él en las
Guerrillas.

Por subversión entiende el ejército una situación en la que el país
está amenazado desde el frente externo e interno, por parte de grupos
que buscan derrocar al gobierno legítimo, o conseguir manipularlo di-
recta o indirectamente o como un esfuerzo organizado por algún sec-
tor de la población civil de un país, con el fin de resistir, oponerse o
reemplazar al gobierno existente. Esta definición desde el enfoque mi-
litar, ejemplifica la concepción general o universal frente a la noción de
seguridad y defensa que se tiene para esta época y que corresponde a la
visión de amenaza o peligro que afronta el mantenimiento de los siste-
mas hegemónicos por la influencia y la expansión del comunismo y el
fortalecimiento de las organizaciones revolucionarias: Capitalismo vs.
Comunismo. Lo que implica la validación y el desarrollo de estrategias
de defensa nacional y la suscripción de pactos de asistencia recíproca
de orden continental, con énfasis militar, para evitar subvertir “el orden
legal impuesto”.

La definición de este concepto implica múltiples consideracio-
nes dependiendo de la perspectiva desde donde se analice. En este es-
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tudio específico se interpreta la subversión como la expresión manifies-
ta de insatisfacción, revolución y transformación que adelantan diver-
sos sectores sociales de la población, los cuales divergen con la imple-
mentación de las políticas que adelanta el sistema hegemónico en la
práctica social, así como con la exclusión y la falta de flexibilidad en la
participación del poder.

Las Fuerzas Militares señalan dentro de su discurso que el movi-
miento subversivo se desarrolla en diferentes etapas, entre las cuales en-
contramos:

1. La organización del aparato subversivo: esta etapa se refiere al
despliegue de la infraestructura clandestina compuesta por una
red de cuadros.

2. Consolidación y desarrollo del aparato subversivo: esta etapa es
necesaria para su fortalecimiento y expansión dentro de la so-
ciedad y el territorio nacional.

3. Acción subversiva: se presentan con mayor frecuencia las hosti-
lidades contra la fuerza pública, las acciones que llevan a cabo
tienen como objetivo darse a conocer y demostrar sus áreas de
acción, fines y propósitos.

4. Control de instituciones, dominio de zonas y guerra de movi-
miento: con el fin no sólo de fortalecerse sino además debilitar
la fuerza del ejército y desplegar acciones para conseguir el apo-
yo de la población civil.

2.3.5.1. Las guerrillas

Dentro de las diferentes expresiones de la subversión la fuerza
pública presenta a las guerrillas como una de las expresiones del ene-
migo interno en Colombia, a las cuales caracterizan como una organi-
zación armada al margen de la ley y agente generador de violencia. Es-
te enemigo interno es concebido como una organización subversiva,
que puede tener un elemento abierto y otro cubierto. El elemento
abierto es el grupo armado y el elemento cubierto de tipo clandestino
hace referencia a la identificación de sus integrantes, los simpatizantes
y los seguidores, pues, generalmente se conoce cual es el grupo subver-
sivo y la coordinación general.
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Los militares exponen que su acción se basa en las premisas: “El
fin justifica los medios”, por lo cual “violan flagrantemente y en forma
constante los Derechos Humanos y el Derecho Internacional Humani-
tario en contra de la población civil, la fuerza pública y el ecosistema”42.
En este estudio el término guerrilla(s) hace referencia a una táctica y
estrategia militar específica, que genera nuevas concepciones en el va-
lor de “justicia” y de “redistribución económica”, generando un cuerpo
social como un todo en relación con el otro cuerpo social “legal” que
cohesiona.

¿Pero quien es el guerrillero, ese enemigo interno identificado y
construido por el Ejército Colombiano? Desde este enfoque el guerri-
llero es un hombre que lucha, que emplea medios no convencionales,
cuyas características principales son: “la iniciativa, movilidad, flexibili-
dad, versatilidad y la capacidad para desempeñarse correctamente en-
tre la población civil no comprometida”43. Los objetivos que persigue
son: “la toma del poder, ganar apoyo para el movimiento, debilitar el
control estatal, alcanzar victorias, promover que los recursos no se in-
viertan en factores sociales sino militares, pretenden minar la capaci-
dad de las Fuerzas Militares”44.

Existen diferentes tipos: El guerrillero clásico y el guerrillero ur-
bano, quien es un nuevo tipo de “perturbador social-militar”, es un ele-
mento indispensable en la hora cero del caos político-militar de un es-
tado, a punto de caer entre las ráfagas violentas del huracán revolucio-
nario”45. Alberto D. Faleroni plantea que este tipo de guerrillero apare-
ció en Cuba en 1958, durante el gobierno de Fulgencio Batista, donde
siendo “un nuevo perturbador en armas”, es el que tiene a su cargo los
desórdenes callejeros, la agitación, dirección de pequeños grupos agre-
sores. Él organiza y mueve dentro de las universidades y fábricas, sec-
tor de agitación que ejercitan la ocupación de establecimientos educa-
cionales e industriales. De igual manera, según la disposición N 00006
de 1977, por el General Jaime Sarmiento Sarmiento, se define como
Guerrillero Urbano a:

“Un hombre que lucha, empleando para ello medios no convenciona-
les... cuyo fin principal es distraer, desgastar, desmoralizar, a las Fuer-
zas Militares y a todos los organismos gubernamentales, destruyendo
de paso toda la organización económica e industrial de la nación y des-
mantelando la estructura social, política y religiosa establecida... y que
además se diferencia del delincuente común porque éste procura un
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provecho propio con la actividad que desarrolla y ataca siempre por lu-
cro, mientras que el guerrillero urbano persigue una finalidad política
y orienta siempre sus ataques hacia el aparato económicamente alto del
país y los representantes de capital extranjero y de gobiernos contrarios
a sus tesis políticas”46.

Entre las modalidades de acciones del guerrillero urbano identi-
fican las siguientes actividades: Los asaltos realizados con el propósito
de obtener recursos u obtener la liberación de compañeros, las incur-
siones e invasiones con el fin de lograr obtener armas y rescatar prisio-
neros, también las ocupaciones o tomas temporales, ya sea de entida-
des gubernamentales, emisoras etc., las emboscadas o acciones de sor-
presa para lograr municiones y generar bajas en el grupo con el que tie-
nen contacto directo, las huelgas fomentando el apoyo de la población
civil frente al descontento social, el secuestro, los sabotajes, la propa-
ganda armada, la guerra de nervios, el ajusticiamiento, las capturas, así
como la expropiación de armas, municiones y explosivos.

Para el periodo en estudio, el General Luís Carlos Camacho Ley-
va planteaba e identificaba algunas expresiones y explicaba:

“Que se han ido formando un sinnúmero de grupos subversivos que
son los causantes precisamente del malestar del país, son los que han
establecido la zozobra en los campos y veredas, los que asesinan a los
campesinos “soplones” como dijera en célebre palabra H. R. Cardona y
cuya bandera con esta leyenda encontramos encima de los cadáveres de
esas pobres gentes martirizadas en forma inútil, y son las Fuerzas Ar-
madas Revolucionarias, y el Ejército de Liberación Nacional y el M-19,
y es el PLA o Grupo Pedro León Arboleda, y es el Autodefensa Obrera
y el Frente Unido Popular de Acción Guerrillera y la Organización Re-
volucionaria del Pueblo”47.

Esta relación de grupos referencia el fortalecimiento del movi-
miento guerrillero y su diversidad. El Estado no trataba con grupos in-
cipientes, sino con movimientos organizados en diferentes zonas del
país, que generaban peligro, incidían en el ánimo de la población y que
además se mostraban capaces de confrontarlo directamente, no sólo en
el sector rural sino también en lo urbano. En este sentido en el siguien-
te capítulo se aborda este proceso y se describe el contexto social en el
que se desarrolla, evidenciando la debilidad del Estado y su incapaci-
dad por mantener el monopolio de la fuerza y de las armas en el terri-
torio nacional.
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CAPITULO III

EL ENEMIGO INTERNO EN
COLOMBIA 1978-1982

Una Mirada Histórica: Colombia 1978-1982.
Fuente: Trabajo de campo.2002



Un Enemigo Interno...

“Se celebrarán homenajes a los caídos en esa lucha, magni-
ficando su sacrifico; pero sin nombrar a los soldados que
también cayeron o a los campesinos humildes que fueron
masacrados por ellos en forma fría. Se exaltarán los nom-
bres de las madres y las esposas y los hijos de los que pade-

cieron en las cárceles, la pérdida de su libertad; pero no
mencionarán jamás a las viudas y los huérfanos que se
cuentan por centenares en los campos, de los que fueron

asesinados sin previo juicio por la llamada justicia revolu-
cionaria que contó con el estorbo de los derechos humanos
y no habrá manera de impedirlo; porque será el precio que

la democracia colombiana tendrá que pagar para seguir
apareciendo ante propios y extraños como un sistema

abierto, pluralista y generoso con el adversario”

(Estado Mayor conjunto de las Fuerzas Militares. “Anexo A”,
citado por Olga Behar.1986. Pág. 300)



Capítulo III

EL ENEMIGO INTERNO EN
COLOMBIA 1978-1982

“El país y las fuerzas Armadas han venido clamando por largo
tiempo que se le dé un tratamiento político a la subversión por con-
siderar que la sola acción militar no es suficiente ni tampoco eficaz,
como lo ha demostrado ya una larga y penosa experiencia”1

En este periodo el proceso de identificación del enemigo interno el Es-
tado efectuó una fuerte acción militar y al mismo tiempo se cuestionó
sobre la necesidad de darle un tratamiento político a la subversión, de-
bido a que la misma línea media de las Fuerzas Militares plantaba que
no era una responsabilidad netamente militar. El Estado y sus Fuerzas
Militares en la representación del enemigo interno lo ejemplificaron en
forma de grupos revolucionarios. Estos grupos durante este periodo se
fortalecieron y llevaron a cabo hechos que posibilitaron su reconoci-
miento como fuerzas beligerantes político-militares y con capacidad de
negociar. En este proceso se instauró el Estatuto de Seguridad, que se
convirtió en “un medio eficaz para el camino de la pacificación” desde
el gobierno, pero además en un desbordamiento de autoridad que evi-
denció casos de tortura de civiles.

3.1 COLOMBIA ENTRE 1978 Y 1982

“El ejército quedó como la única institución capaz de enfrentar
con decisión al marxismo y la subversión. Esta era su guerra y la
de su generación, y no estaban preparados para perderla”2.

Colombia durante este periodo fue el único país que creció en el
contexto de la crisis de la deuda en los años ochenta y que aceptó los



ajustes económicos que el Banco Mundial le impuso para el pago de los
créditos realizados; debido a esto la inversión social disminuyó, afec-
tando gravemente las condiciones de vida de la población, especial-
mente a los sectores más pobres. La problemática social se agudizó en-
tonces, no sólo por la concentración del poder sino además de la rique-
za en manos de la oligarquía Colombiana “la elite”. “Entre 1979 y 1983,
hubo una reducción de 53.600 empleos en la industria”3. Frente a la si-
tuación de desempleo, se fortaleció el sector informal al lado de la eco-
nomía moderna capitalista, como una alternativa para poder solucio-
nar algunas de las necesidades de las familias colombianas. El Rebus-
que4 fue visto como una economía alterna que sufraga el diario vivir,
fue una estrategia de supervivencia social, que le permitió a algunos
sectores la posibilidad de suplir algunas de sus necesidades mínimas
que el Estado no lo pudo otorgar:

“Entre las múltiples actividades desarrolladas por los desempleados ur-
banos latinoamericanos para obtener los ingresos necesarios para la
subsistencia, el comercio callejero se destaca por su presencia bullicio-
sa en las plazas, parques y calles de los centros comerciales, en los cru-
ceros de las vías más importantes, en las paradas de los medios de
transporte público, en torno a los mercados, en las obras de construc-
ción, o en cualquier otro lugar de concentración de los citadinos. Los
vendedores ambulantes o semifijos son la expresión más evidente de la
imposibilidad estructural que tienen los países de las economías capi-
talistas semicoloniales para absorber en su estructura económica la to-
talidad de la población económicamente activa”5.

El crecimiento industrial comenzó a descender y los inversionis-
tas que habían hecho uso de los créditos para fortalecer sus empresas,
hacia 1982 no pudieron pagar las obligaciones bancarias, lo que propi-
ció la crisis del sistema financiero; las exportaciones bajaron por la fal-
ta de subsidios estatales. Sin embargo, durante este tiempo se desarro-
llaron diversos acuerdos que buscaban acelerar el desarrollo económi-
co y social como el “Acuerdo de Cartagena; que proponía que el grupo
Andino creara instituciones subregionales para fortalecer su integra-
ción en el ámbito internacional”6, pero no se pudo fortalecer ni dina-
mizar las economías de los países miembro: Bolivia, Perú, Ecuador, Ve-
nezuela y Colombia, ni fortalecer su participación en los mercados ex-
ternos; la presencia de los monopolios, la falta de especialización y la
débil presencia del sector privado, del fomento de las pequeñas empre-
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sas, se reflejaron en el fortalecimiento de la “otra economía” la infor-
mal, dada la incapacidad de generar trabajos estables, bien remunera-
dos, necesarios para la reproducción de la fuerza de trabajo.

Los Estados Unidos ejercieron una fuerte presión hacia Colom-
bia por la bonanza del tráfico de estupefacientes, que propicio que en
1978 el Presidente Julio Cesar Turbay Ayala accediera a la política de
erradicación de cultivos, ocasionando graves perjuicios de tipo am-
biental y cultural.

Esta Potencia prefiguró que durante este tiempo la inestabilidad
política de los gobiernos latinoamericanos era un factor central que
afectaba la seguridad hemisférica y el Comunismo seguía siendo visto
como la causa principal que ocasionaba esta inestabilidad. Anexo a lo
anterior, la corrupción dentro del Estado, la falta de oportunidades pa-
ra la participación en el poder y la exclusión de algunas ciudades como
centros de desarrollo, enfatizaron la situación de pobreza y violencia en
el territorio nacional.

Los Partidos tradicionales: el Liberal y el Conservador mante-
nían aún la hegemonía en el plano político, como una herencia del
Frente Nacional, mediante el cual gobernaron al país alternadamente,
a través de la suscripción del Pacto de Benidorm en España por Lau-
reano Gómez y Alberto Lleras, que los mantuvo en el poder durante 16
años. Empero, en este lapso los movimientos revolucionarios se forta-
lecieron, no sólo en el número de integrantes sino también en el desa-
rrollo de las técnicas de combate, su expansión en el territorio Nacio-
nal, demarcando zonas propias de acción. Hacia “1979 a 1981 la movi-
lización popular declinó debido a la legislación represiva del Estado. El
movimiento popular se adaptó a la represión y empezó a constituir es-
fuerzos de coordinación nacional”7. La Asociación Nacional de Usua-
rios Campesinos (ANUC) en 1967 se prefiguró como un esfuerzo de
los sectores campesinos dentro de un marco de coordinación nacional,
por liderar la lucha por las reformas agrarias. Esta organización no es-
tuvo ajena a la represión y a las divergencias internas, a partir de las
cuales surgieron la línea Armenia con influencia estatal y la línea Sin-
celejo que perseguía la consolidación del movimiento campesino. Ade-
más intervino la central unitaria de trabajadores (CUT), que si bien te-
nía un carácter de lucha sindical urbana participó a través de FENSUA-
GRO en la defensa de los obreros agrícolas.

EL ENEMIGO INTERNO EN COLOMBIA 91



El Movimiento indígena enfatizó en los derechos territoriales y
culturales, el derecho a la Tierra, las recuperaciones, la autonomía de
los resguardos indígenas y el papel de los Cabildos. El Consejo Regio-
nal Indígena del Cauca (CRIC) fundado en 1971, por ejemplo, orientó
procesos de recuperaciones de tierras, luchó por el respeto de sus tra-
diciones, historia y lenguas y por la difusión de las leyes expedidas so-
bre sus pueblos y su aplicación. Lo anterior, debido a que por el despo-
jo de tierras por parte de los terratenientes se había ocasionado la de-
sintegración de sus comunidades y la pérdida de este medio de produc-
ción. Es importante recordar a Manuel Quintím Lame, uno de los prin-
cipales dirigentes Paéces, quién, amparado y en cumplimiento de la ley
89 de 1890 que estableció el respeto por la tierra de los resguardos y re-
conoció a los cabildos como autoridades internas, lideró este proceso;
sin embargo, fue acusado de tener nexos con la guerrilla:

“En realidad la relación del CRIC con el movimiento guerrillero ha si-
do muy tensa. Hasta finales de los años sesenta no había presencia in-
surgente en el Cauca y desde entonces el CRIC ha luchado por escapar
al control de las guerrillas, al punto de que veinte de sus dirigentes han
muerto en enfrentamientos con las FARC. Los indígenas han visto, em-
pero, la importancia de la defensa armada y a principios de los años
ochenta surgió el Quintím Lame, un grupo indígena armado para
cumplir ese papel”8.

El Movimiento indígena se fortaleció en Colombia ya que hacia
1982 se creo Organización Nacional de Indígenas de Colombia
(ONIC), para mantener la conciencia de la necesidad y el derecho de la
participación política a escala nacional y no quedar excluido o margi-
nado totalmente de ella:

“El Estatuto indigenista, que deja sin valor jurídico la legislación indíge-
na anterior, para contrarrestar la influencia creciente de las organizacio-
nes sobre las comunidades, propuesto por la administración Turbay
(1978-1982), obligó al movimiento indigenista a plantearse un nuevo
modelo organizativo que supera lo regional para poder enfrentar las po-
líticas nacionales que lo afectaban. Este proceso origina el surgimiento
de una organización de carácter nacional integrada por las organizacio-
nes regionales que se habían constituido en la década anterior”9.

El Estatuto Indigenista promulgado en 1979, reconoce el respeto
por la propiedad colectiva de la tierra donde se encuentran localizados
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ancestralmente las comunidades indígenas en el territorio colombiano,
así como el derecho a preservar y utilizar su lengua y dialectos, las
creencias y prácticas religiosas, la enseñanza bilingüe y le otorga la cua-
lidad de innembargable e imprescriptible a los resguardos. Pero tam-
bién el Estado a través de este estatuto pretendía ejercer control sobre
las organizaciones indígenas y sobre su relación con grupos opositores
al sistema, grupos subversivos o de influencia externa10.

Así mismo, las huelgas y la actividad sindical se dejaron ver con
mayor fuerza en la vida nacional, los constantes reclamos ocasionados
por las deficientes garantías laborales demarcaron este periodo “entre
1974 y 1980 hubo 258 huelgas en el sector público”11. Los educadores,
los funcionarios de ECOPETROL, los empleados portuarios fueron al-
gunos de los grupos que participaron con mayor énfasis. El derecho a
las reivindicaciones laborales fue el lema durante este periodo. Pero los
partidos tradicionales trataron de mantener su hegemonía política,
quisieron intervenir en las dinámicas de los movimientos sociales, a
través, de la militarización que el gobierno hizo de la protesta obrera,
de su influencia en los medios de comunicación para generar un senti-
miento antisindical en el conjunto de la sociedad, de la exclusión que
la coalición estableció de las fuerzas contrarias en la esfera política, al-
gunas centrales eran afines o fieles a los partidos tradicionales, en algu-
nos casos las juntas directivas por sus intereses y afinidades políticas
negociaron los pliegos y las convenciones colectivas, las elites aprove-
charon su poder como “empleadores” para ejercer control en los traba-
jadores y limitar sus derechos y, que el movimiento sindical no logró
superar su concepción gremialista. Fueron algunas de las estrategias
planeadas y diseñadas para mantener el control de las respuestas popu-
lares en Colombia.

Este Cuatrienio ha sido presentado en la historia de Colombia
como un periodo durante el cual se agudizó el conflicto armado, lo que
dificultó crear una alternativa que conllevara a un proceso de reconci-
liación nacional, en este sentido se prosiguió a una represión directa a
manifestaciones políticas de descontento social, teniendo que enfren-
tar el Estado “una subversión armada en crecimiento constante, audaz
y prepotente que amenazaba a desarrollarse en manera multifacética,
surgiendo grupos como La Autodefensa Obrera (ADO), el Quintím
Lame y el Partido de Trabajadores Revolucionario (PTR)”12 además de
permanecer las FARC y el ELN.
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Este periodo se puede explicar, en palabras de Myriam Amparo
Espinosa, como:

“Una década que se inicia con el primer Presidente elegido por fuera de
los acuerdos del Frente Nacional, en donde..., el Presidente decreta el po-
lémico Estatuto de seguridad Nacional, con el cual se implementó en el
país un nuevo modelo de represión basada en la tortura y la desaparición
forzada de civiles. Este exceso de autoridad produjo unos efectos inusi-
tados: de un lado la criminalidad común se desbordó y de otro lado, la
guerrilla, que en la década anterior se hallaba en crisis, en ese momento
se reactivó. Así el conflicto interno solo condujo a un agravamiento de la
confrontación. En el ámbito económico este gobierno debe asumir dos
crisis bancarias, de los bancos de Colombia y del Estado”13.

La exclusión política, característica de este mandato, propició la
irrupción de nuevas organizaciones revolucionarias en la vida nacio-
nal, que pretendían reivindicaciones sociales y que confrontaron me-
diante la lucha armada los intereses de la clase política dominante. Los
Movimientos guerrilleros, considerados como los de la “segunda gene-
ración”, según Jenny Pearce, desarrollaron la configuración de movi-
mientos beligerantes político-militar y con capacidad de negociar. El
M-19, EL ADO; el Quintím lame se presentaron como movimientos
antiimperialistas, en contraposición con el poder de la clase dominan-
te del país, así mismo, se fortalecieron las FARC, que “entre 1979 y 1983
pasaron de 9 a veintisiete frentes”14 y se presentó el resurgimiento del
ELN, ya que su estructura militar, que había sido gravemente afectada,
logró asumir una dirección nacional.

En este proceso las Fuerzas Militares desplegaron una fuerte ac-
ción en nombre del Estado, esta Institución, que habían permanecido
subordinada desde el Frente Nacional se tornó políticamente más au-
tónoma a través de la contrainsurguencia; “en los setenta los militares
tenían ya considerable autonomía administrativa respecto del Estado y
eran menos dependientes de los partidos tradicionales para su orienta-
ción política”15. En este periodo se fortaleció la lucha contra el narco-
tráfico, las organizaciones revolucionarias y la formulación de una po-
lítica de paz, iniciando con la propuesta de la amnistía.

Esta propuesta fue interpretada por el gobierno de turno como
un pacto bilateral de suspensión de hostilidades, un procedimiento pa-
ra aminorar la crisis que vivía el país. Uno de los motivos principales
que motivó nuevamente su implementación fue proteger los intereses
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de la clase dominante, que veía como un peligro para conseguir sus fi-
nes el fortalecimiento de los movimientos subversivos y el auge de las
acciones realizadas por ellos en confrontación directa con el sistema.

La amnistía durante la administración del Presidente julio Cesar
Turbay Ayala fue conocida como Proyecto 1 de 1980, la cual establecía
un plazo de tres meses para que los grupos revolucionarios depusieran
las armas “Concédase amnistía a los colombianos autores o partícipes
de hechos que constituyan rebelión, sedición, asonada y delitos cone-
xos con los anteriores cometidos”16. La implementación de este meca-
nismo con mayor incidencia se efectuó en los años posteriores concre-
tamente en el gobierno del Presidente Belisario Betancourt Cuartas
(1982-1986), quien suscribió estos acuerdos con las FARC, el M-19, el
ADO y el EPL.

Estos armisticios implicaban limitar las confrontaciones bélicas
pero no obligaban a la entrega de armas y no se logró que se enfrenta-
ran nuevamente. Uno de los problemas que trajo la interpretación de
este mecanismo fue la confusión que se generó porque la amnistía se
igualó con el significado de paz y se concibió como la solución. No se
analizaron las causas que habían originado estos procesos y no se en-
tendió como un momento transitorio para generar espacios de diálo-
go y concertación de los actores en conflicto. Al mismo tiempo que pu-
so en evidencia la disputa entre el gobierno y los grupos armados por
el reconocimiento social de sus proyectos políticos.

Además se identificó un aspecto central denominado: Seguridad
Ciudadana y un Estatuto para “defender la seguridad del Estado”, posi-
bilitando a las instituciones funcionar y defenderse de los “peligros que
las amenazan”.

De otro lado, en el ámbito internacional y específicamente en
Centroamérica, se presentaban, entre otros, dos hechos representativos:
La guerra civil en el Salvador y el triunfo Sandinista en Nicaragua. En
las noticias internacionales se difundía el primer hecho planteando que:

“El asesinato de Monseñor Oscar Arnulfo Romero, arzobispo de San
Salvador, mientras oficiaba una misa; precipitó la Guerra en el Salvador.
Luego de más de cincuenta años de Gobierno militar corrupto y de una
progresiva pauperización del nivel de vida de la mayoría de los habitan-
tes especialmente de los campesinos, se unieron los grupos de resisten-
cia en el Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN),
que canalizó el descontento social a través de la lucha armada”17.
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Así mismo, el triunfo Sandinista en Nicaragua se reseña como la
eliminación del aparato represivo del Somocismo específicamente del
derrocamiento de Anastasio Somoza a través de una coalición de dife-
rentes sectores sociales, liderado por el Movimiento Sandinista que ha-
bía surgido en 1969 e inspirado en la acción de Augusto Cesar Sandi-
no; lo cual se logró a partir de la constitución de “una junta de recons-
trucción nacional, liderada por el Frente Sandinista de liberación Na-
cional (FSLN), el 20 de julio (1979), que significó un nuevo gobierno
en Nicaragua. A diferencia de otras revoluciones del siglo la Sandinista
cuenta con la participación de la iglesia cristiana”18. Estos dos hechos
significaron un claro ejemplo para Colombia y el resto de América La-
tina del avance del movimiento guerrillero en el Continente, la expan-
sión del pensamiento comunista y la influencia que Cuba podría tener
en el desarrollo de procesos revolucionarios y por otra parte se convier-
ten en un laboratorio de experiencias, de análisis de estrategias para
controlar los movimientos de liberación por medio de la capitalización
de nuevos mecanismos de dominación por parte de E.E.U.U y de las
elites nacionales.

En Colombia, entre 1978 y 1982 se sucedieron tres hechos prin-
cipales que afectaron al país: El asesinato del exministro de gobierno
Rafael Pardo Buelvas, la toma de la embajada dominicana y el robo de
las armas del Cantón Norte en Usaquén.

3.2. LOS CONFLICTOS SOCIALES: TRES EVENTOS, UNA VISIÓN DEL

ENEMIGO INTERNO

Los eventos hacen referencia a las representaciones que marcan
un recuerdo colectivo, que puede ser reactualizados y conmemorados y
que a la vez despiertan sentimientos en contradicción entre los diferen-
tes actores que los protagonizaron o entre quienes lo conocen por el de-
venir de la historia.

3.2.1. La toma de la embajada dominicana: Una acción subversiva inter-
pretada desde el gobierno o una denuncia pública para el M-19

La Toma de la Embajada Dominicana en Bogotá fue realizada el
27 de febrero de 1980 por el Movimiento Revolucionario M-19, mien-
tras se celebraba el aniversario 137 de la independencia de República
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Dominicana, con una duración de 61 días en donde participaron como
mediadores la OEA y Fidel Castro. Este evento tenía por objeto exigir
al gobierno del Presidente Julio Cesar Turbay Ayala la suma de 50 mi-
llones de dólares a cambio de la liberación de los diplomáticos, así co-
mo la libertad de 131 presos políticos y la solicitud de garantías para
que los integrantes del “Comando Uno”, liderado por Rosemberg Pa-
bón, pudieran salir del país. El resultado de este proceso fue la libera-
ción del Comando general y su traslado a Cuba y la presentación pú-
blica del M-19 como un movimiento revolucionario organizado, con
capacidad político militar en confrontación directa con el Estado y él
anunció que Jaime Bateman Cayón era su dirigente.

Como un evento político evidenció, como en otros casos, la pre-
sencia de organizaciones revolucionarias fortalecidas, con capacidad
militar y organizativa, haciéndose latentes como fuerzas en contrapo-
sición al sistema. Este suceso enmarcado entre múltiples tensiones, que
comprometió a lo nacional se internacionalizó. La denuncia pública
realizada, aprovechando la importancia de “los embajadores”, conllevó
a que este proceso planeado generara la búsqueda de acuerdos o solu-
ciones negociadas, en correspondencia con el objetivo político que se
perseguía, al ser reconocidos sus actores como fuerzas beligerantes con
capacidad de negociar. En su remembranza las versiones se comple-
mentan o se contraponen.

Los actores de este evento prefiguraban claramente las imágenes
de los “subversivos y/ o enemigos internos”. ¿Quiénes eran? ¿Qué pro-
pósito perseguían? ¿Cuáles eran sus concepciones ideológicas? ¿De
dónde venían? ¿Cuántos y en dónde se encontraban los colaboradores?
¿De qué eran capaces? Se prefiguraron como interrogantes frente a los
cuales el Estado desplegó su accionar militar “su fuerza y poder en el
territorio nacional”.

Este evento político es de igual manera un suceso en el que pen-
de de un hilo la vida de sus actores, en donde se desarrollaron relacio-
nes que transitan entre situaciones de sorpresa, incertidumbre, ruidos
y temores, así como de aciertos y desaciertos. Es la condensación de los
juegos dramáticos de la vida y de la muerte, que señalan un lapso fue-
ra de lo cotidiano, que transporta lo planeado a lo que realmente se vi-
ve en el efecto de la acción inmediata, límites que sé rupturan, que se
traspasan y crean memorias y cambios, que dibujan a pinceladas los ca-
minos de la historia.
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Como lo expresa Luís Otero, autor intelectual de este operativo:

“El objetivo principal, crucial, de la toma de la embajada que era la libe-
ración de los presos comienza a cambiar y la embajada se convierte en la
denuncia pública que ha habido en este país, de la violación de todas las
normas de derechos humanos y asesinatos. Dos días antes de la toma ha-
bían matado a Marcos Zambrano... entonces el grupo lo bautizamos co-
mo Comando Marcos Zambrano y la operación “Democracia y Liber-
tad”... pero lo más importante de la embajada es que el gobierno nos re-
conoció como una fuerza beligerante político militar y el mundo supo
quienes éramos y cuales son nuestros objetivos de lucha... La embajada
se había convertido en un vehículo eficaz para la denuncia política”19.

Este evento para el gobierno se constituyó, de un lado “en un
acertado golpe terrorista en el que, evidentemente de haber sido mal
manejado, habría podido destruir el edificio de nuestra organización
jurídica”, pero también significó un triunfo en la forma como se resol-
vió el mismo:

“Yo celebré con verdadero entusiasmo el acuerdo final, pues de la peti-
ción inicial de 311 presos, había bajado a solicitar la liberación del Co-
mando superior y finalmente de por lo menos los dos principales ha-
bíamos quedado en mi decisión original NI UN PESO, NI UN PRESO.
La forma limpia como se resolvió el conflicto significó un triunfo para
Colombia, en cuanto acreditó ante el mundo como un país sensato, co-
mo un país que utiliza los recursos de la inteligencia y los medios de la
persuasión para sortear las más difíciles situaciones”20.

María Eugenia Vásquez, “La Emilia”, recuerda que cuando Cuba
les ofreció asilo político sus sentimientos comenzaron a cambiar, des-
pués de esos días de tensión constante “nos empezamos a soltar poco a
poco, los días siguientes fueron tranquilos, podíamos respirar y ver ve-
nir a ese mundo nuevo y desconocido que nos asombraba a cada paso,
porque Cuba era el rompimiento de los esquemas de toda la vida: mili-
tares que son compañeros y no enemigos, el tratamiento de la gente ha-
cia nosotros, no como los “terroristas. Guerrilleros”, o mejor “asaltantes,
bandoleros”, sino compañeros”21. En este fragmento se evidencia los di-
ferentes esquemas de la representación del enemigo, aquí bajo estas
condiciones sociales son enemigos internos urbanos, pero en el otro
contexto, es decir, en el gobierno socialista Cubano cambia su significa-
ción y las relaciones que se establecen por el espíritu revolucionario.
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El M-19, que había sido fundado hacia seis años (1972), cuando
un sector de la ANAPO se unió a un grupo del PC y de las FARC, rea-
parece en el escenario nacional como un enemigo interno urbano, que
entremezcla elementos populistas nacionalistas, para promover una re-
volución democrática en Colombia.

Este acto efectuado por el M-19, después del robo de la Espada
del Bolívar (1974), genera un impacto simbólico en los sectores popu-
lares y en las clases medias, y lo presenta como un movimiento de ma-
sas antioligárquico y antiemperialista con un brazo armado, como un
esfuerzo de sectores revolucionarios por romper la adscripción parti-
dista liberal-conservador desde un discurso nacionalista.

Significa además este evento, la posibilidad de consolidar una
posición de fuerza política para poder negociar y desentrañar la ver-
sión del “Populismo Armado”, un movimiento popular alzado en ar-
mas que persigue la ampliación de la lucha revolucionaria en la ciudad,
con el apoyo de las masas para luego convertirse en un Movimiento Po-
lítico con representación en las Alcaldías, en los Consejos Municipales,
en las Asambleas Departamentales, en la Cámara de Representantes, en
el Senado de la República y postularse al cargo Presidencial. Una inte-
riorización en las estructuras e instituciones del Estado.

3.2.2. El asesinato del ex ministro de gobierno Rafael Pardo Buelvas:
Un crimen horrendo perpetrado por antisociales o ¿un acto po-
lítico contra la oligarquía desde la Autodefensa Obrera? 

Este hecho se recuerda claramente en una entrevista realizada a
Héctor Abadía Rey, en el año de 1984, en la cárcel la Picota, en dónde
él mismo plantea que por esto se lo condenó a casi toda una vida. En
uno de sus fragmentos explica que:

“La muerte del ex ministro fue por lo que significaba, con su muerte
le aclararíamos al pueblo las causas de la masacre del 14 de septiem-
bre (1977) y le mostraríamos que en este país la oligarquía tiene toda
impunidad. El Ministro de Gobierno había ordenado masacrar al
pueblo y había recibido felicitaciones... El paro cívico (14 de septiem-
bre de 1977) era reivindicativo, buscaba mejoras salariales, mejoras
económicas, no se planteaban aspectos políticos, ni siquiera se vis-
lumbraba la propuesta de una apertura democrática... Nuestro obje-
tivo no era una acción vengativa ni de odio contra una persona, sino
mostrar una expresión política de la situación que vive el país, por es-
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to era muy importante la forma, nos daba lo mismo que muriera por
allá envenenado después de una borrachera que ajusticiado, fusilado
en su propia casa”22.

La Autodefensa Obrera (ADO), como una organización subver-
siva de influencia Brasileña, se estructuró en Colombia hacia 1974, con
una visión de lucha política frente al problema de las clases, y como una
estrategia político-militar después del fracaso de los Montoneros. Su
ideología planteaba que la revolución perseguía la transformación del
hombre y sus valores y sus actos fueron en su mayoría propagandísti-
cos, buscando siempre su reconocimiento en el escenario nacional, te-
ner una identidad propia, puesto que, algunos de sus actos fueron con-
fundidos y atribuidos al accionar del M-19.

El asesinato del ex ministro Rafael Pardo Buelvas efectuado por
la ADO se constituye en un evento de confrontación extrema, muestra
como se traspasan los límites de la protección de la vida en cumpli-
miento con objetivos políticos específicos. Un desdoblamiento del in-
dividuo en una representación del colectivo. No es el individuo sino la
organización la que se hace presente mediante su fuerza y ordenamien-
to, en un acto que, dependiendo desde dónde se analice, podrá consi-
derarse como “una venganza cruel de ajusticiamiento fuera de la ley” o
“un acto político que reivindica el accionar de un grupo revoluciona-
rio”. Este acto, que trasciende más allá del deceso del ex ministro de go-
bierno Rafael Pardo Buelvas, profundiza en las actuaciones que el Esta-
do o sus representantes han llevado a cabo, involucrando a la clase do-
minante y sus intereses.

Este hecho realizado por la Autodefensa Obrera representa la ca-
pacidad que esta organización subversiva tenía para confrontar al Esta-
do, aquí entra en juego las múltiples versiones de lo que significa “jus-
ticia” y de las responsabilidades que se adquieren frente a las decisiones
que se toman. Además señala como en los actos del M-19, que el Esta-
do y las Fuerzas Militares tenían una mayor experiencia en el manejo
de las crisis rurales, pero no en el accionar citadino. La incertidumbre
y la utilización de la sorpresa hicieron que fuera necesario la amplia-
ción y especialización de las técnicas y estrategias de contención de los
enemigos internos en el contexto urbano, tácticas como la infiltración,
las redes de inteligencia, la interceptación de vías de comunicación, el
seguimiento a la población sospechosa, la utilización de informantes, la
distribución de material propagandísticos, patrullajes móviles, requi-

100 MAGDA ALICIA AHUMADA P.



sas, la intervención de las fuerzas armadas en labores cívico sociales en
los barrios, desarrollaron lo que se conocería con el manejo de las cri-
sis urbanas, las reglas de juego de contraguerrilla y contrasubversión
urbanas, cursos que fueron dados a los soldados para hacerle frente a
enemigos en una nueva dinámica social.

3.2.3. El robo de las armas del Cantón: Una vergüenza pública para el
Ejército o un operativo militar ideado por Jaime Bateman Ca-
yón “el flaco” para trabajar con las masas

Rafael Arteaga, como protagonista del robo de las armas del can-
tón, recuerda que cuando sucedió esta operación:

“La revista Alternativa dijo que en Colombia no había cinco mil perso-
nas para empeñar las armas que habían quedado en nuestro poder. Fue
el flaco el que me propuso hacer el operativo del Cantón. Él si pensaba
que había todo un pueblo dispuesto a utilizarlas (...) Cuando lo logra-
mos “seguimos sacando armas... saque y saque armas, pistolas, revólve-
res, M-1, Ingram, parecía un sueño. Gritaban “ahí va un M-1, no más
revólveres, pase, metralletas y munición” y cuente y cuente armas, y
cargue y reparta. Perdimos las proporciones creo que sacamos cerca de
siete mil. El dato que había sobre un depósito de diez mil armas era
cierto, dejamos una buena cantidad allí, porque no nos alcanzó el
tiempo para sacarlas”23.

También Vera Grave enfatiza que después del Cantón se:

“Destapó la olla del militarismo, los militares sacaron las garras para
decir acá mandamos nosotros y éstas son nuestras reglas de juego... se
puso de evidencia la ausencia total de la democracia, se aplicó con ri-
gor y sin discriminación la tortura como método de investigación y de
error en una cacería de brujas sin oposición. Y brujas eran todo lo que
tenían color de oposición a movimientos guerrilleros, a pueblos a de-
mocracia”24.

Este acontecimiento realizado por el M-19 golpeó fuertemente
“el honor” de las Fuerzas Militares porque daba a conocer la capacidad
que una organización subversiva tenía para ingresar a su propio terri-
torio y dejar en entredicho su seguridad. Significa también la tensión
de que el Estado, en la centralización del poder, sea quien “posea el Mo-
nopolio legítimo de la Fuerza y de las Armas”, característica que Max
Weber definió como una condición esencial al Estado Moderno y que

EL ENEMIGO INTERNO EN COLOMBIA 101



no sean otros actores quienes lo detenten, situación que en Colombia
es confusa.

Aquí, como en otros eventos, el problema social se convirtió en
asunto de orden público, competencia de las fuerzas militares, influen-
ciados por una ideología del anticomunismo, entendiendo como gene-
radora de la subversión y de las guerrillas.

El robo de las armas del Cantón fue un hecho simbólico, que in-
cidió y puso en entre dicho la concepción nacionalista de la fuerza co-
mo patrimonio único del Estado, pero además fue una posibilidad del
M-19 para consolidar su posición de fuerza como guerrilla, a través,
de acciones militares que aumentaban el reconocimiento de su orga-
nización. Al mismo tiempo en que el Estado incrementaba las versio-
nes públicas anticomunistas con los Militares. Lo que expresó una
confrontación entre estos sectores por tener un reconocimiento de la
población civil.

3.3. EL GOBIERNO Y LOS MILITARES: UN CAMBIO SOCIAL Y UN ENE-
MIGO INTERNO QUE SE HA TRANSFORMADO

En el desarrollo de esta administración se prefiguraron como
condiciones necesarias la lucha militar contra la subversión y el forta-
lecimiento de la unidad nacional. ¿Hasta dónde estos planteamientos se
mantuvieron en el plano formal y no formal? ¿En verdad se fortaleció
la política social? ¿Acaso el Estado no se mantuvo en su papel de me-
diador de la elite dominante y de salvaguarda de sus intereses? ¿Hubo
una apertura democrática o por el contrario se restringió la participa-
ción hacia las diferentes fuerzas existentes en Colombia? Si bien es cier-
to que en uno de los discursos del Presidente Julio Cesar Turbay Ayala
convocó a:

“Todos los sectores nacionales y la gran movilización social contra un
enemigo que diariamente se hace más peligroso, sino se le combate con
todas las herramientas posibles”, y explicó “que no sólo se trata de una
política represiva, sino de un conjunto de medidas que van desde las de
la naturaleza económica y social, pasando por las reformas de los códi-
gos mejorando la dotación policial, perfeccionando los servicios de in-
teligencia, utilizando la defensa civil a la más enérgica actitud de las au-
toridades y el concurso resuelto de la ciudadanía que hasta ahora ha si-
do esquivo”25.
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La realidad social fue muy diferente en razón de que no se imple-
mentaron políticas integrales que permitieran generar mejores condi-
ciones de vida de la población y a que se enfatizó en la acción militar. La
influencia externa, la falta de planeación y conducción de acciones so-
ciales, así como la corrupción en los diferentes ámbitos de la vida social,
la falta de conciencia política oscurecieron inicialmente esta pretensión
del fortalecimiento de la unidad nacional y de la derrota del enemigo
interno. Siendo la represión y la exclusión la respuesta a los plantea-
mientos propugnados; “los militares tuvieron una influencia política sin
precedentes durante el gobierno de Turbay, entonces el M-19, su más se-
rio adversario en la izquierda hasta ahora, ocupó el centro del escena-
rio. La tortura fue un arma esencial en el esfuerzo de quebrar a estas or-
ganizaciones guerrilleras y al movimiento popular al mismo tiempo”26.

El enemigo interno en la interpretación del gobierno incorporó
nuevas características y se enfatizó en la visión de cambio en su confi-
guración; más fortalecido en el plano militar, con extensiva influencia
en los distintos sectores de la población colombiana, no como inci-
pientes grupos revolucionarios, sino como movimientos beligerantes
político militar y con capacidad de confrontación y de negociación:

“La subversión se ha transformado y ya no es posible trazar una nítida
línea divisoria entre la subversión de carácter nativo, a la que ocasio-
nalmente solían acudir quienes se veían marginados de toda opción al
poder por sus adversarios tradicionales y la acción sediciente de los
mercenarios supranacionales que sólo profesan obediencia a ideologías
foráneas. La acción subversiva ha cambiado, pues, de intensidad, de ob-
jeto y aún de rostros y con el correr de los años se ha vuelto más am-
plia, más cínica, más cruenta y más despiadada”27.

En relación con la dinámica coyuntural, se produjeron reaccio-
nes diversas que intentaban explicar o entender la problemática en ma-
teria de seguridad. Mientras que para algunos sectores de la sociedad
era función netamente del Ejército Nacional hacerle frente al enemigo
interno, otros grupos, especialmente la línea media de las Fuerzas Mi-
litares, manifestaban la necesidad de entender el problema de la sub-
versión “es eminentemente político, era de responsabilidad primaria
del gobierno y no de los militares. El primer responsable de la defensa
nacional, de la seguridad nacional es el Presidente de la República no el
Ministro de Defensa y, en consecuencia, los gobernadores deben aten-
der los problemas de Estado en los departamentos. El militar no es si-
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no un instrumento en manos del gobierno”28, o como lo expresaba, por
ejemplo el Mayor General José Roberto Ibañez:

“Las Fuerzas armadas son un eslabón más en la cadena que podría con-
ducir a restablecer un marco general de convivencia y tranquilidad. To-
dos sabemos que paralelamente en el ámbito nacional deben tomarse
medidas efectivas adicionales en el campo de la justicia y el desarrollo
social, en el de la propiedad y la ética, así como el reconocimiento del
valor de y el respeto a la persona humana. De otra manera cualquier ac-
ción militar, por eficaz que pudiera ser parecería inútil y prosigue di-
ciendo que “sino se logró extirpar el problema guerrillero se debió a
que las operaciones militares no fueron debidamente complementadas
con acciones socioeconómicas que redimieran la región y sustentara la
autoridad del Estado”29.

También lo manifestaba el General Fernando Landazábal Reyes
al plantearle al Presidente de la República que “es muy importante de-
jar plenamente en claro que el conflicto actual no es un conflicto entre
las Fuerzas Armadas de la Nación y los grupos armados de la subver-
sión, sino entre esta y el Estado colombiano, que organiza, alimenta y
sostiene aquellas para la vigencia de su orden jurídico, legitimado, pe-
riódicamente en las urnas, de acuerdo con los dictados constituciona-
les que los militares de Colombia respetamos, acatamos y obedecemos
como expresión de la voluntad popular que engendra el alma colectiva
de la Nación”30. Es importante señalar que es en la segunda mitad del
siglo XX, en el golpe militar realizado por Rojas Pinilla en 1953 cuan-
do el mismo Ejército Nacional asume el poder de ser el gestor del Esta-
do. Sin embargo, este evento histórico, que fue una estrategia de la eli-
te para apaciguar los ánimos nacionales dado el encrudecimiento del
conflicto armado y las brechas entre los partidos políticos, se constitu-
yó en un medio eficaz para la instauración de lo que se denominó el
Frente Nacional, que aseguró una vez más el mantenimiento del poder
y los destinos de la patria en los partidos políticos tradicionales. Se
identificó como uno de los únicos momentos coyunturales en que las
Fuerzas Militares asumen la dirección de los proyectos Nacionales fren-
te a un clima caracterizado por la agudización de los problemas socia-
les que suceden en el país, pero en su mayoría se ha presentado subor-
dinado al Estado, siendo parte de él, enfatizando en este periodo espe-
cífico en su papel de servidores del régimen liberal, para el manteni-
miento del orden y de la ley sin desechar su papel como clase.
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El General Landazábal enfatiza en el papel de reflejo nacional, a
través del cual la nación se hace presente, que vela por garantizar la vi-
gencia de la Constitución y las leyes así como por preservar la expresión
política de la soberanía. En la interpretación del conflicto armado con
respecto al fortalecimiento de los movimientos armados señala que es
necesario realizar estudios profundos que lleven a indagar o incidir en
las causas que han agudizado las condiciones de vida y obstaculizado del
cumplimiento de las normas constitucionales, asumiendo nuevamente
la subordinación de la institución castrense a los designios de la nación.

Cuando se celebró la II Conferencia de Comandantes de Ejérci-
tos Americanos en 1979, el Presidente de la República expresó que las
Fuerzas Militares no eran las únicas encargadas de hacerle frente al
problema de la subversión en cada país sino que era indispensable ha-
cer un llamado a la nación en su conjunto. En este sentido se asume
que no es sólo el ejército quien combate al enemigo sino que es la na-
ción misma la que lo realiza; reconsideración de la nación en armas del
Siglo XIX adicionada con la visión de la defensa interna por la causa de
la subversión:

“La subversión en América, no se puede acallar simplemente con las
bocas de los fusiles y el filo de las bayonetas. Se requiere el más grande
esfuerzo colectivo, la mayor cooperación internacional y dosis muy
grandes de sensibilidad, de comprensión y de justicia para modificar
radicalmente las denigrantes condiciones en que transcurre la vida de
la inmensa mayoría de los habitantes de este hemisferio, llamado a ser
el Continente de la Paz, de la justicia social de la libertad, de la toleran-
cia y del respeto d a los Derechos humanos. Y que debe rechazar las
tentaciones del armamentismo y de la subversión”31.

En el transcurso de este evento los ejércitos se unieron para la lu-
cha ante la presencia de gobiernos comunistas y la subversión.

En una reunión frente a los Honorables Representantes a la Cá-
mara, las Fuerzas Militares realizan un esbozo de la situación social que
desde su perspectiva y frente a las acciones que han desarrollado hacen
urgente y necesario que se adopten medidas jurídicas ejemplares y que
fortalezcan su acción ante la subversión. Señalan que este lapso se ha
caracterizado por el fortalecimiento de la subversión y la fuerza de las
acciones que han perpetrado; señalan que están desestabilizando al go-
bierno, pues ya no son movimientos que se centran en realizar accio-
nes “casi simpáticas”, sino que se dedican a acciones que provocan el
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desorden y la anarquía. Si bien es cierto que ya desde 1973 se vislum-
braba un ejército Colombiano con unas fuertes bases sobre la Doctri-
na de Seguridad Nacional, ya a lo largo de este tiempo también se ha
venido validando la tesis de que es necesario que la nación debía man-
tener su defensa y que en cualquier momento se estaría preparado pa-
ra afrontar cualquier confrontación directa con el adversario, que ini-
cialmente se configura externo y se concentra en la figura del “Comu-
nismo” interpretado como un sistema, pero posteriormente se expan-
de este concepto y se comienza a identificar en todas partes como un
peligro en constante aumento.

Argumentan, que entre 1978 y principios de 1979 el M-19 desa-
rrolló las siguientes acciones:

Tabla Nº 1

Fuente: La Subversión ante las Fuerzas Armadas. 1979. p 22.

De otro lado, la Autodefensa Obrera también intensificó sus ac-
tuaciones públicas así:

Tabla Nº 2

Fuente: La Subversión ante las Fuerzas Armadas. 1979. P.23.
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Secuestros 7
Asaltos 4
Petardos 47
Incursiones 3
Bombas Incendiarias 9
Lanza-volantes 11
Izada Bandera M-19 2
Interceptación Vehículos 2
Total 95

Tomas de emisoras 4
Asaltos bancarios 9
Incursiones Oficinas Públicas 3
Colocación Petardos 8
Atentado cárcel Modelo 1



Enfatizan que gracias a las acciones llevadas a cabo por el Ejér-
cito, el ELN no ha desarrollado acciones significativas y, por el contra-
rio la fuerte persistencia militar logra disminuir su accionar así:

Tabla Nº 3

Fuente: La Subversión ante las Fuerzas Armadas. 1979. P.29.

También frente a las FARC, concretamente al IV y V Frente loca-
lizados en Urabá, Santander, y Puerto Berrío, gracias a su lucha les cau-
saron las siguientes pérdidas; en este cuadro podemos ver que al ene-
migo interno siempre se les ha calificado como antisociales.

Tabla Nº 4

Fuente: La Subversión ante las Fuerzas Armadas. 1979. P.31.

Sin embargo, señalan que para el logro de estos propósitos han
tenido que sacrificar algunos de sus soldados en las diferentes confron-
taciones con los grupos armados y reclaman que aún así son calumnia-
dos y cuestionados
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Armas recuperadas 34
Granadas 314
Auxiliadores rurales capturados 4
Bandoleros del brazo armado capturados 2
Miembros red urbana capturados 33

Antisociales muertos 36
Auxiliadores muertos 4
Antisociales capturados 135
Auxiliadores capturados 82
Armas largas recuperadas 66
Dinamitas tacos 730
Radios SSB 9
Municiones varias 11.500



Tabla N° 5

Fuente: La Subversión ante las Fuerzas Armadas. 1979. P.32.

En el análisis del enemigo interno existe una matriz general, es
precisamente la visión hemisférica de su existencia, que es construido
no sólo desde el paradigma de la “seguridad” para los Estados y las
Fuerzas Militares, sino además ha sido una construcción metafórica
universal que recae en los paradigmas del “desarrollo del capital”, en es-
te caso concreto corresponde a “acción militar vs enemigo interno”
equivalente a estabilidad del Estado hegemónico y de los intereses ca-
pitalistas. Lo anterior influenciado por los Estados Unidos como po-
tencia en su afán por mantener su hegemonía política en el Continen-
te Americano, obstaculizando la expansión del pensamiento o la exis-
tencia de gobiernos comunistas.

Este concepto es el resultado de las transformaciones y tensiones
que originó la Guerra Fría, es una interpretación que se fundamentó en
la concepción de la seguridad nacional, constituyéndose en una catego-
ría estereotipada del otro. En este sentido es una construcción desde el
capitalismo, con la visión de seguridad, que si bien designo la identifi-
cación de actores sociales específicos y se expandió hacia los simpati-
zantes, los intelectuales incluso a los movimientos sociales que recla-
maban reivindicaciones sociales o a respuestas populares, también sig-
nificó el resultado de procesos de adoctrinamiento político e ideológi-
co que se difundieron y que conllevaron a que esta concepción incor-
porara los lineamientos universales y en las construcciones locales y
que fueran empleados para la interpretación de las dinámicas sociales
en nuestros países. Es decir, si la construcción del enemigo interno en
el orden político se deja ver desde el instante en que se imagina la na-
ción, se entremezclan de igual manera con la consolidación de un or-
den dominante que se expande a nivel del mundo obedeciendo a aspec-
tos locales, nacionales y globalizantes. La definición del enemigo se
puede definir además como un instrumento político militar necesario
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Institución Muertos Heridos
Fuerzas Militares 39 140
Policía 88 775
Civiles 162 18



para reforzar la identidad del hacer social de los ejércitos, además fue
una construcción ideológica que se materializó para defender los inte-
reses de la clase hegemónica y el lugar que los Ejércitos ocupaban den-
tro de la sociedad.

3.4. EL ESTATUTO DE SEGURIDAD NACIONAL

Con la pretensión de salvaguardar la Seguridad del Estado frente
a las difíciles condiciones sociales que se vivían en el país durante este
periodo, se decreta el Estatuto de Seguridad Nacional. Sin embargo, con-
trario a la pretensión inicial, representó para la misma sociedad colom-
biana un mecanismo de intimidación, que enfatizó en la violación de los
derechos individuales y colectivos por la exclusión en la participación
política y la represión. Lo que llevó, en otras palabras, a la militarización
de las relaciones sociales, en donde la institución militar se ubicó como
el eje del control político y responsable del problema social. También re-
presenta una estrategia para el mantenimiento de los intereses de la cla-
se dominante desde la concepción de la economía capitalista.

Harol Lisandro Díaz del Castillo precisa que “el estatuto de segu-
ridad nacional tiene sus antecedentes legales y políticos en la adminis-
tración de Alfonso López Michelsen, quien a través de una serie de me-
didas encaminadas a reprimir los movimientos sociales que se organi-
zaban y protestaban por la agudización de los problemas estructurales
del desarrollo en Colombia como el desempleo, los bajos salarios entre
otros, recurrió a la vieja práctica de declarar el Estado de Sitio”32. El Es-
tatuto de Seguridad “perpetuó el estado de sitio y con ello cercenó las
libertades individuales y colectivas se puede catalogar esta administra-
ción como una dictadura”33. Frente a la visión de vulnerabilidad del Es-
tado, la designación del Estatuto de seguridad aparece como un escu-
do de protección y de acción ofensiva y defensiva, ya que constitucio-
nalmente “ampara al gobierno en la legitimación de sus acciones” y les
brinda elementos para actuar como lo ha hecho, frente a “agentes con-
tagiosos” que rupturan al país y hacen evidente su debilidad, pero ade-
más “fue el resultado de la descomposición social y política del país y
de no limitar los medios defensivos con que cuenta el Estado”34.

Este instrumento jurídico enfatizó en la contención de las mani-
festaciones populares, estableciendo y respaldando el poder político del
Estado y sus instituciones en detrimento del sentir popular.
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Freire Roberto Santander presenta el Estatuto de Seguridad co-
mo una forma de violencia social, entendida esta violencia como una
limitación de todas las posibilidades sociales y de criterios de igualdad
de la sociedad. El Estado entonces asume este papel desplegando toda
una política de persecución hacia todo lo que se considere subversión,
lo contrario al sistema preponderante y para el mantenimiento del or-
den capitalista, a partir de lo cual se generan detenciones y allanamien-
tos como una reacción violenta con el objetivo de encontrar e inmovi-
lizar los grupos guerrilleros y partidarios, para destruir los focos exis-
tentes de la subversión que había alcanzado su carácter de organizacio-
nes beligerantes político militar. Esta tarea fue desarrollada por las
Fuerzas Armadas a través de diversos operativos. La institución, duran-
te este proceso adquirió una mayor autonomía política para respaldar
el mantenimiento de los intereses clasistas: “La clase dominante en-
cuentra en el aparato militar una de sus formas de representación, no
popular evidentemente, sino de las minorías de la sociedad dueños de
los medios de producción, organizados verticalmente y jerarquizados,
característica básica de los militares”35.

De otro lado, Luís Carlos Muñoz analiza este mecanismo como
una respuesta inmediata de los altos mandos de la cúpula militar pa-
ra contener las expresiones de inconformidad y de la crisis social ejer-
cida por los movimientos laborales, cívicos y huelguistas, entre otros.
Un mecanismo que es visto como una medida arribista porque some-
te a los civiles a la jurisdicción militar y porque coarta los derechos
individuales y a la vez como una expresión del avance e interioriza-
ción de la doctrina de Seguridad Nacional, que sienta sus raíces en el
sostenimiento y fortalecimiento de las condiciones establecidas por el
sistema jurídico político hegemónico36, o como lo manifiesta Juan
Carlos Molineros: Un Estatuto para legalizar la represión oficial a tra-
vés del aparato militar37. Desde esta perspectiva el Estatuto de Segu-
ridad es una construcción compartida entre el gobierno y las Fuerzas
Militares, quienes desarrollan un papel determinante en su promul-
gación. Las continuas recomendaciones, insinuaciones y propuestas
presentadas por ellos para el establecimiento de procedimientos de
“mayor eficacia”, generaron el establecimiento de una política de la
negación expresada en la declaración de no al derecho de las huelgas,
a las manifestaciones de los sindicatos, a las ideas revolucionarias, co-
mo promulgación del mantenimiento del “Orden” y a la negación de

110 MAGDA ALICIA AHUMADA P.



la disidencia, a la destrucción de lo que significara cambio, al diseño
de la concepción de ilegalidad, a la configuración maximizada del
“enemigo interno”.

Este decreto entre 1978 y 1982 se presentó como una estrategia
política del Estado, pero a la vez como lo denominó el mismo Presi-
dente Turbay Ayala como un mecanismo “eficaz que ha cumplido una
extraordinaria misión pacificadora”38. Este estatuto despertó muchas
controversias porque fueron comprobados muchos casos de tortura y
muerte, aunque se argumentaba que las detenciones realizadas se am-
paraban en el artículo 28 de la Constitución Nacional que dice: “toda
persona es libre. Nadie puede ser molestado en su persona o familia,
ni reducido a prisión o arresto, ni detenido, ni su domicilio registra-
do, sino en virtud de mandamiento escrito de autoridad judicial com-
petente, con las formalidades legales y por motivo previamente defini-
do en la ley”.

Al respecto comenta Germán Zea Hernández, Ministro de Go-
bierno durante este mandato, que “después de muchas reuniones salió
un Estatuto que no iba mas allá de lo que habían decretado todos los
anteriores gobiernos cuando se decretaba el estado de sitio, con dos
condiciones, no establecíamos censura de prensa de ninguna manera,
y no nos metíamos para nada con el sector sindical. Sí aumentábamos
las penas, porque hasta entonces el secuestro tenía una pena sumamen-
te leve, daban 2 o 3 años y los soltaban. Para el secuestro, para la extor-
sión, para todos esos delitos, las penas se volvían significativas; los de-
lincuentes sabían a lo que debían atenerse, cuáles serían en adelante las
consecuencias de sus actos”39.

Durante este cuatrienio, en la ejecución de este mecanismo, se
evidenciaron múltiples casos de tortura. Olga Behar recopila el caso de
la Doctora Olga López Jaramillo, quien fue sometida a torturas físicas
y sociológicas por haber atendido profesionalmente a varios hombres
que, como lo dice el documento, posteriormente resultaron ser miem-
bros del M-19, y contra su pequeña hija de cinco años. En este docu-
mento se describe como fueron sacadas de su casa el 13 de enero de
1979 y llevadas a las instalaciones de la Brigada de Institutos Militares,
en donde Olga, por las constantes presiones y condiciones infrahuma-
nas intentó suicidares. Dos años después de su detención fue hallada
inocente40, o como el caso que cita Freire Roberto Santander: “El 17 de
mayo de 1979 el veterinario Luís Ulloa y su esposa son capturados, al
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mismo tiempo el filósofo y catedrático Alberto Alaba Montenegro; es-
tos son unos de los muchos casos donde las detenciones masivas siguen
aplicándose semana tras semana”41.

La exacerbación de la violencia en el conflicto y la ampliación
del concepto de subversivo hacia la definición de las respuestas popu-
lares reafirmaron el papel de la institución total como agente de po-
der y como una expresión para el mantenimiento de los intereses de
la clase dominante.

La figura del enemigo interno se centra por parte del gobierno
prioritariamente en un plano militar, después se desplaza y se recono-
ce en el plano político como “Fuerzas beligerantes político militares y
Movimientos revolucionarios”. El Conflicto Armado se presenta como
una confrontación de fuerzas que se complementan y repelen. ¿Pero,
cuál es el nudo? ¿Existe un reconocimiento de la alteridad que posibili-
te cambios sociales en la vida colombiana que permita construir nación
dentro de los marcos de una apertura , flexibilidad participativa y la
pluralidad?
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LAS FILAS DEL ADIÓS

Entrega y desmovilización del Quintín Lame.
Fuente: Nubia Amparo Ortiz. Trabajo de campo.2002.





Conclusiones

EL ENEMIGO INTERNO EN LA
EMERGENCIA Y PERSISTENCIA

DEL AURA MÍSTICA DEL ESTADO

Al abordar el análisis del enemigo interno desde el gobierno y los
militares en el marco del conflicto armado colombiano entre 1978 y
1982, y ver que ha sido una temática un poco desatendida desde las
Ciencias Sociales específicamente desde la antropología con una mira-
da política, renueva el interés que sobre la misma se suscita en los últi-
mos tiempos.

Durante este transcurso al conocer como la historia especial-
mente en el siglo XX, ha estado caracterizado por lo que Eric Hoobs-
wan denominó como “la era de las catástrofes”, es decir, la vivencia de
la guerra permanente, me llevó a pensar cómo en esta dinámica social
para el caso Colombiano era construido ese actor militar que confron-
taba al Estado y frente al cual esta institución política desplegaba todo
su poder para identificarlo, inmovilizarlo y destruirlo. ¿Cuál era el pro-
ceso que conllevaba a que esta categoría existiera como una definición
negativa, maligna e impura, dentro del proceso de la razón de la Cons-
titución y las leyes? Me refiero a ¿cómo los seres humanos en su hacer
cultural crean y transforman costumbres, valores y percepciones, y que
en un proceso ritual brindan al Estado su carácter místico? Por ejem-
plo la formación de los soldados, el acuartelamiento, son formas ritua-
les en donde estos actores militares ponen su fuerza al servicio del Es-
tado, que es concebido como un todo, Lo que claramente Michael
Taussig definió como: El Maleficium: el fetichismo del Estado, en cuya
noción se considera que:



“Esa necesaria interpenetración de la razón por la violencia no sólo dis-
minuye los reclamos de la razón, transformándola en ideologías, más-
cara y efecto del poder, sino también que es precisamente la unión de
la razón y la violencia del Estado lo que crea, en un mundo moderno y
secular, lo grande de la E mayúscula, no únicamente su unidad aparen-
te y las ficciones de la voluntad y de la mente que esto inspira, sino tam-
bién la cualidad áurea y casi sagrada de esa misma inspiración”1.

En este sentido, esta construcción cultural como algo místico, re-
presenta lo máximo de la estructura social del poder, es allí en donde se
configura la pretendida “razón de las acciones y del actuar de la vida
nacional”, incluso se podría pensar que las leyes como construcciones
sagradas asumen su poder de verdad que reglamentan la vida social.
¿Pero quien crea al Estado? ¿Acaso no son los seres humanos los que lo
crean? Es una construcción imaginada que representa lo sagrado, la so-
beranía y el poder centralizado que se ha entendido e imaginado por
encima de los mismos ciudadanos.

Taussig en esta definición enfatiza que el Estado como un Feti-
che también es una máscara, donde la “razón es la máscara”, “El Estado
no es la realidad que se encuentra detrás de la máscara de la práctica
política. El mismo es la máscara que nos impide ver la realidad de la
práctica política”2. En otras palabras, se refiere a la “inconsciencia de la
razón”, que genera dentro del proceso ritual una mistificación ideoló-
gica en los ciudadanos, que no deja ver más allá de lo que él quiere que
se vea, una alienación del “deber ser”, que demarca claramente las dis-
tinciones entre lo que se define o estigmatiza como bello y feo, o bue-
no y malo y más aún, que polariza las relaciones entre lo que desde su
perspectiva se concibe como amigo y como enemigo, ¿en una concep-
ción casi religiosa en el que el Estado no es corrupto, es sagrado e inal-
canzable, es una ficción? 

Max Weber, dentro de su visión, que se extendió a la concepción
de lo que era un Estado Moderno, presentó como una característica
imprescindible “El monopolio de la fuerza y de las armas por parte del
Estado”, lo que se configuró como algo incuestionable, inherente y na-
tural a la esencia del mismo y a la condensación del poder. Y es aquí a
partir de lo cual se prefigura una máscara, porque comienza a definir-
se la legitimidad de las acciones que esta institución política casi con vi-
da propia desarrolla frente a la vida social. La pretendida racionalidad
comienza a ser revestida de legitimidad, y los procesos que se desenca-
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denan posteriormente comienzan a ser estigmatizados y categorizados
desde un orden moral. Se establece un orden, y se resalta como natural
la necesidad de apagar a las fuerzas malignas o actores sociales que rup-
turan esta interpretación ideológica. Se plantearía que la máscara está
en la alienación que conlleva a la validación de la violencia como actos
legítimos y necesarios desde la razón. De ahí que en una identificación
sea válida la concepción de amigo y en su contraposición, la del enemi-
go, de que en un combate sean considerados como héroes o hijos de la
patria a los soldados o comandos que desarrollen una misión y logren
el objetivo militar derrotando al enemigo interno, pero si se mira des-
de el otro lado, desde la subversión su condición sé deslegitima y son
denominados como bandoleros.

El enemigo interno como una construcción planetaria y univer-
sal, en el imaginario del Estado representa lo “sagrado impuro”, porque
en el rito de su contextualización frente a las acciones circunstanciales
podría poner en riesgo e incluso fracturar su áurea de poder que se pre-
senta como inalcanzable y sagrada. “La relación armónica” entre la
concepción desde lo terrenal y lo sobrenatural se rompe al existir este
actor o actores que intentan formar parte de esa estructura de poder y
que convierten al sistema social, por su carácter contagioso y extensi-
vo, en emergencia permanente.

Al ser una construcción imaginada responde además a los temo-
res y a la visión de peligro e inestabilidad del sistema. El enemigo co-
mo ideología o como cuerpo con alma y pensamiento desde esta pers-
pectiva está deslegitimado de razón y no es posible en su accionar, es
decir, en la búsqueda de sus objetivos la interpenetración de la razón y
la violencia.

Podríamos plantear que en estas circunstancias el enemigo pre-
tende desestabilizar la máscara en cierto sentido y evidenciar la otra ca-
ra del sistema social, que ha sido construido desde el enemigo. Es una
respuesta que fluye en el sistema en el ámbito local, nacional e interna-
cional, que pretende poner cortes nerviosos para activar los reclamos
de la “otra razón” en la vida social.

Esta construcción occidental, imaginada, construida e identifi-
cada representa un obstáculo para el Estado en concentrar el poder y
amenaza su carácter sagrado porque lo hace alcanzable. En el periodo
de estudio esta construcción metafórica condensa múltiples actores so-
ciales que llevan una matriz general: se consideran “fuera de la ley”. Lo
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interesante es ver como esta realidad nacional llega como una cons-
trucción planetaria que se difunde dentro del territorio nacional y den-
tro de todas las esferas de la vida social. Y como al ingresar se desplie-
ga todo un accionar tendiente a desmitificar estos actores sociales que
demarcan un claro peligro y amenazan la estabilidad del Estado, pero
que dejan al descubierto la inconformidad de algunos sectores sociales
que no están de acuerdo con el régimen político y pretenden reivindi-
caciones sociales y para otros sectores sean vistos como los causantes de
la agudización del conflicto y de los problemas que padece la nación, o
como un carcinoma en constante expansión, que enferma o contagia al
sistema en su aparente estado normal de salud y que al mismo tiempo
ocasiona la acción o presencia de la fuerza disponible en un grado de
tensión distinta, dependiendo de los eventos o conflictos presentados.

Este estereotipo que definen a un “otro imaginado”, que luego es
construido y posteriormente identificado, traspasa, ruptura y entreteje
nuevas relaciones en el sistema social coyuntural. En el hacer cultural
del Estado frente a la visión circunstancial de peligro o anomalía se co-
mienza a generar procesos de reconocimiento y a propiciar el estable-
cimiento de “reglamentos razonables” como estrategias defensivas fren-
te a lo que ellos mismos denominan como anarquía y desorden. Recor-
demos una frase de Manuel Ospina Pérez y que la retoma Michael
Taussing para ejemplificar este proceso “su guante de terciopelo para
recubrir un puño de acero” o como lo expresó Turbay Ayala en su ad-
ministración “la movilización social para restablecer los valores éticos
de la convivencia” refiriéndose al difícil problema de reconquistar la se-
guridad para alcanzar una civilizada convivencia a como lo manifiesta
el nuevo Presidente de Colombia al 2002 “mano firme, corazón gran-
de”, o como ya era reconocido por el General Fernando Landazabal Re-
yes al manifestar que “se fue creando en la conciencia de las generacio-
nes una especie de lazo de unión inseparable entre el ejercicio de la po-
lítica y la administración de la violencia para soportarla”3.

Esto refleja un juego simbiótico que define o prefigura las reglas
del juego en una relación de conjunción entre la razón y la violencia le-
gitimada, para propender por el mantenimiento de las condiciones es-
tablecidas por el régimen, que en muchos casos enreda aún más en el
nudo de la “pretendida democracia”, por la falta de participación o fle-
xibilidad en el poder, donde entran en juego los intereses de la clase oli-
gárquica pero además la dependencia estructural y la intervención aun-

120 MAGDA ALICIA AHUMADA P.



que maquillada, desempeña un papel importante en la orientación de
los procesos nacionales.

De otro lado es importante determinar que este concepto políti-
co y militar desempeña un papel necesario para el mantenimiento de
las economías de guerra, los altos costos que demanda la compra de ar-
mamento y entrenamiento para los soldados, y más aún, los grandes
ingresos que las potencias reciben por estas inversiones hacen necesa-
ria su existencia. La vida pasa a un segundo plano, se desplaza por el va-
lor que adquiere el capital: “Un caso excepcional ha sido Colombia, cu-
yas fuerzas armadas están enfrascadas en una guerra sin cuartel contra
el narcotráfico, las guerrillas izquierdistas y las bandas paramilitares de
derecha. En la tierra del café y la cumbia, el presupuesto militar se ha
mantenido en alrededor de 2,6% del PBI en la última década. Según ha
indicado en repetidas ocasiones el gobierno colombiano, los US$ 1.200
millones que su país dedica anualmente al combate del narcotráfico, de
un presupuesto total de defensa de US$ 2.300 millones, se hacen insu-
ficientes frente al poder económico de los carteles de la droga. De he-
cho, se estima que la potencia militar de las Fuerzas Armadas Revolu-
cionarias de Colombia (FARC) y de las milicias ligadas al tráfico de
drogas, en conjunto, supera ampliamente la capacidad de respuesta del
ejército regular de esta nación”4.

La configuración del enemigo interno en Colombia ha generado
la agudización de la violencia del conflicto armado, el incremento de
muertos, la destrucción de territorios y el desplazamiento forzoso. Lo
que ha evidenciado además la falta de escenarios de concertación y el
no-reconocimiento de la diferencia. Situación que se ha fortalecido por
la configuración de un mundo de extremos, polares, regido por intere-
ses específicos y dominantes.

Esta categorización del enemigo interno en la dinámica colom-
biana ha ocasionado el fortalecimiento de regímenes autoritarios basa-
dos en la concepción del monopolio de las armas. Estos regímenes en
su gestión han cerrando los caminos que propician la concertación y la
flexibilidad en la participación del poder.

Luís Jorge Garay como economista hace un balance de los pri-
meros 100 días del gobierno del Presidente Álvaro Uribe Vélez, resal-
tando la ausencia de una estrategia concertada entre los diferentes sec-
tores de la sociedad para la búsqueda de un ajuste fiscal y duradero.
Con respecto a la estrategia gubernamental que impulsa hoy en día
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concluye que las razones para hacer modificaciones tan drásticas resi-
den en un cambio de estrategia gubernamental de ahí que se dé mayor
énfasis al recorte del gasto público y a la congelación de salarios y que
sea una temática incluida en el actual referendo. En este sentido este
analista económico muestra los lunares al cabo de 100 días de su ges-
tión. Entonces, el apretón económico y la reforma tributaria parecieran
dirigirse hacia un modelo neoliberal-neocorporativo.

Estas estrategias político militar dejan ver la imposibilidad de su-
perar la crisis, y por el contrario aprieta y disminuye los caminos que
antes se habían alcanzado para una inversión social, fortaleciendo un
sistema Presidencial inflexible, donde el equipo de gobierno parece que
desempeñan tareas, pero no se producen nuevas alternativas para am-
pliar los espacios políticos.

Otro elemento de la actual administración es la que se refiere a
la “Seguridad democrática” o “política de defensa”, donde el control del
territorio a través de la fuerza pública deja ver como no se logra articu-
lar los distintos organismos del Estado y mucho menos aproximarse a
una salida con participación de diversos sectores hacia la política de
erradicación de cultivos tanto de coca como de amapola y el trafico de
estupefacientes.

Estos elementos muestran un plan nacional de guerra y el esta-
blecimiento de un marco legal propicio para este fin, que es apoyado
por la reglamentación de leyes de emergencia, el establecimiento de
más recursos económicos.

Ante estas circunstancias brevemente narradas, el Estado de
Conmoción y el Estatuto Antiterrorista amplían el poder de las Fuerzas
Militares, que adelantan funciones de policía judicial, facultando al co-
mando militar para clasificar y conservar información sobre ciudada-
nos no inmersos en la guerra, mientras que en las zonas de rehabilita-
ción la situación es más tensa, porque los ciudadanos que no tienen su
identificación son retenidos sin verificar su situación. En este sentido,
estos 100 días de conmoción dejan ver un desconocimiento de los De-
rechos Humanos, contradiciendo los convenios y limitando los Dere-
chos Fundamentales de los Colombianos.

El decreto de conmoción además contradice el Derecho Interna-
cional Humanitario e incrimina a la población no armada, llevándola
a ser responsable al considerarla colaboradora de los grupos armados
contrario al orden Presidencial actual, agudizando la vida diaria de to-
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do particular que vive en las zonas donde hacen presencia los grupos
insurgentes.

Frente a estas circunstancias, la seguridad hace equivalencia a la
seguridad de un establecimiento que tiene un plan preciso para conso-
lidarse antes que propiciar la apertura a nuevos caminos de concerta-
ción, e impulsa una guerra de Estado autoritario en contra además de
organizaciones sociales y ONG interesadas en apoyar los derechos hu-
manos, económicos, políticos y sociales.

Otro aspecto que se manifiesta es la ampliación de los territorios
declarados como zonas de rehabilitación, que antes de generar una vi-
da para los seres humanos, los niños(as), hombres y mujeres con posi-
bilidades de educación y salud, lo que hace es un incremento de formas
de violencia en la región, ejemplo de esto lo podemos ver en Zaravena,
Bolívar y otros puntos del país que han sido introducidos como zonas
de rehabilitación, por no decir zonas de guerra.

En la actualidad y para el cierre de este trabajo la ampliación de
la guerra se siente en su avanzada hacia las ciudades y el aumento de
los desplazados y a la vez se establece la necesidad del diseño e imple-
mentación de una política de paz y negociación que posibilite a través
del establecimiento de acuerdos humanitarios, o pactos de liberación,
que integre a los diferentes sectores o grupos sociales que viven y afron-
tan la agudización de esta crisis, la creación de escenarios futuros de
diálogo y convivencia sin pasiones ni odios.

De otro lado es importante ver como la antropología política
aporta a los estudios políticos en su esfuerzo por acercarse a la inter-
pretación de diversas dinámicas sociales, lo cual manifiesta como en
este caso, que no se debería hablar de complementariedad entre las dis-
ciplinas sino de disolver sus separaciones o “disolver las fronteras disci-
plinarias”5. Entendiendo que el ser humano o los seres humanos son la
conjugación de cuerpo, pensamiento y naturaleza en uno solo, rom-
piendo los bordes paradigmáticos del análisis separado de cada uno de
ellos y entendiendo su devenir histórico en su conjunto. Así como no
se podría hablar de investigación separando el método de la teoría, o la
observación de la acción participante.

Para estudios posteriores en estas circunstancias uno de los inte-
rrogantes importantes sería ¿cómo romper la máscara de la práctica
política y generar procesos sociales que contribuyan a una flexibilidad
en la participación del poder, pero, sobre todo, que reconozcan la di-
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versidad, y la pluralidad en un marco social, ¿O como lograr que en los
imaginarios sociales se fracture la visión bipolar que genera relaciones
e interpretaciones de extremo y no permiten la existencia de relaciones
intermedias? ¿Qué nuevas propuestas se vislumbran para fortalecer la
convivencia entre los seres humanos que traspase las fronteras de la in-
terpenetración de la razón por la violencia?

NOTAS

1 Michael Taussig. Un Gigante en convulsiones. El Mundo Humano como siste-
ma nervioso en emergencia permanente, España, Gedisa: Editores, 1995, p. 151.

2 Ibidem, p. 146.
3 General Fernando Landazabal Reyes, Op. cit, p. 22.
4 Hassan Apud. El gasto militar en Latinoamérica: ¿Cuánto vale el Show? S.F. p. 2.
5 En el sentido de: “superar la concepción de un ser humano como una entidad

compuesta por partes, más bien un ser humano es una locura singular de creci-
miento creativo en un cuerpo de relaciones”. Myriam Amparo Espinosa. Hacia
una antropología como: arte, humanidad y ciencia natural. S.L. S:E. S.F. p. 1.
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